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ELOGIOS 



DE ESTE LIBRO. 

• 

£j STE libro ha sido siempre tan usado de varones san* 
tos^ que Pío Y, San Carlos Borromeo y el Cardenal 
Belarinino, le tuvieron por continuo conipaucro. San 
Felipe IVeri sacó de él espíritu religioso. Alejandro 
Saulin^ Obispo de Papia, entre las distracciones de 
tantos cuidados que tenia, solo halló consuelo con este 
Libro. Juan Venduillo, Obispo de Torna j en Flandes, 
le estimó tanto, que cuantas veces pidió á Kempis 
( que lü hizo cada dia ) , no usó de otro térn)ino, que 
Danie el Libro. San Ignacio de Loyola encomendó á 
sus hijos que le usasen ^ de donde resultó que no se 
hallara' apenas uno sin él. Un Rey moro hizo tanto 
aprecio de él , que le hizo traducir en su idioma ; y 
puesto entre los libros mahometanos, tenia en su esti- 
mación el primer lugar. No es el menor de sus elogios 
liaberse llevado el cariüo y agrado al V. P. M. F. 
Luis de Granada, lustre y honor de la sagrada familia 
de Predicadores; puea^^tre^ ks <icupaciones de su» 



iv 

Fué sobremanera devoto de la Madre de Dio?, a la 
cual rezaba cada día algunas devocionrs con ternísimo 
afecto; pero como con el tiempo las dejase alguno» 
«lias y 6 por descuido, ó por tibieza, le reprendió de 
ello la Santísima Virgen con un modo admirable. Vio 
en aueSos que eaiaba en la sala donde el yenerable 
ma^^tro Floreneio instruía en bs cosas de Dios i stia 
discípulos, que estaban muy fervorosos y atentos, 
oyendo las palabras de Dios que les decia. Yino en* 
tdnces la Santísima Virgen del cielo , j con rostro muy 
agradable j amoroso fué abrazando á todos uno por 
uno , agradeciéndoles los deseos y fervor con que que- 
rían agradar á Dios. Esperaba Tomas que babia de 
gozar de semefante regalo; mas llegando adonde es« 
taba, se puso la Saníísiiiia Yirgen muy severa, y con 
rostro enojado le dijo i No mereces tü que te baga 
«»(e favor, pnes te bas entibiado en mi servicio, y 
dejado las devociones que hadas, con que me agra-> 
dabas. Con esta reprensión volvió en sí Tomas ^des- 
becbo en lláoto j lágrimas , tan arrepentido de lo pa- * 
sado , que no hubo de allí adelante dia de su vida en 
que no cun>pliese con sus devociones. 

Después de haber estado algunos auos en la santa 
escuela de Floréádo , se acogió coñ su ayuda 7 consejo 
¿ la de la religión, siendo admitido en la de los Ca- 
nónigos Beglares de San Agustin por su mismo her- 
mano, llamado Juan, que era entdnces Superior del 
Monasterio de! Monte de Santa fn¿s, que estd muy 
cercare la ciudad de Suvol , con gran gozo de entra'm- 
l>os^ quecantirondevotísimamente aquello deiSaimo; 
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Qttám honum ei tfuam juamdumest habitare f taires in 
unum. Allí estuvo cinco años con 8U vesUdo ordinario, 
ejercitándose en ohras de piedad j humildad , basta 
que el «esto recibió el hábito de Canónigo , j el séptimo 
hiso profesión de aquella religiosa vida. 

Espantaba á todos la vida de Tomas, y su singular 
devoción : en el coro , cuando cantaba los Salmos , .es- 
taba todo elevado en Dios, y tan arrobado, «pe soto 
con las puntas de los dedos de los piés tocaba el suelo : 
estaba siempre con el cuerpo derecho y elevado, y 
sin arrimarse á ninguna parte : era el primero en el 
coro, 7 salía el postrero, teniendo todas sus delicias 
con Dios. Decían que el bocado mas sabroso para el 
Tenerable Tomas eran las palabras de algún Salmo; 
y él deciá cpie era asi , por^e ese era su mayor regalo , 
que le daba gusto , y no le hacia daflo , como otras co- 
midas que causan fastidio y vómito. 

£n las conversaciones, cuando se trataba de Dios, 
estaba muy sazonado, devoto y elocuente; pero en 
tratándose de cosas de la tierca , luego enmudecía. • 
Hacia sermones y pláticas muy devotas, concurriendo 
d oirle mucha gente de lejos ^ y su aposento era mujr 
frecuentado de personas que deseaban irse al oielo, 
para que él las enderezase y les tratase de Dios ! sus 
delicias eran el trato con Dios, la oración, y libros 
santos. 

Sus tribulaciones y trabaf os los aliviaba delante de 

una cruz que tenia en la pared de su aposento; y al 
demonio que algunas veces le quería aterrar visible' 
Biente , le ahuyentaba con el nombre de Jesús , de que * 
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fue dcvolísímo, |)rínc¡ palmen fe desde que le KucedLI 
este caso, como lo reüere el Padre Juan Mayor eu el 
Espejo de los ejempleft : como pretendiese el de- 
monio espantar al Venerable Tomas de Kemf is , se 
le apareció una noche en una espantosa y horrible 
figura j y como le viese que se iba acercando á su cama, 
empeftó á temer, no sabiendo 4{ue remedio tomar 
para ahuyentarle de sí. Pero inspirado de Dios, co- 
menzó i repetir teniblandole la voz, con el gran temor 
que le había causado tan formidable figura , la Salii«* 
tacion Angélica. Pero con todo eso se le iba llegando 
el maligno espíritu, hasta que prosiguiendo con la 
misma Salutación , llegó á pronunciar el dulcísimo 
nombre de Jesús, á cuya poderosa yirtud no pudiendo 
resistir el enemigo, luego al punto desmayó y huyo 
vencido, dejando Ubre al venerable Ueligioso^ elcual, 
conociendo por esperiencia el poder inmenso de taa 
divino nombre, cobró grande aliento, y repitiendo 
muchas veces el mismo sagrado nombre , viú t¿ue 
CiuiQto mas lo repetía, tanto mas y con mas priesa 
el enemigo buia* Quedó con esto el Santo Varón muy 
animado para no temer de allí adelante , ni hacer caso 
delosespantos del demonio, pues tan fácilmente podía 
librarse de ellos, repitiendo é invocando tan divino 
nombre. Por esta devoción , cuando tomaba la disci- 
plina, que era en él muy ordinaria, rezaba el himno ; 
Jesús stelit» 

Fué ilustrado de nuestro Señor en muchas ocasio* 
nes, descubriéndole varias cosas con modo sobreña*- 
t-ural. Cuaudo murió el religioso varón Juan de Heu»» 
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den , Prior del Monasterio Vindcse, le reveló Dios su 
muerte de esta manera : tío un día al amanecer con- 
currir mndkos escuadrones de Espiritas celestiales, 
caminsndo con gran priesa Raquel Monasterio, como 
si se apresuraran para Jiacér las ei^cquias de algún 
grande varón , y llevar al cielo su dichosa alma ; suce- 
diendo luego la muerte de aquel sierro de Dios, j 
cumpliéndose la profecía del venerable Tomas. Mu- 
clias cosas maravillosas obró Dios por este su siervo* * 
j las que él refiere haber acontecido por las oraciones 
de alguna persona^. sin nombrarla, se cree haber sido 
por las suyas. 

Por su gran santidad y apacible condición fué doi 
veces elegido por Prior de su Monasterio, y también 
por Procpirador, lo cual procuró escusa r lo mas presto 
que pudo, porque no liallaba descanso si:io con Dios en 
su celda* y asi solia decir : Ja ómnibus reqiriem (¡iue- 
swi, sed non inffeni, nisi in angulb cum libeüis. £u 
todas las cosas busqué descanso ^ mas no le hallé sino 
en mi rincón con mis libritos. Estando alguoas veces 
hablando con los hombres, le venia también tal ím- 
petu de devoción, que le era necesario retirarse luego 
á su celda , donde derramaba muchas lágrimas con 
grande dulzura y ternura de su alma. Y en esta santa 
vida se ejercitó en virtudes setenta afios en aquel Monte 
de Santa Inés, hasta que le llamó el Señor para el 
monte eterno, que habia visto de lejos, y deseado 
tantas veces su bendita ánima, que dejando la mo- 
rada del cuerpo terreno , pasó al celestial tabernáculo 
de la eternidad. Murió de noventa y dos aSos de edad^ 
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y del nadmiento de Cristo mil cnafroeieiitot eetenUi 

y uno , día octavo de las Raleadas de Agosto. La esta- 
tura de su cuerpo fué menos que mediana , pero ám 
buena disposición : era dé color vito ^ aunque moreno 
el rostro : la vista de los ojos agudísima , como leemos 
que la tenia Moisés^ de modo que siendo de tan larga 
«dad, nunca usd de anteojos, porque siempre tuvo la 
Tista clara. Y di lo fué d todos en su tiempo, y eo lo$ 
presentes, y en los TOnideros, por sus devotísiiuos es- 
critos. 
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IMITACION 

DE 

* 

CRISTO. 



LIBRO PRIMERO. 

* 

AVI30S PROVECHOSOS PARA LA VIDA ESPlRITUAXi* 



CAPITULO PRiUERO. 

De la imitación de Cristo , y desprecio de 
todas las vanidades del mundo, 

I . Quien .me sigue no anda en tinieblas m 
dice el Seflor . Estas pnlabras son de Cristo , coa 
Jas cuales nos aiaooesia q^^ ioiilemos su vidn 
y costumbres, si queremos verdaderamente 
ser alutnbiadpSy y lihces de toda.ln ceguedafi 
del ooriisoii. 

Sea pues todo nuestro estudio pensar en Ja 
vida de Jesús. 

2. La doctrina de Cristo es^dp á la de todos 

i 




2 LIBRO PRIMBRO. 

los amitos : y él que tuviese espíritu hallará en 

ella maná escondido. 

Mas acaece que muchos , aunque á menudo 
oigan el evangelio, gustan poco de el ^ porque 
BO Itenen el espíritu de Cristo. 

Convieneles que procuren conformar con él 
toda su vida* 

3. ¿Que le aprovecha disputar altas cosas de 
la Trinidad, si no eres humilde , por donde 
desagradas á la trinidad? 

Por cierto las palabras subidas no hacen 
santo ni justo; inas la virtuosa vida hace al 
]3[ombre amable á Dios. 

Mas deseo aentir la contrición que saber de- 
finirla. 

Si supieses toda la B&>1¡a á la letra ^ y los di- 
chos de todos los filósofos, ¿ que te aprovech)a- 
ria todo m caridad y gracia de Dios? 

Sanidad de vanidades , y todo vanidad, 
Ano amar y servir solamente & Dios. 

Suma sabiduría es, por el desprecio del 
mundo, ir á los reinos celestiales. 

4. Y pues asi es, vanidad es buscar riquezas 
perecederas, y esperar en eUas. 

También es vanidad desear honras^ y ensaU 
Iwurse vanamenle* 
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ta LA IlfITACtOll DB CEISTO. 3 

Vanidad es seguir el apetito de la carne , y 
desear aqodlo por donde después te sea nece* 
Sario ser castigado gravemente. 

Yamdad es desear larga yridsL, y no cuidar 
que sea buena. 

Vanidad es nurar solamente á esta presente 
vida, y no preverá lo venidero. 

Vanidad es amar lo que tan presto se pasa , 
y no buscar con solicitud el gozo perdurable. 

5. Acaerdate frecuentemente de aquel dicho 
de la Escritura : Porque no se harta ta vista 
de ver, ni el oido de oir. 

Procura , pues , desviar tu corazón de lo visi- 
ble, y traspasarlo á lo invisible; porque los que 
siguen su sensualidad manchan su conciencia^ 
y pierden la gracia de Dios. 



CAPITULO II. 

Como ha de sentir cada uno humildemente 

de sí mismo. 

f .Tonos los hombres naturalmenté desean 
aaber. ¿Mas qi^e aprovecha la ciencia sin el 
temor de Dios? 

Por cierto^ mejor es el rústico humilde que 
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le sirve , que el soberbio filósofo que dejando 
de conocerse , coosideni el curso del cielo. 

£1 que bieu se conoce , tienese por vil ^ y oo 
se deleita eu loores humauos. 

Si yo supiese cuanto hay en el mundo, y no 
estuviese en caridad , ¿ que me aprovecharia 
delante de Dios , que me juzgará segua mis 
obras ? 

3. No tengas deseo demasiado d^ saber^por* 
que en ello se halla grande estorbo y engaño. 

Los letrados gustan de ser vistos y tenidos 
por tales. 

Muchas cosas hay, que el saberlas poco 6 
nada aprovecha al alma. 

Y muy loco es el que en otras cosas en- 
tiende , sino en las que tocan á la salvación. 

Las muchas palabras uo hartan el ahna^ mas 
la buena vida le da refrigerio, y la pura con- 
ciencia causa gran, confianza en Dios. 

3. Cuanto mas y me)or entiendes » tanto mas 
gravemente serás juzgado, si no vivieres sau- 
lamente. 

Por esto no le ensalces por alguna de las 
artes ó ciencias; mas teme del conocimiento 
que de ellas se te ha dado. 

Si te parece que sabes mucho y entiendes 
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muy bien^ ten por ciei to que es mucho mas lo 
, que ignoras. 

No quieras con presunción saber cosas altas^ 
mas confiesa tn ignorancia. 

¿Por que te quieres tener en mas que otro y 
hallándose muchos mas doctos y sabios en la 
ley que tú? 

Si quieres saber y aprender algo provecho- 
' sámente , desea que no te conozcan ni te esti* 
meo. 

4. El verdadero conocimiento y desprecio de 

sí mismo es altísima y doctísima lección. 
' Gran sabiduría y perfección es sentir siem'» 
pre bien y grandes cosas de otros^ y tenerse y 
reputarse en nada. 

Si vieres algunos pecar publicamente, ó co- 
meter culpas graves y no te debes juzgar pol^ 
mejor; porque no sabes cuanto podrás perse» 
verar en el bien. 

Todos somos flacos ; mas tú á- nadie, tengas 
¡K>r mas ílaco que á tu 
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CAPITULO III. 

He la doctrina de la verdad. 

X. BiBir AVENTURADO aquel i quien la verdad 

por sí misma enseña , no por figuras y voces 
qae se pasan , sino asi como ea. 

Nuestra estimación y nuestro sentimiento ú 
«enudo nos engañan y conocen poco* 

¿ Que aprovecha la curiosidad de saber cosas 
oscuras y ocultas , pues quedei no saberlas no 
seremos en el día del juicio reprendidos? 

Gran locura es^ que dejadas las cosas úlileft 
y necesarias , entendamos con ^usto en las cu-* 
rtosas y dañosas« Verdaderamentej teniendo- 
ojos no vemos. 

3. ¿ Que se nos da de los géneros y especiea 
ie los lógicos? 

Aquel á quien habla el Verbo Eterno ^ dn 
muchas opiniones se desembaraza. 

De aqueste Yerbo salen todas las cosas « y 
todas predican este uno, y este es el principio 
' que nos habla. 

Ninguno entiende d juzga sin él rectameatev 
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DB LA IMlTAClOir DB CHISTO. ^ 

Aquel á qaien tollas las cosas le fueren uno y 
y trajere á uno, y las viere en uoOj podrá ser 
estable y firme de corazón, y permanecer pa« 
cífico en Dios. 

j O verdadero Dios! hazme permanecer unir 
contigo en caridad perpetua. 
• Enójame muchas veces leer y oir mucbai 
cosas : en tí está todo lo que quiero y deseo. 

Callen todos los doctores; no me haUea las 
criaturas en tu presencia : td solo me habla. 

3« Cuanto alguno fuere mas unido consigo^ 
y mas sencillo en su corazón, tanto mas y 
mayores cosas entenderá sin trabajo; porquA 
de' arriba recibe k luz de la inteligencia. 

£1 espíritu puro, sencillo y constante no so 
distrae, aunque entienda en muchas cosas , 
porque todo lo hace á honra de Dios; y es-> 
fuérzase á estar desocupado en sí de toda sen^ 
sualidad. 

¿ Quien mas te impide y molesta que la afi« 

cion de tu corazón no mollificada ? 

El hombre bueno y devoto primero ordena 
dentro de sí hs obras que debe hacer de fuera^ 

Y ellas no le llevan á deseos de inclinación 
viciosa; mas él las trae al albedrío de la recta 
razón. 
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9 LIBRO PRIMERO 

¿ Quien tiene mayor combate tpe el que se 
esfuerza á vencer á sí mismo ? 

Y este debería ser nuestro negocio : querer 
vencerse á sí mismo | y cada dia hacerse mas 
fuerte y y aproYechar en mejorarse. 

4. Toda la perfección de esta vida tiene con- 
mgo cierta imperfección ; y toda nuestra espe- 
culación no carece de alguna oscuridad. 

£1 humilde conocimiento de tí mismo es 
mas cierto camino para Dios^ que escudriñar 
la profundidad de la ciencia. 

No es de culpar la ciencia , ni cualquier otro 
conocimiento de lo que en sí considerado es 
bueno y ordenado de Dios; mas siempre se ha 
de anteponer la buena conciencia y la vida vir- 
tuosa. 

Porque muchos estudian mas para saber 
que para bien vivir; y yerran muchas veces^ y 
poco ó ningún fruto hacen. 

5. Si tanta diligencia pusiesen en desarraigar 
los vicios y sembrar las virtudes como en mo-- 
ver cuestiones , no se harían tantos males y es- 
cándalos en el pueblo , ni habria tanta disolu- 
ción en los monasterios. 

^ Ciertamente en el dia del juicio no nos pre- 
guntarán que leimos j sino que hicimos ; ni cuaa 
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DE LA IMITACION DE CBISTO. ^ 

bien hablamos, óno cuan honestamente hu- 

biéremos vivido. 

Dime^ ¿donde están ahora todos aquellos 
señores y maestros que tú conociste cuando 
TÍvian y florecían en los estudios ? 

Ya poseen otros sus rentas , y por ventura no 
hay quien de ellos se acuerde. En su vida pa-» 
reciao algo; ya no hay de ellos Hiemoria. 
• 6. ¡Oh» cuan presto se pasa la gloria del 
mundo ! Pluguiera á Dios que su vida concor- 
dara con su ciencia ; y entonces hubieran es- 
tudiado y leido bien. 

¿Cuantos perecen en este siglo por su vana 
ciencia, que cuidinm poco del servicio de 
Dios? 

T porque eligen ser mas grandes que humil* 
das , se hacen vanos en sus pensamientos. 
. Yerdaderamente es grande el que tiene 
grande caridad. 

Yerdaderamente es grande el que se tiene • 
por pequeño, y tiene en nada la cumbre de la 
honra. 

Yerdaderamente es cuerdo el que todo lo 
terreno tiene por estiércol para ganar á Cristo. 

' Y verdaderamente es sabio aquel que hace 
la voluntad de Dios^ y deja la suya. 
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CAPITULO IV. 

De la prudencia en las acciones* 

,.N O se debe dar crédito á cualquier palabra 
ni á cualquier espíritu; tnas con prudencia y 
espacio se debeu^ según Dios, examinar las 
cosas. 

Mucho es de doler que las mas veces se cree 
y se dice el mal del prójimo que el bien. ¡ Tea 
flacos somos ! 

Mas los varones perfeetos nó ereen de liger<^ 
cualquier cosa que les cuentan ; porque saben 
ser la flatfueza humana presta al mal ^ y muy 
deleznable en las palabras. 

2. Gran saber es no ser el hombre inconside- 
rado en lo que ha de hacer, ni tampoco por* 
fiado en su propio sentir. 

A esta sabiduría también pertenece no creer 
á cualesquier palabras de hombres, ni decip 
luego á los otros lo que oye d cree. 

Toma consejo del hombre sabio y de buena 
conciencia ; y apetece mas ser enseñado de otro 
mejor que seguir tu parecer. 
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La buena vida haee al hombre sabio según 
Dios , y esperímentado en muchas cosas. 

Cuanto alguno fuere mas humilde en sf , y 
mas sujeto á Digs, tanto será mas sabio y so** 
segado en todo. 

CAPITULO V. 

De la lección de las sanias Escrituras. 

I. £iN las santas Escrituras se debe busear la 

verdad^ y no la elocuencia. 

Toda la Escritura santa se debe leer con el 
espíritu que se hizo. 

Mas debemos buscar el provecho en la Es«* 
entura , que no la sutileza de palabras. 
' De tan buena gana debemos leer los libros 
sencillos y devotos como los graves y profun« 
dos. 

No te mueva la autoridad del que eecribe n 
es de pequeña o gran ciencia ; mas convídete 
á leer el amor de la pura verdad. 

No mires quien lo ha dicho; mas atiende que 
tal es lo que se dijo. 

2. Los hombres pasan: la vecdad del Señor 
permanece para siempre* 
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De diversas maDeras nos habla Dios, sin 
acepción de pereonas. 

INuestra curiosidad nos impide muchas veces 
el provecho que se saca en lear las Escrituras , 
cuando queremos entender y escudriñar lo que 
UaoameQte.s^ debía creer. 

Si quieres aprovechar^ lee con humildad^ 
fiel y sencillamente , y nunca desees nombre 
de letrado. 

Pregunta de buena voluntad , y oye callando 

las palabras de los santos; y no te desagraden 
las sentencias de los viejos, porque no las dicen 
mn causa. 



CAPITULO VI. 

Xh los deseos desordenados. 

I . OüANTAS veces desea el hombre desordena* 

damente alguna cosa^ luego pierde el sosiego. 

£1 soberbio y el avariento nunca está quieto t 
el pobre y humilde de espíritu vive en mu- 
cha paz* 

El hombre que no es perfectamente morti- 
ficado én sif presto es tentado y vencido de 

cosas pequeñas y viles. 
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El flaco de espíritu , y que aun está inclmado 
á lo animal y sensible^ con dificultad se puede 
abstener totalmente de los deseos terrenos. 

T cuando se abstiene, recibe muchas veces 
tristeza; y se enoja presto si alguno le contra- 
dice. . 

2. Pero si alcanza lo que deseaba^ siente luego 
pasadumbre por el remordimiento de la con- 
ciencia^ que siguió á su apetito, el cual nada 
aprovecha para alcanzar la paz que buscaba. 

En resistir pues á las pasiones, se halla la 
verdadera paz del corazón , y no en seguirlas. 

Pues no hay paz en el corazón del hombre 
carnal j ni del que se ocupa en lo esterior, stoo 
en el que es fervoroso y espiritual. 



CAPITULO VIL 

Como se ha de huir la vana esperanza jr 

soberbia* 

1 . ^ANO es el que pone su esperanza en loa 
hombres ó en las criaturas. 

No te corras de servir á otro por amor de 
Jesucristo^ y parecer pobre en este siglo. 



l4 tIBKO PRIMERO 

Mo confies de tí misino ^ sino pon tu espe* 
ranza en Dios. 
Haz lo que puedos^ y Dios favorecerá tu boent 

voluntad. 

2io confies en tu ciencia , ni en la astucia do 

ningún viviente, sino en la gracia de Dios, 
que ayuda á los humildes ^ y abate á los pre- 
sumidos. 

2. Si tienes riquezas no te glories en elias, ni 
en los amigos , aunque sean poderosos , sino eu 
Dios que todo lo da , y sobre todo se desea dar 
á sí mismo. 

• No te ensalces por la gallardía y hermosa 
disposición del cuerpo , que con pequeña en* 
fermedad se destruye y afea. 

No te engrías de tu habilidad ó ingenio , por- 
que no desagrades á Dios, de quien es todo 
bien natural que tuvieres. 

5. No te eslimes por mejor que otros , porque 
no seas quizá tenido por peor delante de Dios, 
que sabe lo que hay en el hombre. 

No te ensoberbezcas de tus buenas obras. 

Porque de otra manera son los juicios de 
Dios que los de los hombres, y á el mucha$ 
veces desagrada lo que á estos les contenta. 

Si tuvieres algo bueno, piensa que son me- 
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)ore8 los otros, porque asi conserves la hu« 

mildad. 

No te daña ú te pusieres debajo de todos; 
mas es muy daóoso si te autepones asoló uno. 

Continua paz tiene el humilde ; mas en el 
corazón del soberbio bay emulación y saña 
frecuente. 



CAPITULO VIIL 

Como se ha de evitar la mucha familiaridad. 

t . IVo descubras tu corazón á cualquiera ; mas 

comunica tus cosas con el sabio j temeroso 
de Dios. 

Con los mancebos y estraños conversa poco. 

Con los ríeos no seas lisonjero; ni estés de 
buena gana delante de los grandes. 

Acompáñate con los humildes y sencillos^ 
y con los devotos y bien acostumbrados^ y 
trata con ellos cosas de edificación. 

No tengas familiaridad con ninguna mugar; 
mas en general encomienda á Dios todas las 
buenas. 

Desea ser fiamiliar á sdio Dios y á sus ángeles, 

y huye de ser conocido d^ los hombres. 
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2. Justo es tener caridad con todos ; pero no 
conviene la familiaridad con muchos. 
• Algunas veces acaece que la persona no co- 
nocida resplandece por la bnena fama ; pero 
su presencia suele parecer mucho menos. 

Pencamos algunas, veces agradar á los otros 
con nuestra conversación j y mas los ofende- 
mos y porque ven en nosotros costumbres me- 
nos ordenadas. 

é 

CAPITULO IX 

De la obediencia y sujeción. 

I. Gran cosa es estaren obediencia, y vivir 
debajo de prelado, y no ser suyo propio. ' 

Mucho mas seguro es estar en sujccioa que 
en mando. 

Muchos están en obedieacia mas por nece* 
sidad qu^e por caridad , los cuales tienen trabajo 
y ligeramente murmuran; y nunca tendrán li- 
bertad de ánimo > si no se sujetan por Dios de 
todo corazón. 

Anda de una parte á otra, y no hallarás des* 
canso ano en la humilde sujeción ai prelado. 
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La imagiDacioD y mudanza de lugar á mu- 
chos hao engañado. 

a. Verdad es que cada uno se rige de buena 
gana por su propio parecer , y se inclina mas 
á los que siguen su sentir. 

Mas si Dios está entre nosotros, necesaiio es 
que dejemos algunas veces nuestro parecer por 
el bien de la paz. 

¿ Quien es tan sabio que lo sepa todo ente- 
ramente? 

Pues no quieras confiar demasiadamente en 

tu sentido; mas gusta también oir de buena 
gana el parecer de otro. 

Si tu parecer es bueno, y le dejas por Dios^ 
y sigues el ageno, mas aproyecharás de esta 

manera. 

3. Porque muchas veces he oído ser mas se» 

guro oir y tomar consejo que darlo. 

Bien puede también acaecer que sea bueno 
el parecer de uno; mas no querer sentir coa 
los otros cuando la razón ó la causa lo deman- 
dan^ señal es de soberbia y pertinacia. 
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CAPITULO X. - 

Como se ha de cercenar la demasía de ¡as 

palabras s 

1 . Ej se US A cuanto pudieres el ruido de los honi' 
bres; pues mucho estorba el tratar de las cosas 
del siglo, aunque se digan con buena intención. 

Porque presto somos amaocillados y cau* 
iivos de la vanidad. 

Machas veces qubiera haber callado, y no 
haber estado entre los hombres. 

¿ Pero cual es la causa por que tan de gapa 
haUamos y platicamos anos con otros , viendo 
cuan pocas veces volvemos al silencio sin daño 
de la conciencia ? 

La razón es» que por el hablar buscamos ser 
consolados unos de otros , y deseamos aliviar 
el corazón fatigado de pensamientos diversos. 

Y de muy buena gana nos detenemos en 
hablar ó pensar de las cosas que amamos d 
sentimos adversas. 

2. Mas ¡ ay dolor! que muchas veces vana-* 
mente y sin fruto ; por^e esta esteríor conso* 
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lacioiTcft de ffua delrimenlo á la iateríor y 
divina. 

Per eso vdemos y oremos» no se pase el 
tieaipo eo balde. 

Sí puedes» y conviene hablar» sean cosas 
que cdifii{Qeii. 

La mala costumbre» y el descuido en apro- 
vechar , ayudan mucho á la poca guarda de 
Buestra lenguaé 

Pero BO poco servirá para nuestro espiritual 
aprovechamiento la devota plática de cosas 
«qpiritiiaiea» especiaimmte cuando muchos de 
un mismo espíritu y corazón se juntan en Dios. 



CAPITULO XL 

Como se debe adquirir la paz j jr del celo da 

aprovechar. 

i. ]\£ucsA paz tendríamos si en los dichos y 
hechos ágenos que no nos pertenecen » no qaof* 
siásemos metemos. 

¿Como quiere estar en paz mucho tiempo ^ 
el que se entremete en cuidados ágenos ^ y 
busca ocasiones esteiiores» y dentro de sí poc<» 
¿ larde se recoge ? 



Digitized by Google 



X.1BBO PRIMERO 

Bienaventurados los sencillos, porcjue ten- 
drán macha pAZ» 

2. ¿ Cual fué la causa por que mochos de Tos 
santos fueron tan perfectos y contemplativos? 

Porque estndiáron en mortificarsetotalmenle 
á todo deseo terreno ¿ y por eso pudieron con 
lo íntimo del corazón allegarse á Dios , y ocu«^ 
pai^e libremente en sí mismos. 

Nosotros nos ocupamos mucho con nuestras 
pasiones, y tenemos demasiado cuidado de lo 
que es transitorio. 

Y también pocas veces vencemos un vicio 
perfectamente, ni nos alentamos para apro-« 
vechar cada dia, y por esto nos quedamos ti- 
bios y aun frios* 

3. Si fuésemos perfectamente muertos á nos- 
otros mismos , y en lo interior desocupados» 
entonces podríamos gustar las cosas divinas, y 
esperimentaralgode la contemplacioncelestiaL 

£1 total y el mayor impedimento es, que no 
somos libres de nuestras inclinaciones y deseos » 
ni trabajamos por entrar en el camino perfecto 
i h de los santos. 

Y también cuando alguna adversidad se nos 
ofrece, muy presto nos desalentamos, y nos 
volvemos á las consolaciones humanas. 
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4. Si nos esforzásemos mas en la batalla á pe* 
lear como fuertes varones, veríamos sin duda 
la ayuda del Señor , q^ue viene desde el cielo 
aobre nosotros. 

Porque aparejado está á socorrer á los que 
pelean y esperan en su gracia , el cual nos pro* 
cura ocasiones de pelear para que alcancemos 
victoria. • 

Si solamente en las observancias de fuera po* 
nemos el aprovechamiento de ia vida religiosa ^ 
presto se nos acabará la devoción que teníamos. 

Has pongámosla segur á la raiz, porque li* 
bres de laspasionesposearaos pacíücas nuestras 
almas. 

5. SI cada año desarraigásemos un vieio^ 
presto seríamos perfectos. 

Mas ahora y al contrario, muchas veces espe- 
rímentamos que. fuimqs mejores y mas p.ui,os 
en el principio de nuestra conversión ^ que 
después de muchos años de profesos. 

Nuestro fervor y aprovechamiento cada día 
debe crecer; mas ahora por mucho se eí^tima 
perseverar en alguna parte del primer ferv9r. 

Si al principio hiciésemos algún esfiienap^ 
podríamos después hacerlo todo con facilidad 
* y gozo. 
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6. Grave cosa es dejar la costumbre; pero 
mas grave es ir contra la propia voluntad. 

Mas si DO vences las cosas pequeñas y lige- 
ras» ¿ como vencerás las dificultosas? 

Resiste en los principios á tu iqclinacion , y 
dqa la mala costumbre, pcnrque no te Uev9 
poco á poco á mayor dificultad. 

¡Oh, si mirases cuanta pac á tí mismo, j 
cuanta alegría darías á los otros, rigiéndote 
bien , yo creo que serias mas solícito en i¿ 
aprovechamiento espiritual ! 

CAPITULO XIL 

Del provecho de las adiférsidades . 

I. BuBNO es que algunas veces nos sucedaa 
eosas adversas, y vengan contrariedades, por- 
que suelen atraer al hombre al corazón, para 
que se conozca destermdo/y no ponga su es-^ 
peranza en cosa alguna del mundo. 

Bueno es que padezcamos á veces contra- 
dicciones, y que sientan de nosotros mal é im* 
perfectamente, aunque hagamos bien, y len*> 
jgam9S buena ivtencioa. £stas cosasde onünarío 
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nos ayudan á ser humildes^ y nos apartan de 
la vanagloria. 

Porque entonces mejor buscamos á Dios por 
testigo interior, cuando por defuera somos des-> 
preciados de los hombres^ y no nos dan crédito. 

a. Por eso debia uno afirmarsé de tal ma- 
nera en Dios, que no le fuese necesario buscar 
muchas consolaciones humanas. 

Cuando el hombre de buena voluntad es 
atribulado, ó tentado, ó afligido con malos 
peasainieatos, entonces conoce tener de Dios 
mayor necesidad, esperimentando que sin él 
no puede nada bueno. 

Entonces se. entristece^ gime, y llora por 
las miserias que padece. 

Entonces le es mdesta la vida larga , y de*-, 
sea liallar la muerte para ser desatado de este 
cuerpo, y estar con Cristo. 

Entonces también conoce que no puede 
haber en el mundo perfecta seguridad ni cum* 
^lida pa;&. 
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CAPITULO xin. 

' Como se ka de resistir d las tentaciones* 

!• IVIiEiNTAAS en el mundo vivimos, do pode-* 
mes estar sin tribulaciones y tentaciones. 

Por lo cual eslá escrito en Job : Tentacioa 
es la vida del hombre sobre la tierra. 

Por eso cada uno debe tener muclio cui- 
dado, y velar en oración , porque no haUe li^ar 
de engañarie el demonio que nunca duerme, 
sino busca por todos lados d quien tragarse . 

Kinguno hay tan santo ni tan perfecto, que 
• no tenga algunas veces tentaciones , y no po-* 
demos vivir sin ellas. 

2. Mas son las tentaciones muchas veces uli» 
lísimas al hombre, aunque sean graves y pesa- 
das ; porque en ellas es uno humillado » p u r gado 
y enseñado. 

Todos los santos por muchas tribulaciones 
y tentaciones pasárony aprovecháron. 

Y los que no las quisiéron sufrir y llevar bien » 
fueron tenidos por malos, y desfallecieron. 

JNo hay religión tan santa ^ ni lugar tan se* 
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creto , donde no haya tentaciones y adversi- 

dadcs. 

3. Mo hay hombre seguro del todo de ten- 
taciones mientras que vive; porque en nosotros 
mismos esta la causa de donde vienen, pues 
que nacimos con la inclinación al pecado. 

Pasada una tentación ó tribulación, sobre- 
viene otra, y siempre tendremos que sufrir, 
porque se perdió el bien de nuestra primera 
felicidad. 

Muchos quieren huir las tentaciones, y caeA 

en ellas mas gravemente. 

No se pueden vencer solo con huirlas : coa 
paciencia y verdculcra humildad nos hacemos 
mas fuertes que todos ios enemigos. 

4. El que solamente quita lo que se vé , y 
no arranca la raiz, poco aprovechará; .antes 
tornarán á él mas presto las tentaciones, y ha- 
llarse ha peor. 

Poco á poco, con paciencia y buen ánimo 
vencerás con el favor divino , mejor que no 
con tu propio conato y fatiga. 

Toma muchas veces consejo en la tenta- 
ción , y no seas desabrido con el que está ten- 
)tado , ántes procura consolarle como tú lo quír 
'fiieras para tí. 

9' 
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5« £1 principio de toda tentación es la in- 
constancia del ánimo y la poca cpnfianza en 

Dios. 

Porqué como la nave sin timón la llevaa á 

una y otra parte las olas, asi el hombre des- 
cuidado, y que desiste de su propósito, es ten«- 
tado de diversas maneras. 

El fuego prueba al hierro, y la tentación al 
hombre justo. 

Muchas voces no sabemos lo que podemos; 
mas la tentación descubre lo qúe somos. 

Debemos pues velar principalmente al venir 
la tentación; porque entrfnces mas fácilmente 
es vencido el enemigo cuando no le dejamos 
pasar de la puerta del aln^a^ y se le resiste al 
umbral luego que toca. 

Por lo cual dice uno : 

Pesiste ¿ ios principios : 
Llega tarde el remedio. 
Si ya el mal se arraigó por largo tiempo. 

4 

Porque primeramente se ofrece al ánimo solo 
el pensamiento sencillo , después la importuna 
imaginación I luego la delectación^ y el torpe 
movimiento, y el consentimiento. 

Y asi se entra poco á poco el maligno eue*» 
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migo , y se apodera de todo por no resistirle al 
principio. 

Y cuanto mas tiempo fuere uno perezoso en 
resistir, tanto se hace cada dia mas flaco, y el 
^emigo contra él mas fuerte. 

6. Algunos padecen graves tentaciones al 
principio de su converaon , otros al fin. 

Pero otros son molestados casi por toda su 
TÍda. 

Algunos son tentados blandamente, seguit^ 
la sabiduría y el juicio de la divina providencia , 
que mide el estado y los méritos de los hom"« 
bres f y todo lo tiene ordenado para la salvación- 
de sus escogidos. 

7. Por eso no debemos desconfiar cuando 
somos tentados, sino antes rogar á Dios coa 
mayor fervor que sea servido de ayudamos en 
toda tribulación; el cual sin duda, según el 
dicho de San Pablo, nos dard etauxitio Junio 
con la tentación, para que la podamos re-^ 
sistir. 

Humillemos pue9 nuestras almas bajo de la 
inano de Dios en toda tiíbulacion y tentación, 
porque ¿I salvará y engrandecerá los humildes 
de espíritu. 

8. £n las tentaciones y adversidades se vé 
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cuanto uno ha aprovechado ; y en ellas con- 
siste ei mayor inereciuiieato ^ y se conoce iiie|or 
la virtud. 

Mo es mucho ser un hombre devoto y. fervo- 
roso cuando no siente pesadumbre; mas si el 
tiempo de la adversidad se sufre con pacien- 
cia, sedal' y esperanza es de grao provecho. 

Algunos no se rinden á grandes tentaciones ^ 
y son vencidos á menudo en las menores y 
comunes, para que humillados nunca confíen 
de sí en cosas grandes^ siendo flacos en las pe- 
queñas. 



CAPITULO XIV. 

Cómo se deben evitarlos juicios temerarias^ 

I. Pon los ojos en tí mismo, y guárdate de 
juzgar las obras agenas. En juzgar á otro se 
ocupa uno en vano, yerra muchas veces y 
peca fácilmente; mas juzgando y examinán- 
dose á sí mismo, se emplea siempre con fruto. 

Muchas veces según, nuestro gusto sentimos 
de las cosas, pues fácilmente perdetnos el vei;-» 
ifedero )uieio de ellas por el amor propio. 
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Si faese Dios siempre el fin puramente de 

nuestro deseo, no nos turbaría tan prestóla 
contradicción de nuestra sensualidad. 

2. Muchas veces tenemos algo adentro es- 
condido, ó de fuera se ofirecei cuya aficioa 
nos lleva tras sí. 

Muchos buscan secretamente su pro^ig^ co- 
modidad en las obras que bflcen , y son necios. 

También les parece estar en cumplida paa. 
cuando se hacen las cosas á su voluntad j 
gusto; mas si de otra manera suceden ^ presto 
se alteran y entristecen. 

Por la diversidad de los pareceres y opinio- 
nes muchas veces se levantan discordias entro 
los amigos y veciaos, entre los religiosos y de- 
votos. 

S. La costumbre antipjua con dificultad se 
quita , y ninguno deja de buena gana su pro- 
pio parecer. 

Si en tu razón é indillstria te apoyas mas que 
en la virtud de la sujeción de Jesucristo, tarde 
y pocas veces serás ilustrado» porque quiera 
Dios que nos sujetemos á él perfectamente , y 
que prescindamos de toda razón inflamados.de 
au amofi. 
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CAPITULO XV. 

Be las obras hechas por caridad. 

I . No se debe hacer lo que es malo por oin- 
guna ctm del mundo» ni por araorde alguno^ 
ñas por el prpvecho de quien lo hubiere me« 
nesler , alguna ves se puede inteiTumpir la 

buena obra, ó tambieu emprender otra mas 
j)e*rfecta. 

Be esta suerte no se deja de obrar b¡ei\, sino 
qoe se muda en me|or. 

La obra esterior sin caridad no aprovecha; 
pero lo que se hace con caridad , por poco y 
despreciable que sea, se hace todo fructuoso. 

Pues cieitamenie mas mira Dios al corazón 
que i la obra que se hace. 

a. Mucho hace el que mucho ama. 

Macho hace el que todo lo hace bien. 

Bien hace el que sirve mas al bien comua 
^le á sa voluntad propia. 

Muchas veces parece caridad lo que mas es 
amor propio; porque la inclinación de la na- 
' turaleza, la propia voluntad^ la esperanza de 
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Ja recompensa , el gusto de la comodidad ^ rava 
vez nos abandonan. 

3. El que tiene verdadera y perfecta caridad 
en ninguna cosa se busca á sí mismo, sino 
que en todas desea que sea Dios glorificado. 

De nadie tiene envidia , porque no ama algún 
gusto propio, ni se quiere gozar en sí; mas 
desea sobre todas las cosas gosar de Dios. 

A nadie atribuye ningún bien; mas refiérele 
todo i Dios, del cual, como de fuente, manan 
todas las cosas, en el que finalmente todos los 
santos descansan con perfecto gozo. 

¡Oh, quien tuviese una centella de verda- 
dera candad ! Por cierto que sentiria estar todas 
las cosas llenas de vanidad. 



CAPITULO XVL 

Del sufrimiento de los defectos ágenos. 

I . Lo que no puede un hombre enmendar ea 
sí ni en los otros , debelo sufrir con paciencia « 
hasta qfxe Dios lo ordene de otro modo. 

Piensa que por ventura te está asi mejor 
para tu probaciou y paciencia^ sin la cual no 
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son de mucha estimación nuestros merecf^ 

II) i en tos. 

Mas debes rogar á Dios por estos estorbos ^ 

porque tenga por bien de soconerte para que 
buenamente los toleres. 
* 2. Si alguno amonestado una vez ó dos no 
se enmendare, no porfies con él, sino enco- 
miéndalo todo á Dios para que se haga su vo- 
luntad, y él sea honrado en todos sus siervos ^ 
que sabe sacar de los males bienes. 

Estudia y aprende á sufrir con paciencia 
cualesquiera defectos y flaquezas agenas; pues 
que tú también tienes mucho en que te sufran 
los otros. 

Si no puedes hacerte á tí cual deseas , ¿ coma 
quieres tener á otro á la medida de tu deseo? 

De buena gana queremos á los otros perfec- 
tos, y no enmendamos los defectos propios. 

3. Queremos que los otros sean castigadoscon 
rigor y y nosotros -no queremos ser corregidos. 

Parecenos mal si á los otros se les da larga 
Ucencia, 3* nosotros no queremos que cosa al- 
guna que pedimos se nos niegue. 

Queremos que los demás estén sujetos i las 
ordenanzas ; pero nosotros nosuhiipos queuos^ 
sea prohU>ida cosa alguna. 
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Así parece claro cuan pocas veces amamos 

al prójimo como á nosotros mismos. 

Sí todos fuesen perfectos, ¿que teníamos 
que sufrir por Dios á nuestros hermanos? • 

4* Pero así lo ordenó Dios para que apren* 
damos á llevar recíprocamente nuestras car-' 
gas; porque ninguno bay sin ella, ninguno sin 
defecto, ninguno es suficiente ni cumplida- 
mente sabio para sí : importa llevarnos , con- 
solamos, y juntamente ayudamos unos áotroSy 
instruirnos y amonestdrnos. 

De cuanta virtud sea cada uno , mejor se 
descubre en la ocasión de la adversidad. 

Porque las ocasiones no hacen al hombre 
flaco, sino declaran que lo es. 



CAPITULO XVII. 

De la vida monástica, 

I. CtONViBHB queaprendasiquebrantartetf tf 

en muchas cosas , si quieres tener paz y con- 
cordia con otros. 

No es poco morar en los monasterios y con- 
gi*egaciones, y allí conversar sin quejas i y per^ 
aeverar fielmente hastá la muerte. 
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' Bienaventurado es el que vive allí bien , y 

acaba dichosamente. 

Si quieres estar bien y a,provechar, mírate 
como destentado y peregrino sobre la tierra. 

CoQvieDe hacerte simple por Jesucristo, sí 
quieres seguir la vida religiosa. 

3. £1 hábito y la corona poco haceo^ ma^la 
mudansa de las costumbres y la entera mor* 
tificacioQ de las pasiones hacen al verdadero^ , 
religioso. 

El que buscValgo fuera de Dios y la salva- 
ción de su ^Ima^ no hallará sino tribulación y 
dolor. -\ 

No puede estar mucho tiempo en pac el que 

no procura ser el menor y el mas sujeto á todos. 

3. Viniste á servir, no á mandar: persuádete 
que fuiste llamado para trabajar y padecer, no 
para holgar y parlar. 

Pues aquí se prueban los hombres como el 
oro en crisol. 

Aquí no puede alguno estar si iio se quiere 
de todo corazón humillap por JDios. 
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CAPITULO XVIIL 

Del ejemplo de los santos Padres. 

t.GoNSiDBEA bien los heroicos ejemplos de 

los santos padres , en los cuales lesplaudece ia 
'verdadera perfección y religión > y verás cuan 
poco ó casi nada es lo que hacemos. 

¡ Ay ! ¿que es nuestra vid^ comparada con 

la suya? 

Los santos y amigos de Cristo sirviéron al 
Señor en hambre , en sed , en frío y desnudez^ 
en trabajos y fatigas, en vigilias y ayunos , en 
oraciones y sanUs meditaciones, ea persecu- 
Clones y muchos oprobios. 

2. ¡ Olí, cuan graves y muchas tribulaciones 
padeciéron Ips apóstoles, mártires , confesores^ 
vírgenes, y todos los demás que quisieron se- 
guir las pisadas de Jesucristo ! 

Pues en esta vida aborrecieron sus vidas para 
poseer sus almas en la eterna. 

¡ Oh , cuan estrecha y retirada vida híciéron 
los santos padres en el yermo ! ¡ cuan largas y 
graves tentaciones padeciéron ! ¡ cuan de ordi*- 

Kiariofuéron aloimtatado^del «nen^ga! j cuaq» 
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continuas y fervientes oraciones ofrecieron á 
Dios ! ¡ cuan rigurosas abstinencias cumpUé- 
ron ! ¡ cuan gran celo y fervor tuvieron ea su 
aprovechamienio espiritual ! ¡ cuan fuertes pe- 
leas pasaron para vencerlos vicios ! ¡ cuan pura 
y recUi intención tuvieron con Dios ! 

De dia trabajaban , y las noches ocupaban 
en larga oración , aunque trabajando no cesa- 
ban de la oración mental. 

3. Todo el tiempo gastaban bien ; las horas 
les parecían cortas para darse á Dios , y por la 
gran dulzura de la contemplación se olvidaban 
de la necesidad del mantenimiento corporal. 

Renunciaban todas las riquezas , honras, di- 
gnidades y parientes y amigos : ninguna cosa 
querian del uiundo; apenas tomaban lo nece- 
sario para la vida, y les era pesado servirá su 
cuerpo aun en las cosas necesai ías. 

De moda que eran pobres de lo temporal , 
pero riquísimos en gracia y virtudes. 

En lo de fuera eran necesitados; pero en lo 
interior estaban con la gracia y divinas conso- 
laciones recreados* 

4 . A genos eran al mundo ; mas muy allegados 
áDios, del cual eran familiares amigos. 

' Tenianse por nada ea cuanto á sí mismos^ y 
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para con el mundo enin despreciados; mas ei» 

los ojos de Dios eran muy preciosos y amados. 

Estaban en verdadera humildad; vivian en 
sencilla obediencia ; andaban en candad y pa- 
ciencia ; y por eso cada dia crecían en espiiiUi^ 
y alcanzaban mucha gracia delante de Dios, 

Fueron puestos por dechados á todos los re- 
ligiosos ; y mas nos deben mover para aprovC'- 
char en el bien , que no la muchedumbre de 
los tibios para aflojar y descaecer en los ejer« 
CÍ9Í0S espirituales. 

5. ¡ Oh , cuan grande fué el fervor de todos los 
religiosos al principio de sus sagrados institutos! 

¡ Cuanta la devoción de la oración ! \ cuanto 
el celo dü la vii lud ! ; cuanta disciplina flore- 
ció ! ¡ cuanta reverencia y obediencia al supe- 
rior hubo en todas las cosas ! 

Aun hasta ahora dan testimonio de ello las 
señales que quedáron de que fuéron verdadera- 
mente varones santos y perfectos , que peleando 
tan esforzadamente atropelláron al mundo. 

Ahora ya se estima en mucho aquel que no 
quebranta la regla , y si con paciencia puede 
sufrir lo que aceptó por su voluntad. 

6. \ Oh tibieza y negligencia de nuestro es- 
tado^ que tau presto d<ícliuamos del fervor 

3 
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primero » y nos es molesto el irivir por nuestni 

flojedad y tibieza ! 

Pluguiese á Dios que no durmiese en tí el 
aprovechamiento de las virtudes, pues viste 
muchas veces tantos ejemplos de devotos va-* 
roñes. 



CAPITULO XIX. 

De los ejercicios del buen religioso. 

i .Ija vida del buen religioso debe resplandecer 
en toda virtud , y que sea tal en lo interior cual 
parece de fuera. 

Y con razón debe ser mas lo interior que lo 
que se mira esteriormente, porque nos mira 
nuestro Dios , á quien debemos suma reverencia 
donde quiera que estuviéremos, y debemos an- 
dar tan puros como los ángeles en supresencia^. 

Cada día debemos renovar nuestro propó- 
. sito, y escitamos á mayor fervor ^ como si hoy 
fuese el primer dia de nuestra conversión , y 
decir : 

Señor, Dios mío , ayúdame en mi buen ia~ 
teato y en tu santo servicio , y dame gracia para 
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4{ne comience hoy perfectamente^ porque no 
es nada cuanto hice hasta aquí. 

2. Según es nuestro propdsito , asi es nuestro 
aprovechar; y quien quiere aprovecharse bien^ 
ha menester ser muy diligente. 

Si el que propone fírmísimamente falta mu- 
chas veces y ¿que será el que tarde 6 nunca 
propone ? 

Acaece de diversos modos el dejar nuestros 

propósitos. Y faltar de ligero en los ejercicios 
que se tienen de costumbre, pocas veces pasa 
sin algún daño. 

£1 propósito de los justos mas pende de la 
gracia de Dios que del saber propio : y en él 
confian siempre en cualquier cosa que co- 
mienzan. 

Porque el hombre propone, pero Dios dis* 
pone ; y no está en mano del hombre su camino. 

3. Si por piedad ó por provecho del prójimo 
se deja alguna vez el ejercicio acostumbrado^ 
después se puede reparar con-facilidad. 

Empero si por fastidio del corazón 6 pof 
negligencia fácilmente se deja, mu^ culpable 
es , y se sentirá dañoso. EsforcemoAos cuanto 
pudiéremos, que aun asi en muchas fallas cae*^ 
rémos fá^Umente. 



Digitized by Google 



r 



4o tIBRO PailiBEO 

Pero alguna cosadetermiDada debemos aem- 

pre proponernos, y principalmente se han de 
femediar las que mas nos estorban. 

Debemos examinar y ordenar todas nuestras 
eosas esteríores é interiores^ porqne todo conr 
viene para el aprovechamiento espiritual. 

4» Si no puedes recogerte de ordinario , si-» 
quiera algunos ratos ^ recógete por lo menos 
una vez al dia« 

Por la mañana propon , y á la noche examina 
tus obras : cual has sido este dia en palabras ^ 
obras y pensamientos; porque puede ser que 
bayas ofendido en esto á Dios y al prójimo 
muchas veces. 

Armate como varón contra las malicias del 
demonio : refrena la gula , y fácilmente refre- 
narás toda inclinación de la carne. 

Nunca estés del todo ocioso, sino lee , d es^ 
cribe ^ ó reza, ó medita, ó haz algo de prove-* 
cho para la comunidad. 

Pero los ejercicios corporales se deben, 
tomar con discreción , porque no son iguala- 
mente convenientes para todos. 

5. Los ejercicios particulares no- se deben, 
hacer publicamente, porque con mas seguri/- 
i^l^d se ejercen en secreto. 
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Guárdate empero no seas perezoso para lo 

coinun, y pronto para lo particplar; sino que . 
campKdo muy Iñeii lo que debes y que te está 
encoineDdado , si tieues lugar, eatiale dentro 
de ti como desea tu devoción. 

No todos podemos ejercitar una misma cosa : 
Unas convienen mas á unos, y otras á otros. 

Tambicn, según el tiempo, te son mas á 
propósito diversos ejercicios; porque unos soa 
mas acomodados para las ñcstas^ otros para 
los días de trabajo. 

IVecesilamos de unos para el tiempo de la 
tentación , y de otros para el de la paz y sosiego. 

En linas cosas es bien pensar cuando estamos 
tristes, y en otias cuando alegres en el Señor. 

6. En las fiestas principales debemos reno- 
var nuestros buenos ejercicios, é invocar coa 
mayor fervor la intereesion de los santos. 

De una fiesta para otra debemos proponer 
algo 9 como si entrfnees hubiésemos de salir de 
este mundo, y llegar á la eterna festividad. 

Por eso debemos prevenimos con cuidado 
en los tiempos devotos, y conversar con mayor 
devoción , y guardar toda observancia mas es- 
trechamente , como quien ha de recibir en 
breve de Dios el premio de sus trabajos. 



Digitized by Google 



^2 LIBAO PBIHBBO 

7. Y si se dilatare^ creamos que no estamos 

aparejados, y que auu somos indigoos de tanta 
gloria» como se declara en nosotros, acabado 
el tiempo de la vida^ y estudiemos en apare* 
jarnos mejor para morir. 

Biencw enturado el siervo (dice el evangOr 
lista San Lucas) d quien cuando viniere el 
Señor le hallare velando : en verdad os digo 
que le constiiuird sobre iodos sus bienes. 



CAPITULO XX. 

Del amor de la soledad jr silencio. 

I. SüSCA tiempo á proptfsito para estar con- 

^^S^ > y piensa con frecuencia en los beneficios 
de Dios. 

Deja las cosas curiosas. 

Lee tales materias que le den mas compun- 
ción que ocupación. 

Si te apartares de conversaciones superíluas^ 
y de andar ocioso, y de oir novedades y mur- 
muraciones, hallarás tiempo suficiente y á pro^ 
pósito para entregarte á santas meditaciones. 

Los may<Mre8 santos evitaban cuanto podían 
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. ks compañías de los hooibres^ y elegían el 

vivir para Dios ea su retiro. 

2. Dijo uno : cuantas veces estuve entre los 
hombres 9 volví menos hombre. Lo cual espe« 
rimentamos cada dia cuando hablamos mu* 

cho. 

Has fácil cosa es callar siempre^ que hablav • 

sin errar. 

Mas fácil es encerrarse en su casa» que guar<« 
darse del todo fuera de ella. 

Por esto j al que quiere llegar á las cosas in- 
teriores y espirituales 9 le conviene apartarse 
con Jesucristo de la gente. 

Ninguno se muestra seguro en ptSbfico , sino 
el que se esconde voluntariamente. 

Ninguno habla con acierto^ sino el que calla 
de buena gana. 

Ninguno preside dignamente, ano el que se 
sujeta con gusto. 

Ninguno manda con razón, sino el que 
aprendió á obedecer sin replicar. 

3. Nadie se alegra seguramente , sino quien 
tiene el testimonio de la buena conciencia. 

Pues la seguridad de los santos siempre es- 
tuvo llena del temor divino. 
Niporesofuáron menos solícitos j humilde» 
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en sí mismos, aunque resplandecían en grandes 
irárludes y gracias. 

Pero la segiuridad de los malvados nace de 
la soberbia y presunción > y al fiu se convierte 
en su mismo engaño. 

Nunca te tengas por seguro en esta vida , aun* 
que parezcas buen religioso y devoto ermitaño . 

4. Los muy estimados de los bombres por 
buenos, muchas veces han caido en graves pe-> 
ligros por su mucha confianza. 

Por lo cual es útilísimo á muchos que no les 
falten del todo tentaciones, y que sean mucbas 
veces combatidos, porque no se aseguren de-« 
masiado de sí propios., porque no se levanten 
con soberbia , ni tampoco se entreguen dema-t 
siadamente á los consuelos esteríores. 

] Oh , quien nunca buscase alegría transito<« 
ria ! ^oh , quien nunc^ se ocupase en el mundo , 
y cuan buena conciencia guardaría ¡ 

. ¡ Oh , quien quitara de sí todo vano cuidado ^ 
y pensase solamente en las cosas saludables y 
divinas, y pusiese toda su esperanza en Dios, 
, cuanta paz y sosiego poseería ! 

5. Ninguno es digno de la consolación celes- 
tial , si no se ejercitare con diligencia en la santa 
contrición. 



Digitized by Google J 



DB LA IMITACION BB CRISTO. 

' fii quieres arrepentirte de corazón , entra en 
tu retiro 9 y deslierra de tí todo bullicio del 
mnndo , según está escrito : Contristaos en 
vuestros aposentos. En la celda hallarás lo 
que pierdes muchas wces por defuera. 

£1 retiro usado se hace dulce, y el poco 
usado causa hastío. Si al principio de tu con* 
versión le frecuentares y guardares bien, le 
será después dulce amigoy agradable consuelo. 

6. En el silencio y sosiego aprovecha el alma 
devota y y aprende los secretos de las £scrí- 
turas. 

Allí halla arroyos de lágrimas con que la*' 
varse y purificarse todas las noches > para ha«- 
cerse mas familiar á sü Hacedor cuanto mas se 
desviare del tumulto del siglo. 

Y asi, el que se aparta de sus amigos y co- 
nocidos, consigne que se le acerque IKos y sus 
Santos ángeles. 

Mejor es esconderse y cuidar de sí, que con 
descuido propio hacer milagros. 

Muy loaiile es ai hombre religioso salir fuerá 
pocas veces, huir de que le vean, y no querer 
ver á los hombres. 

j. ¿Para que quieres ver lo que no te con- 
viene tener? £1 mundo pasa y sus deleites. 
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Los deseos sensuales nos llevan á pasalienii» 

pos; mas pasada aquella hora , ¿ que nos queda 
sino pesadumVe de conciencia y derrama-* 
miento de corazón? 

La salida alegre causa muchas veces triste 
vuelta^ y la alegre tarde una aüigida mañana. 

Asi todo gozo camal entra blandamente ^ 
mas al cabo muerde y mata. 

¿ Que puedes ver en otra parte que aquí no 
lo veas ? Aquí ves el cielo y la tierra y todos 
los elementos, y de estos fueron hechas todas 
las cosas. 

8 . ¿ Que puedes ver en algún lugar , que per» 

manezca mucho tiempo debajo del sol? 

¿ Piensas acaso satisfacer tu apetito ? pues no 
lo alcanzarás. 

Si vieses todas las cosas delante de tí que 
seria sino una vista vana ? 

Levanta tus ojos á Dios en el cielo, y ruega 
por tus pecados y negligencias. 

Deja lo vano á los vanos, y tú ten cuidado 
de lo que te manda Dios. 

Cierra tu puerta sobre tí, y llama en tu favor 
á Jesús tu amado. 

Está con él en tu aposento ^ que no hallarás 
en otro lugar tanta paz. 
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Si no salieras ni oyeras noticias , mejor per- 
severaras en santa paz. Pues te huelgas de oír 
algunas veces novedades ^ convienete sufrir ia« 
quietudes de corazón. 



CAPITULO XXI. 

I 

De la compunción del corazón^ 

I. Si quieres aprovechar algo, consérvate ea 
el temor de Dios , j no quieras ser demasiada 
libre; mas con severidad refrena todos tus sen- 
tidos, y no te entregues á vanos contentos. 

Date á la compunción del corazón, y te 
hallarás devoto* 

La compunción cansa muchos bienes, qu^ 
la disolución suele perder en breve. 

Maravilla es que el hombre pueda alegrarse 
alguna vez perfectamente en esta vida consi- 
derando su destieiTo, y pensando en los niu-^ 
chos peligros de su alma. 

a. Por la liviandad del corazón y por el des- 
cuido de nuestros defectos no sentimos los 
males de nuestra alma ; pero muchas vecea 
reimos, cuando deberíamos Uojrau*. 
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No hmy verdadera libertad ni plácida ale- 
gría sino en el temor de Dios coo buena coa- 
ciencia. 

Bienaventurado aquel que puede desviarse 
de todo estorbo , y recogerse á lo interior de la 
santa compunción. 

Bienaventurado el que renunciare todas las 

cosas que pueden uiauclUai^ ó agravar su coo- 
cieacia. 

Pelea como varón; una costumbre vence á 
otra costumbre. 

Si tú sabes dejar los hombres^ ellos te de- 
jarán hacer tus buenas obras. 

5. No te ocupes en cosas agenas^ ni te entre* 
metas en las cosas de Ips mayores. 

Mira siempre primero por tí, y amonéstate 
á tí mismo mas especialmente que á todos 
cuantos quieres bien. 

St no eres favorecido de los hombres» no te 
entristezcas. 

Déte pena el que no tienes tanto cuidado de 
mirar por ti, como conviene al siervo de Dios 
y al porte de un devoto religioso. 

Muy lütil y seguro es que el hombre no tenga 
en esta vida muchas consolaciones j mayor- 
mente según la carne. 
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Pero de no tener d gustar rara vez las cosas 
divinas, nosotros tenemos la culpa; porque no 
buscamos la compunción del corazón , ni des^ 
echamos del todo las vanas y esteriores. 

4. Reconócete por indigno de la divina con* 
solacion; ántes bien créete digno de ser atri- 
bulado. 

Cuando el hombre tiene perfecta contrición , 
entonces le es grave y amargo todo el mundo. 

El que es bueno halla bastante materia para 
dolerse y llorar; porque ora se mire á sí, ora 
piense en su prójimo, sabe que ninguno vive 
aquí sin tribulaciones* 

Y cnanto con mas rectitud se mire, tanto 
mas baila porque dolerse. 

Materia de justo dolor y entrañable contri- 
ción son nuestros pecados y vicios, en que es- 
tamos tan caidos, que pocas veces podemos 
contemplar las cosas celestiales. 

5. Si continuamente pensases mas en tu 
muerte que en vivir largo tiempo , no hay duda 
que te enmendarías con mayor fervor. 

Si pensases también de todo corazón en las 
penas futuras del infierno ó del purgatorio, 
creo yo que de muy buena gana sufrirlas cual- 
quier trabajo y dolor, y no temerías mnguna 
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austeiiclad; pero como eslas cosas no pasaa al 

corazón, y amamos siempre el regalo , perma- 
necemos demasíadameote fiios y perezosos. 

6. Muchas veces por falta de espíritu se queja 
él cuerpo miserable. 

Ruega pues con humildad al Señor que te 
dé espíritu de contrición, y di con el profeta: 
Dame, Señor, d comer el pan de lágrimas, 
y d beber el cdUz de la amargiu^a. 



CAPITULO XXII. 

Consideración de la miseria humana. 

isBRABLB serás donde quiera que fueres 

y donde quiera que te volvieres, si no te con- 
virtieres á Dios. 

¿Por que te afliges de que no te suceda lo 
que quieres y deseas? ¿quien es el que tiene 
todas las cosas á medida de su voluntad ? Ni 
JO, ni tú» ni hombre alguno sobre la tierra. 

Ninguno hay en el mundo sin tribulación d 
angustia 9 aunque sea rey ó papa. 

Pues ¿quien es el que está mejor? Cierta- 
mente el que puede padecer algo por Dios. 
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3. Dicen muchos flacos y enfermos : ¡ mirad 
caan buena vida tiene aquel hombre ! ¡ cuan 
rico ! ¡ cuan grande ! ¡ cuan poderoso y ensal- 
zado! 

Pero atiende á los bienes del cielo , y verá$ 
que todas estas cosas temporales nada son sino 
muy inciertas y gravosas, porque nunca se 
poseen sin cuidado y temor. 

No está la felicidad del hombre en tener abun- 
dancia de lo temporal; bástale una medianía. 

Por cierto miseria es vivir en la tierra. 

Cuanto el hombre quisiere ser mas espiri- 
tual, tanto mas amarga se le hará la vida; 
porque conoce mejor, y vé mas claro los de- 
fectos de la corrupción humana. 

Porque comer, beber, velar, dormir, repo- 
sar, trabajar, y estar sujeto á las demás nece- 
sidades naturales, de verdad es grandísima mi- 
seria y pesadumbre al hombre devoto, el cual 
desea ser desatado de este cuerpo, y libre de 
toda culpa. 

3. Pues el hombre interior está muy agravado 
con las necesidades corporales en este mundo. 

Por eso el profeta ruega devotamente que 
le Ubre de ellas , diciendo : Líbrame , Señor, 
de mis necesidades. 
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Mas I ay de los cfue no conocen sn miserin ! 
y mucho mas ¡ ay de los que amaa esta mi- 
serable y corruptible vida ! 

Porque hay algunos tan abrazados con ella , 
que aunque con mticha dificultad traba)ando » 
ó mendigando tengan lo necesaiio, si pudiesen 
TÍvir aquí siempre > no cuidarían del reino de 
Dios. 

4* i Oh locos y duros de corazón los que tau 

profundamente se envuelven en la lien a , que 
de nada gustan sino de las cosas camales ! 

Mas en el ñn sentirán gravemente cuan vil 
y cuan nada era lo que amáron. 

Los santos de Dios y todos los devotos ami- 
gos de Cristo no tenian cuenta de lo que agrá* 
daba á la carne , ni de lo que florecía eii esta 
vida temporal , sino que toda su esperanza é in» 
tención suspiraba por los bienes eternos. 

Todo su deseo se levantaba i lo duradero é 
invisible ; porque no fuesen abatidos á las cosas 
bajas con el amor de lo visible. 

No pierdas, hermano 9 la confianza de apro- 
vechar en las cosas espirituales : aun tienes 
tiempo y ocasión. 

5. ¿ Por que quieres dilatar tu proposito? Le- 
vántate ^ y comienza en este momento^ y di : 
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ahora es tiempo de obrar , ahora es tiempo de 

pelear , ahora es tiempo convenieute para en-^ 
mendarme. 

Cuando no estás bueno y tienes alguna trí^ 
buiaciüDy entonces es tiempo de merecer. 

Conviene que pases por fuego y por agua 
antes que llegues al descanso. 

Si note hicieres fuerza , no vencerás el vicio. 

Mientras estamos en este frágil cuerpo , no 
podemos estar sin pecado, ni vivir sin fatiga 
y dolor. 

De buena gana tendríamos descanso de toda 

miseria; pero como por el pecado perdimos la 
inocencia, hemos perdido también la vei'da- 
dera felicidad. 

Por eso nos importa tener paciencia, y es- 
perar la misericordia de Dios hasta que se acabe 
la malicia , y la muerte destruya esta vida. 

6. ¡O cuanta es la flaqueza humana, que 
siempre está inclinada á los vicios ! 

Hoy confiesas tus pecados , y mañana vuel* 
ves á cometer lo confesado. 

Ahora propones de guardarte, y de aquí á 
una ahora obras como si nada hubieras pro* 
puesto. 

Con mucha razón pues podemos humillar» 
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nos 9 y no sentir de nosotros cosa grande^ pues 
somos tan flacos y tan mudables. 

Presto se pierde por descuido lo que con 
mucho trabajo dificultosamente se ganó por 
gracia. 

7. ¿ Que será de nosotros al fin , pues ya tan 
temprano estamos tibios? 

¡ Ay de nosotros^ si asi queremos ir al dea» 
canso, como si ya tuviésemos paz y seguridad, 
cuando aun no parece señal de verdadera aaor 
tidad en nuestia vida religiosa ! 

Bien seria necesario que aun filásemos ins- 
tiuiílos otra vez como dóciles uo vicios en las 
buenas costumbres , si por ventura hubiese es- 
peranza de alguna futura enmienda, y de mayor 
aprovechamiento espiritual. 



CAPITULO XXIII. 

Peí pensamiento de la muerte. 

1 . 1V£ u Y presto será contigo este negocio ; mira 
como te has de componer. Hoy es el hombre 
y mañana no parece. 

En quitándolo de la vista, se va presto tam^ 
bien de la memoria. 
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¡ Oh torpeza j dureza del corazón humano , 

que solamente piensa en lo presente ^ sin cui- 
dado de lo porvenir i 

An habías de conducirte en toda obra y 
pensamiento y como si hoy hubieses de mo-> 
rir* 

Si tuvieses buena conciencia ^ no temeriaa 
mucho la muerte. 

Mejor fuera evitar los pecados ^ <|ue huir lá 
muerte* 

Si no estás dispuesto hoy ^ ¿ como lo estarás 
mafiana? 

£1 día de mañana es incierto; ¿y que sabes 
ai amanecerás mañana t 

2. ¿ Que aprovecha vivir mucho^ cuando la^ 
poco nos enmendamos i 

] Ah ! la larga vida no siempre nos enmienda ^ 
ántes muchas veces añade pecados. 

¡ Ojalá hubiéramos vivido ñquiera un di% 
bien en este mundo ! 

Muchos cuentan los afios de su conversión y 
pero muchas veces es poco el fiiito de la en- 
mienda. 

Si es temeroso el morir > puede ser que sea 
mas peligroso el vivir mucho. 

Bienaventurado el que tiene siempre la hora 
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de la muerle delante de sos ojos, y se dispone 
cada dia á morir. 

Si has visto alguna yez morir mi hombre, 
piensa que por aquella carrera has de pasar. 

3. Cuando fuere de mañana, piensa que no 
llegarás á la noche; y cuando fuere de noche, 
fio te oses prometer la maüana. 

Por eso eülá siempre prevenido, y vive de 
tal manera , que nunca te halle la muerte des- 
apercibido. 

Muchos mueren de repente ; porque en la 
hora que no se piensa vendrá el Hijo del hombre. 

Cuando viniere aquella hora postrera, de 
otra suerte comenzarás á senlir de toda tu vida 
pasada, y te dolerás mucho de haber sido tan 
negligente y perezoso. 

4.. ¡ Que bienaventurado y prudente es el que 
vive de tal modo cual desea le halle Dios en 
la hora de la muerte ! 

El perfecto desprecio del mundo , el ardiente 
deseo de aprovechar en las virtudes, el amor 
de la austeridad, el trabajo de la penitencia , 
la prontitud de la obediencia, el renunciarse á 
Bí mismo, la paciencia en toda adversidad por 
amor de nuestro Señor Jesucristo, gran con- 
iBanza le darán de morir felizmente. 
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. Mochas cosas buenas podrías hacer miéotras 
estás sauo; pero cuaudo enfermo, no sé que 
podrás. 

Pocos se eomiendan con la enfermedad ; y 
los qae andan en muchas peregrinaciones tarde 
son santificados. 

5. No confies en amigos , ni en vecinos , ni 
dilates para después tu salvación ; porque mas 
presto de lo que piensas estarás olvidado de los 
hombres. 

Mejor es ahora con tiempo prevenir algunas 
buenas obras que envíes adelante , que esperar 
en el socorro de otros. 

Si tú no eres solícito para tí ahora, ¿quien 
tendrá cuidado de tí después? 

Ahora es el tiempo muy precioso; ahora son 
los días de salud; ahora es el tiempo aceptable. 

Pero I ay dolor ! que lo gastas sin aprove- 
charte, pudieiidü cu él ganar para \ivir eter- 
namente. 

Vendrá cuando desearás un dia ó una hora 
para enmendarte^ y no sé si te será concedida. 

6. ¡ Oh , hermano, de cuanto peligro te po- 
drias librar, y de cuan grave espanto salir, si 
siempre estuvieses temerosa y sospechoso de; 
la iiiuerte ! 
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Trata ahora de vivir de mudo que en la borá 

de la muerte puedas mas bien alegrarte que 
lemer. 

Aprende ahora á morir al mundo , para que 
entonces comiences á vivir con Cristo. 

Aprende ahora á despreciarlo todo, para 
que entonces puedas libremente ir á Cristo. 

Castiga ahora tu cuerpo con penitencia, por* 
que entonces puedas tener confianza cierta. 

7. 1 Oh necio ! ¿por que piensas vivir mucho^ 
fto teniendo undia seguro? 

¿ Cuantos que pensaban vivir mucho , se han 
engañado, y han sido separados del cuerpo 
cuando no lo esperaban? 

¿Cuantas veces oíste contar que uno murió 
á cuchillo, otro se ahogo, otro cayó de alto y 
se quebró la cabeza , otro comiendo se quedó 
pasmado y i otro jugando le vino su fin ? 

Uno murió con fuego, otro con hierro, 
otro de peste, otro á manos de ladrones; y asi 
la muerte es fenecimiento de todos, y la vida 
de los hombres se pasa como sombra rápida* 
lueute. 

8. ¿ Quien se acordará de ti% y quien rogara 
fov tí después de muerto? 

lUí%, ahora, bermano^ lo que pudieres; que 
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«O sabes cuando morirás, ni lo que te acaecerá 

después de la muerte. 

Ahora que tienes tiempo, atesora riquezas 
inmortales. 

Nada pienses fuera de tu salvación , y cuida 
solamente de las cosas de Dios. 

Grangeate ahora amigos venerando á los 
santos de Dios, é imitando sus obras, para que 
cuando salieres de esta vida , te reciban en las 
moradas eternas. 

9. Trátate como huésped y peregrino sobre 
la tierra , á quien no le va nada en los negocios 
del mundo. 

Guarda tu corazón libre y levantado á Dios, 
porque aquí no tienes domicilio permanente. 

A él endereza tus oraciones y gemidos cada 
dia con lágrimas, porque merezca tu espíritu 
después de la muerte pasar dichosamente al 
Señor. Amen. 



4 
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CAPITULO XXIV. 

Del Juicio y de las penas de los pecadores. 

I. IMiaA el fin eu todas las cosas, y de que 
suerte estarás delante de aifuel Jues )ustfsimo , 
para quien no hay cosa encubierta , ni se 
amansa con dádivas, ni admite escusas , sino 
que juzgará ¡uslisimamente. 

¡ Oh ignorante y miserable pecador ! ¿ que 
responderás á Dios que sabe todas tus tiialdades, 
tú que temes á veces el rostro de un hombre 
airado? 

¿ Por que no te previenes para el dia del juicio, 

cuando no habrá qnieu defienda ni niegue por 
oiro 9 sino que cada uno tendrá bastante que 
hacer por sí ? 

Ahora tu trabajo es fructuoso , tú llanto acep- 
table , tus gemidos se oyen , tu dolor es satis* 
factorío y justificativo. 

2. Aquí tiene grave y saludable purgatorio 
el hombre sufrido ^ que recibiendo injurias se 
duele mas de la malicia del injuriador que de 
su propia ofensa : que ruega á Dios voluntaiia- 
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mente por sus contrarios f j de coraron perdona 

los agravios, y no se detiene en pedir perdón 
¿ cualquiera : que mas fácilmente tiene mise- 
ricordia que se indigna: que se hace fuerza 
muchas veces > y procura sujetar del todo su 
carne al espíritu. 

Mejor es purgar ahora los pecados y cortar los 
vicios, que dejar el purgarlos para lo venidero. 

Por cierto nos engañamos á nosotros mismos 
por el amor desordenado que tenemos á la 
carne. 

3. j En que otra cosa se cebará aquel fuego 

sino en tus pecados ? 

Cuanto mas te perdonas ahora á tí mismo » 
y sigues cí la carne , tanto mas gravem ente serás 
después atormentado I pues guardarás mayor 
materia para quemarte. 

En lo mismo que mas peca el hombre^ será 
mas gravemente castigado. 

Allí los perezosos beráo punzados con agui- 
jones ardientes, y los golosos serán atormen-* 
tados con gravísima hambre y sed. , 

AUí los lujuriosos y amadores de deleites se- 
rán rociados con ai diente pez y hediondo azu- 
fre; y los envidiosos aullarán de. dolor com<» 
rabiosos perros. 

4 



Digitized by Google 



62 X.IBKO PRIMBBO 

4. No hay vicio que no tenga su propio tor- 
mento. 

Allí los soberbios estarán llenos de confusión, 
y los avarientos serán oprimidos con miserable 

necesidad. 

Allí será mas grave pasar una hora de peoa^ 
que aqnf cien años de penitencia amarg». 

Allí no hay sosiego ni consolación para los 
condenados; mas aquf algunas veces cesan 
los trabajos, y se goza del consuelo de los auii* 
gos. 

Ten ahora cuidado y dolor de tus pecados, 
para que en el dia del juicio estés seguro con 
los bienaventurados. 

Pues entonces estarán los justos con gran 
constancia contratos que los angustiaron y per- 
siguiéron. 

Entonces estará para juzgar el que aquí se 
Qujetd humildemente al juicio de los hombres. 

Entonces tendrá mucha confianza el pobre 
y humilde ; mas el soberbio por todos lados se 
estremecerá. 

5. Entonces será tenido por sabio el que 
aprendió aquí á ser loco y menospreciado por 
Cristo. 

Entdnces agradará toda tiibulacion sufrida 
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con paciencia , y toda maldad oo despegará 

los labios. 

EnUtnces se holgarán todos los derotos^ y 

se entrísleceráQ todos los dii^olutos. 

Entonces se alegrará mas la carne afligida 
que la que siempre vivió en deleites. 

Entonces resplandecerá el vestido despre^ 
ciado, y parecerá vil el precioso. 

Entonces será mas alabada la pobre casilla 
que el ostentoso palacio. 

Entonces ayudará mas la constante pacien-* 
cia , que todo el poder del mundo. 

Entonces será mas ensalzada la simple obe« 
dieucia , que toda la s;igacidad del siglo. 

6. Entonces alegrará mas la pura y buena 
conciencia , que lá docta filosofía. 

£nlo|ices se estimará mas el desprecio de laa 
riquezas^ que todo el tesoro de los ricos de la 
tierra. 

Entonces te consolarás mas de haber orado 
con devoción , que de haber comido delicada- 
mentc« 

Entonces te alegrarás mas de haber guardado 
el silencio , que de haber conversado mucho* 

Entonces te aprovecharán mas las obras sanr 
tas» que las palabras floridas. 
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- Entonces agradará mas la vida estrecha y la 
rigurosa peoiteocia, que todas las delicias ier« 
reuas. 

Aprende ahora á padecer en lo poco , para 
que entonces seas libre de lo muy grave. 

Prueba aquí primero lo que podrás des- 
pués. 

Si ahora no puedes padecer levemente, 

¿como podrás después sufrir los tormentos 
eternos? 

Si ahora una pequeña penalidad te hace tan 
impaciente y ¿^1^^ b^rá entonces el infierno ? 
' De verdad no puedes tener dos gozos ; de- 
leitarte en este mundo ^ y después reinar en el 
cielo con Cristo. 

7. Si hasta ahora hubieses vivido en honras 
y deleites , y te llegase la muerte^ ¿ que te apro- 
vecharía ? 

Todo pues es vanidad^ sino amará Dios ^ y 
servirle á él solo. 

Porque los que aman á Dios de todo corazón 
no temen la muerte , ni el tormento , ni el juicio, 
ni el infierno ; pues el amor perfecto tiene en- 
trada para Dios. 

*' Mas quien se deleita en pecar, no es mai^i- 
villa que tema la muerte y el juicio. 
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BE LA TMITACTOir ©W CHISTO. 65 

Bueno es no obstante que si el amor no nos 
desvia de lo malo , por lo menos el temor dA 
infierno nos refrene. 

. Pero el que pospone el temor de Dios , no 
puede durar mucho tiempo en el bien sin caer 
muy presto en ios lazos del demonio. 



CAPITULO XXV. 

Pe la fervorosa enmienda de toda nuestra 

vida, 

I . "Vbla con mucha diligencia en el servicio 
de Dios , y piensa de ordinario á que viniste , 
y por que dejaste el mundo. 

¿No es por ventara con el fin de vivir par« 
Dios, y ser hombre espiritual? 

Corre pues con fervor á la perfieccion , qne 
presto recibirás el galardón de tus trabajos, y no 
habrá de ahí adelante temor ni dolor en tu fin. 

Ahora trabajarás un poco , y hallarás después 
gran descanso, y aun perpetua alegría. 

Si permaneces ñel y fervoroso eu obrar , sin 
duda será Dios fiel y rico €n pagar. 

Ten firme esperanza <jue alcanzarás victoria; 
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mas no conviene tener deguridad ^ porque n# 

aflojes D¡ te ensoberbezcas. 

3. Como uno estuviese congojado , y entre 

la esperanza y el temor dudase muchas veces, 
cargado de trbteza se arrojó delante de un altar 
en la Iglesia para orar; y revolviendo en su co- 
razón varías cosas , dijo : ¡ Oh ^ si supiese que 
habia de perseverar ! Y luego oyó en lo interior 
la divina respuesta : ¿Que harías si eso supie* 
ses ? Haz ahora lo que entonces quisieras hacer ^ 
y estarás seguro. 

Y en aquel punto consolado y confortado se 
ofreció á la divina voluntad , y cesó su congo- 
josa turbación. 

Y no quiso escudriñar curiosamente para sa- 
ber lo que le había de suceder , sino que an- 
duvo con mucho cuidado de saber loque fuese 
la voluntad de Dios , y á sus divinos ojos mM 
agradable y perfecto , para comenzar y peifec- 
eionar toda buena obra. 

3. El Profeta dice : Espera en el Señor, y 
ha% bondad, y habita en la tierra, y serds 
apacentado en sus riquezas • 

Detiene á muchos del fervor de su aprove- 
ch^niento el espanto de la dificultad^ ó el tinr 
bajo de la pelea. 
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Ciertamente aquellos aprovechan mas en las 
virtudes, que masLTaromlroente ponen todas 
sus fuerzas para vencer las que le son mas graves 
y contrarias. 

Porque allí aprovecha el hombre mas , y al- 
canza mayor gracia adonde mas se vence á si 
mismo ^ y se mortifica el espíritu. 

4. Pero no todos tienen igual ánimo para 
vencer y mortificarse. 

No obstante el diligente y celoso de su apro ve* 
chamiento , mas fuerte será para la perfección, 
aunque tenga muchas pasiones, que el de buen 
natural si pone poco cuidado en las virtudes. 

Dos cosas especialmente ayudan mucho á 
enmendarse , es á saber , desviarse con esfuerzo 
de aquello á que le inclina la naturaleza vicio- 
samente , y trabajar con fervor por el bien que 
mas le falta. 

Trabaja también en vencer y evitar lo que 
de ordinario te desagrada en tus prójimos. 

5. Mira que te aproveches donde quiera; y 
si vieres y oyeres buenos ejemplos, animate á 
imitarlos. 

Mas si vieres alguna cosa digna de repren- 
tton , guárdate de hacerla ; y si alguna ves la 
hiciste , procura enmendarte luego. 
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Asi como tú miras á los otros , asi los otros 

te miran á tí. 
¡ Oh cuan alegre y dalce cosa es yer los de^ 

TOtos y fervorosos hermanos con santas cos- 
tumbres y en observante disciplina ! 

¡ Cuan triste y penoso es verlos andar des- 
ordenados , y que no hacen aquello á que son 
llamados por su vocación ! 

¡ Oh cuan dañoso es ser negligente en el 
propósito de su llamamiento ^ y ocuparse en lo 
que no le mandan ! 

6. Acuérdate de la profesión que tomaste, y 
proponte por modelo al Crucificado. 

Bien puedes avergonzarte mirando la vida 
de Jesucristo i porque aun no estudiaste á con- 
formarte mas con él, aunque ha muchos años 
que estás en el camino de Dios. 

£1 religioso que se ejercita intensa y devota- 
mente en la santísima vida y pasión del Señor^ 
halla allí todo lo dtil y necesario cumplida- 
mente para sí ; y no hay necesidad que busque 
cosa mejor fuera de Jesús, 

¡ Oh si viniese á nuestro corazón Jesús cru- 
cificado, cuan presto y cumplidamente sería- 
mos enseñados I 
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7. El fervoroso religioso acepta todo lo qoe 
le mandan , y lo lleva muy bien. 

EL negligente y tibio lieoe tribulación sobre 
tribulación , y de todas pai tes padece angustia, 
porque carece de la consolación interior , y no 
le dejan buscar la estertor. 

£1 religioso que vive fuera de la observancia» 
cerca está de caer gravemente. 

El que busca vivir mas ancbo y descuidado» 
siempre estará en angustias ; porque lo ano 6 
lo otro le descontentará. 

8. ¿Como hacen tantos religiosos que están 
encerrados en la observancia del monasterio 7 

Salen pocas veces , viven abstraídos , comea 
pobremente, vistea ropa basta, trabajan mu- 
cho , hablan poco , velan largo tiempo , ma- 
drugan muy temprano , tienen continuas horas 
de oración, leen á menudo, y guardanse ea 
toda disciplina. 

' Mira como los cartujos , los cistercienses , y 
tos mooges y monjas de diversas ¿rátnes se le« 
vantan cada noche á alabar al Señor. 

Y por eso sería cosa torpe que tú empere» 

zases en obra tan santa , donde tanta multitud 

de religiosos comienza á alabar á Dios. 

. 9. ¡ Oh si nunca hubiésemos de hacer otra, 
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cosa sino alabar al Señor nuestro Dios con todo 
d corazón y con la boca ! 

j Oh si nunca tuvieses necesidad de conoer ^ 
beber y donnif 5 sino que siempre pudieses 
alabar á Dios , y solamente ocuparte en cosa3 
espirituales ! 

. Entonces serias mucho mas dichoso que 
ehora cuando sirves á la necesidad de la carne. 

¡ Pluguiese á Dios que no tuviésemos estas 
necesidades , sino solamente las refecciones es- 
pirituales^ las cuales gustamos bien raras veces ! 

10. Cuando el hombre liega al punto de no 
buscar su consuelo en ninguna criatura, en- 
tonces comienza á gustar de Dios perfecta* 
mente , y está contento de todo lo que le sucede. 

Entonces ni se -alegra en lo mucho ^ ni se 
entristece por lo poco ; mas ponese entera y 
fielmente en Dios , el cual le es todo en todas 
lascosas, para quien ninguna perece ni muere, 
sino que todas viven y le sirven sin tardanza. 

1 1 . Acuérdate siempredel fin , y que el tiempo 
perdido jamas vuelve. Nunca alcanzarás las vixv 
tudes sin cuidado y diligencia. 

Si comienzas á ser tibio , comenzará á irte 
mal. 

Mas si te escitares al fervor > hallarás grau 
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paz, y sentirás el Irabajo muy ligero por la 
gracia de Dios, y por el amor de la virtud. 
£1 hombre fervoroso y diligente á todo está 

dispuesto. 

Mayor trabajo es resistir á los vicios y pa-> 
siones, (jue sudar en los trabajos corporales. 

£1 que no evita los defectos pequeños^ poco 
á poco cae en los grandes. 

Te alegrarás siempre á la noche si gastares 
bien el día. 

Vela sobre tí; despiértate á tí; amonéstate á 
tf ; y sea de los otros lo que fiiere ^ no te des« 
cuides de ti. 

Tanto aprovecharás , cuanto mas fuerza te 
hicieres. Amen. 
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CAPITULO PRIMERO. 

De la conversación interior, 

I . X)icB el Señor : El reino de Dios dentro de 
vosotros estd. Conviértete á Dios de todo tu 
corazoD , y deja ese miserable mundo , y hallará 
tu alroa reposo. 

Aprende á menospreciar las cosas esteriores 
y darte á las interiores^ y verás que se yiene á 
U el i'cino de Dios* 



Digitized by Googl( 



Digitized by Googly 



BE LA IMITACION DE CRISTO. j6 

Pues el reiiio de Dios es paz y gozo en el 
Espíritu Sanio , que oo se da á los malos. 

Si preparas digna morada interiormeDte á 
Jesucristo, vendrá á U% y te mostrará su con- 
BolacioD. 

y Toda su gloria y hermosura es en lo inte- 
lior, y allí se está complaciendo. 

Su continua visitación es con el hombre in* 
lerior , y con él habla dulcemente , y tiene agrá* 
dable conversación , mucha paz, y familiaridad 
sobremanera agradable. 

1. Ea pues^ alma fiel, prepara tu corazón á 
este Esposo , para que quiera venirse á tí, y lia- 
bitar contigo. 

Porque él dice asi : «S< alguno me ama , 
guardará mi palabra^ j vendremos d él, y 
harémos en ¿l nuestra morada. 

Da pues lugar á Cristo, y á todo lo demás 
cierra la puerta. 

S¡ á Cristo tuvieres, estarás rico, y te bas- 
tará. El será tu fiel procurador, y te proveerá 
de todo, de manera que no tendrás necesidad 
de esperar en los hombres. 

Porque los hombres se mudan fácilmente^ 
y desfallecen en breve; pero Jesucristo perma* 
nec^ paia siempre, y está fii*me hasta el fin. 

5 
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3. No hay que poaer mucha confianza en el 
hombre frágil y mortal , attnque sea úi^l y bien 
querido , ni has de tomar mucha pena , si alguna 
Tez fuere contrarío ó no te atiende. 

Los que hoy son contigo, mañana te .pueden 
contradecir, y al contrarío; porque muchas 
veces se vuelven^como el viento» 

Pon en Dios toda tu esperanza , y sea él ta 
temor y tu amor. £1 responderá por tí ¿ y lo 
hará bien , como mejor convenga. 

Ho tienes aquí domicilio permanente : donde 
quiera que estuvieres, serás estrañoy peregrin o, 
y no tendrás nunca reposo si no estuvieres ía- 
' timamente unido con Crísto. 

4* ¿Q^^ miras aquí > no siendo este higar d& 
tu descanso? 

En los cielos debe de ser tu morada , y como 
de paso has de mirar todo lo terrestre. 

Todas las cosas pasan , y tü también con ellas. 

Guárdate de pegarte á ellas , porque no seas 
preso y perezcas. 

En el Altísimo pon tu pensamiento , y tu ora- 
. cion siu cesar sea dirigida á Cristo. 

Si no sabes contemplar las cosas altas y ce* 
Icsliales, descansa ea la pasión de Cristo , y lia.- 
bita gustosamente en sus sagradas llagas* 
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Porque si te acoges devotamente á las llagas 
y preciosas heridas de Jesús , gran consuelo 
sentarás en la tribulación , y no harás mucho 
caso de los desprecios de los hombres , y fácil- 
mente sufrirás las palabras de los maldicientes. 

5. Cristo fué también en el mundo despre- 
ciado de los hombres, y entre grandes afrentas 
desamparado de amigos y conocidos, y en 
suma necesidad. 

Cristo quiso padecer y ser despreciado; ¿y 
Xú osns quejarte de alguna cosa ? 

Cristo tuvo adversarios y murmuradores, ¿ y 
tú quieres tener á todos por auiigos y bienhe- 
chores ? 

¿ Con que se coronará tu paciencia, si nin- 
guna adversidad se te ofrece ? 

Si no quieres sufrir ninguna adversidad^ 
¿como serás amigo de Cristo? 

Sufre con Cristo y por Cristo, si quieres rei» 
nar con Cristo. 

6. Si una vez entrases perfectamente en lo se- 
creto de Jesús, y gustases un poco de su encen- 
dido amor, entdncesno tendrias cuidado de tu 
propio provecho ó daño ; ántes te holgarías mas 
de las injurias que te hiciesen, porque el amor de 
J^sus hace al huiubre despreciai se así mismo» 
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El amante de Jesús y de la verdad , y el hom^ 

bre verdaderamente interior y Ubre de las afi- 
ciones desordenadas , se puede volver fácil- 
mente á Dios, y levantarse sobre sí ínisiiio ca 
el espíritu y y descansar gozosamente. 

y. Aquel á quien gustan todas las cosas como 
son , no como se dicen ó estiman , es verda* 
deramente sabio y enseñado mas de Dios que 
de los hombres* 

El que sabe andar dentro de sí , y tener en 
poco las cosas estertores , no busca lugares ni 
espera tiempos para darse á ejercicios devotos. 

£1 hombre interior presto se recoge; porque 
nunca se entrega todo á las cosas esteriores. 

No le estorba el trabajo esterior , ni la ocu- 
pación necesaria á tiempos; sino que asi como 
suceden las cosas , se acomoda á ellas. 

El que está interiormente bien dispuesto y 
ordenado 9 no cuida de los hechos famosos y 
perversos de los hombres. 

Tanto se estorba el hombre y se disUae, 
cuanto atrae á sí las cosas de afuera. 

8. Si fueses recto y puro^ todo te sucedería 
bien y con provecho. 

Por eso te descontentan y centurl^aq muchas 
cosas frecuentemente^ porque aun z^o c^iú¿> 
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ifluerto á tí del todo^ ni apai udo de todas las 
cosas terrenas. 

INada mancilla ni embaraza tanto el corazoa 
del hombre, cuanto el amor desordenado de 
las criaturas. 

Si desprecias las consolaciones de fuera^ 
podrás contemplar las cosas celestiales , y go- 
marte muchas veces dentro de tí. 



/ CAPITULO II. 

JOe la humilde sumisión^ 

o te importe mucho quien es por tí 6 con« 
tra tí, sino busca y procura que sea Dios con<* 
tigo en todo lo que haces. 

Ten buena conciencia, y Dios te defenderá* 
• Al que Dios quiere ayudar, no le podrá da-* 
fiar la maiicia de ninguno.^ 

Si sabes callar y sufrir , sin duda verás el 
favor de Dios. 

« 

El sabe el tien^ y el tnodo delibrarte; y 
por eso te debes ofrecer á el. 

A Dios penlenece ayudar y librar de toda 
confusión* 
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Algunas veces conviene mucho, para guar- 
dar mayor humildad » que otroa sepan nuestros 
defectos y los reprendan. 

2. Cuando un hombre se hornilla por sus de- 
fectos , entonces fácilmente aplaca á los otros, 
y sin dificultad satisíace á los que le odian. 

Dios deBende y libra al humilde : al humilde 
ama y consuela : al hombre buniUdeseisclinas 
al humilde concede gracia, y después de su 
abatimiento le levanta á gran honra. 

Al humilde descubre sus secretos , y le ti'ae 
dulcemente á sí^ y le convida. 

El humildé, recibida la afrenta, está en paz; 
porque está en Dios y no en el mundo. 

Pío pienses haber aprovechado algó^ s( no te 
estimas por el mas bajo de todos. 



CAPITULO III. 

Del hombre bueno y pacifico^ 

I . PoNTB primero á tí en paz ^ y después po«> 

di'ás apaciguar á los otros* 

£1 hombre pacífico aprovecha mas que el 
inuy letrado. 
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El hombre apasionado, aun el bien con- 
vierte en mal, y de ligero cree lo malo. 

£1 hombre bneno ypacífico todas las cosas 
echa á la mejor parle. 

El que está en buena pac , de ninguno stí^ 
pecha. El descontento y alterado xon diversas 
sospechas se atormenta^ ni él sosiega, ni deja 
descansar á los otros. 

Dice muchas veces lo que no debiera , y 
deja de hacer lo que mas le convendría. 

Piensa lo que otros deben hacer , y deja él 
$us obligaciones. 

Ten pues primero celo contigo , y después 
podrás tener buen celo con el prójimo. 

a. Tü sabes eseusar y disimular muy bien tus 
(altas , y no quieres oir las disculpas agenas. 

Mas justo sería que te acusases á tí , y escu* 
sases á tu hermano. 

Sufre á los otros si quieres que te sufran. 

Mira cuan lejos estás ann de la verdadera 
candad y humildad , la cual no sabe desdeñar 
y airarse sino contra sí. 

No es mucho conversar con los buenos y 
mansos , pues esto i todos da gusto mltnral-' 
mente; y cada uno de buena gana tiene paz j 
j ama á loa que concuerdtti con él. 
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Pero poder vivir eo paz con los duros y per- 
Tersos y mal acoudicionados, y con quien nos 
contradice^ grande gracia es, y acción varonil 

y loahle. 

3* Hay algunos que tienen paz consigo, y 

la^íibieo con los otros. ^ 

Otros hay que ni la tienen consigo , ni la de- 
jan tener d los demás : molestos para los otros ^. 
lo son mas para sí mismos. 

Y hay otros que tienen paz consigo, y tra-^. 
Imjan por poner en paz á los otros. 

Pues tod^ nuestra paz en esta miserable vida 
está puesta mas en el sufrimiento humilde que 
en dejar de sentir contrariedades. 

£1 que sabe mejor padecer tendrá mayor 
pa¿. Este tal es vencedor de sí mismo y señor del 
mundo, amigo de Cristo y heredero del cielo. 



CAPITULO IV. 

jDel puro corazón y sencilla intención. 

I. Ooff.dos alas se levanta el hombre de las 

cosas terrenas, que son sencillez y pureza. 
La sencillez hade estar en la intención^ y la 

pureza en la aácion« * . ^ . 
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La sencillez pone ia iateacioii en Dios; la 
pureza le abrasa y gusta. 

Nioguna buena obra te impedirá, si interior- 
mente estuvieres libre de todo desordenado 
deseo. 

Si no piensas ni buscas sino el beneplácito 
divino y el provecho del prójimo^ gozarás de 
interior libertad. 

Si fuese tu corazón recto , entonces te sería 
toda criatura espejo de Tida^ y libro de santa 
doctrina. 

No bay criatura tan baja ni pequeña que no 

represente la bondad de Dios. 

2. Si tú fueses bueno y puro en lo interior , 
luego verias y entenderías bien todas las cosas 
sin impedimento. 

El corazón puro penetra al cielo y al ia- 
fiemo. 

Cual es cada uno en lo interior^ tal juzga lo 
de fuera. 

Si hay gozo en el mundo, el hombre depuro 
corazón lo posee. ' 

Y si en algún lugar hay tribulación y con- 
gojas, es donde habita la mala conciencia. 

Así como el hierro metido en el fuego pierde 
^1 orín y se pone todo resplandeciente; asi el 
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hombre que eDteramente se convierte á Dios, 
fie desentorpece y muda en nuevo hombre. 

5. Cuando el hombre comienca á entibiarse , 
entonces teme el trabajo» aunque pequeño ^ 
y toma con gusto la consolación esterior. 

Mas cuando se comienza perfectamente á 
vencer y andar alentadamente en la carrera de 
Dios 9 tiene por ligeras las cosas que primero 
tenia por pesadas. 

CAPITULO V. 

De la consideración de si mismo. 

I. JNTo debemos confiar en nosotros mismos, 
porque muchas veces nos falta la gracia y la 
discreción. 

Poca luz hay en nosotros , y presto la per- 
demos por nuestra negligencia. 

Y muchas veces no sentimos cuan ciegos 
estamos eu el alma. 

Muchas veces también obramos mal , y lo 
escusamos peor. 

A veces nos mueve la pasión ^ y pensamos 
que es celo* 
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Reprendemos en los otros las cosas peque- 
lias» y tragamos las graves si son nuestras. 

Muy presto sentimos y agravamos lo que de 
Otro sufrimos; mas no miramos cuanto enoja* 
mos á los otros. 

El que bien y rectamente examinare sus 
obras , no tendrá que juzgar gravemente las 
agenas« 

2. El hombre recogido antepone el cuidado 
de sí mismo á todos los cuidados ; y el que tiene 
verdadero cuidado de sí, poco habla de otros. 

Nunca estarás recogido y devoto si no ca- 
llares las cosas agenas, y especialmente mira-* 
res á tí mismo. 

Si del todo te ocupares en Dios y en tí, poco 
te moverá lo que sientes de fuera. 

¿Adonde estás cuando no estás contigo? T 
después de haber discumdo por todas las co-* 
sas , ¿ que has ganado si de tí te olvidaste ? 

Si has de tener paz y unión verdadera, con- 
viene que todo lo pospongas^ y tengas á tí solo 
delante de tus ojos. 

3. Mucho aprovecharás si te guardas Hbre de 
todo cuidado temporal. 

Muy menguado serás, si alguna eosa Um^ 
poral estimares» 
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' No te parezca cosa alguna alta, ni grande , 
ni acepta » oi agi^adable, siao Diios puramente , 
d lo cjuc sea de Dios. 

Teo por vana cualquier consolación que le 
\iniere de alguna cnatura. 

£1 alma que ama á IHoa > desprecia todas las 
co^as sin él. 

Solo Dios eterno éinmenso que todo lo llena» 
es gozo del ahiia^ y alegría verdadera del co- 

raaon. 



. CAPITULO VI. 

De la alegría de la buena conciencia. 

í.Jjk gloria del hombre bueno es el testimonia 
de la buena conciencia. 
Ten buena conciencia , y siempre tendrás 

alegría. 

La buena conciencia muchas cosas puede 

sufrir, y muy alegre está en las adversidades. 

La mala conciencia siempre está con in-» 

quietud y temor. 

Suavemente descansarás ^ si tu corazón no 
« 

le reprende. 
No te alegres jyino cuando obrares hien^ 
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Log fíalos nunca tienen alegiia verdadera ^ 

ni sienten paz iuterior porque dice el Señor ; 
iV¡9 tiene fi pnz los malos. 

Y si dijeren ; en paz estamos, no vendrá maj 
sobre nosotros : ¿ quien se atreverá á ofender* 
nos? No los crease porcjue de repente se le-r 
vantará la ira de Dios , y pararán en nada sus 
obras, y perecerán sus pensamientos. 

a. Pió es dificultoso al que ama gloriarse en 
la tribulación ; porque gloriarse de esta suerte ^ 
es gloriarse en la cruz del Señor. 

Breve es la gloria que se da y recibe de los 
hombres. 

La gloria del mundo siempre va acompa* 
fiada de tristeza. 

La gloria de los buenos está en sus concien- 
cias , y no en la boca de los hombres. 

La alegría de los justos es de Dios, y en 
Dios ; y su gozo es la verdad. 

£1 que desea la verdadera y eterna gloria^ 
no hace caso de la temporal. 

Y el que busca la gloria temporal, d no la 
desprecia de corazón , señal es que ama menos 
la celestial. 

Gran quietud de corazón tiene el que no se 
le da nada de las alabanzas ni de las aírenlas* 
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3* Fácilmente estará contento y sosegado el 
que tiene la conciencia limpia. 

No eres mas santo porque te alaben^ ni mas 
porque te desprecien. 

Lo que eres, eso eres ; ni puedes tener nom- 
bre mayor de lo que Dios sabe que eres. 

Si miras lo que eres dentro de tí, no tendrás 
cuidado de lo que de tí hablan los hombres. 

El hombre vé lo de afuera , mas Dios el 
corazón. £1 hombre considera las obras , y 
Dios pesa las intenciones. 

Hacer siempre bien, y tenerse en pocoj 
señal es de una alma humilde. 

No querer consolación de criatura alguna ^ 
señal es de gran pureza y de cordial confianza. 

4. £1 que no búscala aprobación de los hom- 
bres , claramente muestra que se entregó del 
todo á Dios. 

Porque dice San Pablo : No el que se alaba 
4 SI mismo es aprobado ^ sino el que Dios 
alaba. 

Andar en lo interior .con Dios, y no emba- 
razarse de fuera con alguna afición > estada es 
de varón espiritual. 
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CAPITULO VIL 

JDel amor de Jesús sobre todas las cosas. 

j . Bienaventurado el que conoce que es amar 
á Jesús , y despreciar á si mismo por Jesús. 

Conviene dejar un amado por otro amado : 
porque Jesús quiere ser amado sobre todas las 
eosas. 

£i amor de la criatura es engañoso y mu« 
d&ble , el amor de Jesús es fiel y durable. 

£1 que se Uega á la criatura ^ caerá con lo cae** 
dizo : el que abraza á Jesús , perseyerará firiM 

en él. 

A aquel ama y ten por amigo , que aunque 
todos te desamparen no te desamparará > ni te 
dejará perecer en el fin. 

De todos has de ser desamparado alguna 
YtZf ahora quieras 6 no. 

2. Sigue el partido de Jesús con toda cons- 
tancia , viviendo y muriendo , y entrégate á él 
seguro de su fidelidad : que él solo te puede 
ayudar, cuando todos te faltaren. 
^ Tu amado es de tal condición que no qui#re 
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consigo admitir á otro : mas el solo quiere tener 
tu corazón , y como Rey sentarse en su propia 
silla. 

Si tú supieses bien desocuparte de toda cria- 
tura j Jesús moraría de buena gana contigo. 

Hallarás casi todo perdido cuanto pusieres 
en los hombres fuera de Jesús. 

No confies ni estribes sobre la caña hueca ^ 
porque toda carne es heno, y toda su gloria 
caerá como su Hor. 

3. Si mirares solamente la apariencia de los 
hombres , presto serás engañado. 

Porque si tú buscas tu descanso y ganancia 
en otros , muchas veces sentirás daño : si ea 
todo buscas i Jesús, hallarás de verdad á Jesús : 
mas si te buscas á tí mismo ^ taoibien te ha« 
fiarás y pero para tu mal. 

Pues mas se daña el hombre á sí mismo, si 
no busca á Jesús y que todo el mundo y todos 
sus enemigos le pueden dañar.. 
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CAPITULO VIIL 

De ¡a Jamiliar amistad de Jesús. 

♦ 

I . CuAimo Jesús está presente » todo es bueno , 

y no parece cosa difícil : mas cuando Jesús eslá 
ausente, todo es duro. 

Cuando Jesús no habla dentro del alma , muy 
YÍl es la consolación ; mas si Jesús habla una sola 
palabra, gran consolación se siente. 

¿Ho se levantó María Magdalena Juego del 
lugar en donde lloró, cuando le di)o Marta : El 
maestro está aquí , y te llama 7 

O bienaventurada hora, oiando el Seflor 
Jesús llama de las lágrimas al gozo del espíritu. 

¡ Cuan seco y duro eres sin Jesús ! ] Cuan 
necio y vano si codicias algo fuera de Jesús ! 

Dime : ¿ no es^ este peor daño , que si todo el 
mundo perdieses ? 

2. ¿Que puededar el mundo sin Jesus?£5tar 
sin Jesús es grave infierno : estar con Jesús es 
dulce paraíso. 

Si Jesús estuviere contigo^ ningún enemigo 
te podrá' empecer. 
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£1 que halla á Jesús , halla uo tesoro bueno > 
y de verdad bueno sobre todo bien. 

Y el que pierde á Jesús ^ pierde niuy mucho , 
y mas que todo el mundo. 

Pobrísimo es el que vive sio Jesús, y riquí- 
simo el que está bien con Jesús. 

3. Muy grande arte es saber conversar coq 
Jesús, y gran pinidencia saber tener á Jesús. 

Sé humilde y pacífico , y será contigo Jesús 
sé devoto y sosegado^ y permanecerá contigo 
Jesús. 

Presto puedes echar de tí á Jesús , y perder 
su gracia , si te abates á las cosas esteríores. 

Si destierras de tí á Jesús y le pierdes , 2 á 
donde irás? ¿á quien buscarás por amigo ? 

Sin amigo no puedes vivitr : y si no fuere 
lesus tu especialísimo amigo, estarás muy triste 
y desconsolado. 

Pues locamente lo haces, si en otro alguno 
confias y te alegras. Mas se debe escoger tener 
todo el mundo contrario , que tener ofendido 
i Jesús. 

Pues sobre todos tus amigos sea Jesús amado 
singularísimamente. 

4* Ama á todos por amor de Jesús , y á Jesús 
por sí mismo : solo Jesucristo se debe amar 



Digitized by Google 



B« 1i4 IMITACIOlf BB CRISTO* gi 

«mgularísimameDte : porque él solo es bueno 
y el mas fiel de todos los amigos. 

Por ¿L y en él debes amar á los amigos j 
enemigos » y rogaile por lodos , para que le co*^ 
noscan y le amen. 

Nunca desees ser loado ni amado singular- 
mente : porque eso á solo Dios pertenece , que 
no tiene igual ; ni quieras que alguno se ocupe 
contigo en su corazón > ni tú te ocupes en amor 
de alguno : mas sea Jesús en tí ^ y en todo hom- 
Iire bueno. 

5. Sé puro y libre en lo interior sin ocupa-» 
cion de criatura alguna. 

Te conviene tener desnudo ^ y llevar á Dioa 
un corazón puro , sr quieres reposar y yer cuan 
suave es el Señor. 

Y verdaderamente no llegarás á esto , si no ^ 
fueres prevenido y traído por su gracia : para 
que dejadas y echadas fuera todas las cosas , 
seas unido solo con él solo. 

Pües cuando viene la gracia de Dios al hom- 
bre f entonces se.bace poderoso para todo : y 
cuando se va 9 queda pobre y enfermo^ y casi 
abandonado á los azotes. 

En estas cosas no debes desmayar ni deses^ 
perar , mas estar constante en la voluntad de 
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Dios, y sufrir con igual ánimo todo lo que fi- 
niere pára la gloria de Jesucristo. 

Porque después del invierno viene el veraoo, 
y después de la nóche vuelve el dia , y pasada 
la tempestad llega la bonanza. 



CAPITULO IX. 

De la privación de toda consuelo ^ 

O esgrave cosa despreciarla humana cott« 
colación y cuando tenemos la divina. 

Gran cosa es y muy grande ser privado , y 
carecer de consuelo divino y humano , y querer 
sufrir de buena gana destierro de corazón por 
la honra de Dios, y eja ninguna cosa buscarse á 
sí mismo, ni mirar á su propio merecimiento, 

¡ Que gran cosa es , si estás alegre y devoto » 
cuando viene sobre tí la gracia de Dios ! Esta 
hora todos la desean* 

Muy suavemente camina aquel á quien lleva 
la gracia de Dios. 

¿Y que maravilla , si no siente carga el que 
es llevado por el Omnipotente, y guiado por el 
soberano guia? 

2» De buena gana tomamos algún pasa<^ 
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tiempo, y con dificultad se desnuda el hombre 
de sí mismo. 

El máriir San Laureado venció al mundo 
con su sacerdote , ponqué despreció todo lo 
€¡ue en el mundo parecia deleitable j y sufrid 
con paciencia por amor de Crísto^ que le fuese 
quitado Sixto, el sumo Sacerdote de Dios^ á 
qnien él mucho amaba. 

Pues asi con el amor de Dios venció al amor 

m 

del hombre « y trocó el contentamiento hu- 

mano por el placer divino. 

Asi aprende á dejar aignn pariente ó amigo 
por amor de Dios; y no te parezca cosa grave, 
cuando te dejare tu amigo , sabiendo que es ne- 
cesai io que nos apartemos al ñn unos de otros. 

3. Mucho y de contino conviene que pelee 
el hombre consigo, antes que sepa vencerse á 
sí mismo, y poner en Dios cumplidamente todo 
su deseo. 

. Cuando el hombre se está en sí mismo , de 

ligero se desliza en las consolacioues humanas. 
Mas el verdadero amador de Cristo, y estudioso 
imitador de sus virtudes, no se arroja á las con- 
solaciones f ni busca dulzuras sensibles ; mas 
antes procura fuertes ejercicios^ y subir por 
Cristo duros trabajos. / 
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4. Asi pues cuando Dios te diere h consb-^ 
lacioa espiritual , recibda con hacimienlo de 
gracias ; tnas entiende que es don de IXos , y 
no merecimiento tuyo. 

No quieras ensalzar ni alegrarte demasiado » 
ni presumir vanamente, mas humillate por el 
don recibido , y sé mas avisado y temeroso m 
todas tus obras : porque pasarse ha aquella 
llora , y vendrá la tentación. 

Cuando te fuere quitada la consolación , no 
desesperes luego , mas espera con humildad j 
paciencia la visitación celestial : porque podero* 
30 es Dios para tomarte muy mayorconsolacioo. 

, £sto no es cosa nueva ni agena de los que 
han esperimentado el camino de Dios : porque 
á los grandes Santos y antiguos Profetas acae* 
cid muchas veces este modo de mudanza^ 

5. Por eso decia uno , cuando tenia presente 
la gracia : Yo dije en mi abundancia, no seré 
movido ya para siempre : y ausente la gracia ^ 
añade lo que esperimentd en sí, diciendo: 
Apartaste de mí tu rostro, y quedé conturbado. 

Mas entre estas cosas no desespera, sino con 
mayor instancia ruega á Dios, y dice : á tí , Se- 
fior, llamaré, y á mi Dios rogaré : y al fin alcanza 
fl fruto de su oración j y coo^ma oida> dir 
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cíendo ; Oyóme el Señor, y hubo misericordia 
de mí : el Señor es hecho mi ayudador. 

¿ Mas en que ? dice : Volviste mi llanto eu 
gozo , y cercasteme de alegría. 

Y si asi se hizo con los grandes Santos ^ no 
debemos nosotros enfermos y pobres desespe* 
rar, si algunas veces estamos en fervor de de* 
Yocion» y á veces fríos. 
^ ^ Porque el espíritu se viene y se va según la 
divina voluntad. 

I^or eso dice el bienaventurado Job : visitasle 
en la mañana , y súbitamente le pruebas. 

6. ¿Pues sobre que puedo esperar, ó en quien 
debo confiar 9 sino solamente en la gran mise- 
ricordia de Dios^ y en la esperanza de la gracia 
celestial? 

Pues aunque esté cercado de hombres bue- 
nos » ó de hermanos devotos, ó de amigos 
fieles y ó de libros santos, ó de tratados esce- 
lentes, ó cantos suaves é himnos , todo apro« 
vecha poco, y tiene poco sabor, cuaodo estoy 
desamparado de la gracia i y dejado en mi pro* 
pia pobreza. 

Entonces no hay mejor remedio que la pa« 
ciencia, y negándome á mí mismo resignarme 
ea la voluntad de Dios. 
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7. NuQcaliallé hombre tan religioso y devota 
que alguna vez no tuviese apartamiento de la 
consolación divina , ó aintíese diminución del 
fervor. 

INingun Santo fué tan altamente arrebatado 

y alumbrado , que ántes ó después no haya sido 
probado con tentaciones. 

Pues no es digno de la alta contemplacioa 
de Dios el que no ha sido ejercitado en alguna 
tribulación. 

Porque suele ser la tentación precedente 
señal que vendrá la consolación. 

Que á los probados en tentación está pro- 
metida la consolación celestial. 

Al que venciere , dice el Señor ^ daré á comer 
del árbol de la vida. 

8. Dase también la divina consolación , para 
que el hombre sea mas fuerte para sufrir las 
adversidades. 

Y también se signe la tentación, porque no 
se ensoberbezca del bien. 

£1 demonio no duerme, ni la carne está aua 
muerta : por esto no ceses de aparejarte para 
la batalla. 

A la diestra y á la siniestra están los enemi- 
gos, que nunca descansan» 
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CAPITULO X. 

Del agradecimiento por la gracia de Diofi. 

I. ¿Para que buscas descanso, pues naciste 
para el trabajo ? 

Disponte para la paciencia mas que para es- 
perar consolación,. y á llevar cruz mas que á 

tener alegría. 

¿Que hombre del mundo no tomaría de 

buena gana la consolación y alegría espiritual^ 
si siempre la pudiese tener? 

Porque las consolaciones espirituales csce- 
den á todos los placeres del mundo , y á los de- 
leites de la carne. 

Porque todos los deleites del mundo , ó son 

torpes d vanos; mas ios deluiles espirituales 
solo son alegres y honestos , engendrados de 
líis virtudes, é infundidos de Dios en los cora- 
sones limpios. 

Mas no puede ninguno usar de contino de 
estas consolaciones divinas como quiere; por* 
que el tiempo de la tentación pocas veces cesa. 

a* Muy contraria es i la soberana TÍsitacioii 

6 



la falsa libertad del alma , y la gran coañanza 
de sf. 

Biea hace Dios, dando la gracia de la con- 
solación ; pero el hombre hace mal , no atri- 
buyéndolo todo á Dios j haciéndole gracias. 

Y por esto no abundan en nosotros los dones 
de la gracia , porque somos ingratos al üacedor^ 
y no lo atribuimos todo á la fuente original. 

Porque siempre se debe gracia al que digna- 
mente es agradecido : y es quitado al sobei bio 
lo que se suele dar al humilde . 

3. No quiero consolación que me quite la 
compunción ; ni deseo contemplación que me 
haga soberbio. 

Pues no es santo todo lo alto, ni todo lo 
dulce bueno; ni todo deseo puro, ni lodo lo 
-que amamos agradable á Dios. 

De grado acepto yo la gracia que me haga 
mas humilde y temeroso , y me disponga mas 
á renunciarme á mí. 

£1 ensenado con el don de la gracia, y a vi* 
sado con el escarmiento de haberla perdido , n o 
osará atribuirse á sí bien alguno ; mas ánies 
confesará ser pobre y desnudo. 

Da á Dios lo que es de Dios , y atribuye a tí lo 
.que es tuyo : esto «S| da gracias á Dios por Ja 
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gracia , y solo a tí atribuye la culpa ^ y conoce 

serte debida por la culpa dignamente la peRa. 

4 PoDte siempre en lo mas bajo , y darte ban 
lo alto : porque no está lo muy alto sin lo mas 
ba)o. Los grandes Sanios para con Dios son 
pequeños para consigo ; y cuanto mas gloriosos^ 
tanto en sí mas bumildes* « 

Los llenos de verdad y de gloria celestial 
ao son codiciosos de gloría vana. 

Los que eslan fundados y confirmados en 
Dios, en ninguna manera pueden ser sober- 
bios. 

Y los que atribuyen á Dios todo cuanto bien 

reciben 9 no buscan ser loados unos de otros : 
mas quieren la gloría que de solo Dios viene : 
y desean que sea Dios glorificado sobre todos, 
en sí mismo, y en todos los Santos, y siempre 
tienen esto por fin. 

5* Sé pues agradecido en lo poco, y serás 
digno de recibir cosas mayores. 

Ten en mucho lo poco, y lo mas despre« 
ciado por singular don. 

Si miras á la dignidad del dador, ningún 
don te parecerá pequeño ó vil. 

Por cierto no es poco lo que el soberano 
Dios da. 
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Y aunque da penas y azotes , se lo debemos 
agradecer : que siempre es para nuestra salva-* 
cion todo lo que permite que nos venga. 

El que desea conservar la gracia de Dios, 
agradézcale la gracia que le ha dado ^ y sufra 
con paciencia cuando le fuere quitada. 

Haga oración continua , para que le sea res- 
tituida : y sea cauto y humilde, poique no la 
pierda. 



CAPITULO XI. 

Cuan pocos son los que aman la cruz de 

Cristo. 

I • Jesucristo tiene ahora muchos amadores 
de su reino celestial, mas muy pocos para he^ 
var su cruz. 

Tiene muchos que desean la consolación, y 
muy pocos que quieran la tribulación. 

Muchos compañeros halla para la mesa , y 
pocos para la abstinencia. 

Todos quieren gozarse con él, mas pocos 
quieren sufrir algo por él. 

Muchos sigUen á Jesús hasta eP partir del 
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pan , mas pocos hasta beber el cáliz de la pa- 
sión. 

Muchos honran sns 'miTagros, mas pocos 
siguen el vilUperío de la cruz. 

Muchos aman á Jesús /cuando no hay ad- 
versidades. 

Muchos le alaban y bendicen en el tiempo 
que reciben de él algunas consolaciones; mas 
si Jesús se escondiese , y los dejase tm poco ^ 
luego se quejarían ó desesperarían mucho. 

1. Mas los que ahrian á Jesús , por el mismo 
Jesús, y no por alguna propia consolacioa 
suya , bendicenle en toda la tribulación y an- ' 
gustia del corazón , tan bien como en la con- 
solación. 

Y aunque nunca mas les quisiese dar con- 
suelo, siempre le alabarían , y darían gracias. 

3. ¡ O cuanto puede el amor puro de Jesús 
sin mezcla del propio provecho 6 amor ! 

l üo se pueden llamar propiamente merce-» 
narios, los que siempre buscan consolaciones? 

¿Mo se aman á sí mismos mas que á Cristo ^ 
los que de contino piensan en^sus provechos 
y ganancias ? 

¿Donde se hallará algimo tal, que quiera 
servir á J)ios de balde ? 
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4. Pocas Teces se halla alguno tan espiri- 
tual, que esté desnudo de todas las cosas. 

¿ Pues quien haUará el verdadero pobre de 
espíritu y desnudo de toda criatura? 

De muy lejos y muy preciado es su valor. 

Si el hombre diere su hacieuda toda, aun no 
€8 nada. 

Si hiciere gran penitencia , aun es poco. 

Aunque tenga toda la ciencia , aun está lejos : 
y si tuviere gran virtud y muy ferviente devo- 
ción, aun le falla mucho, esto es» una cosa 
gue ha mucho menester. ¿Que es esto? 

Que dejadas todas las cosas deje á sí mismo , 
y salga de sí del todo, y que no le quede nada 
de amor propio. 

Y cuando ha hecho todo lo que conociere 
que debe hacer, aun piense no haber hecho 
nada. 

5. No tenga en mucho que le puedan eslimar 
por grande, mas llámese en la verdad siervo 
án provecho, como dice la Verdad : cuando 
hubiereis hecho todo lo que os está mandado j 
decid aun » siervos somos sin provecho* 

Y asi podrá ser pobre y desnudo de espíritu, 
y decir con el Profeta : Porque uno solo y 
pobre soy. 
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Ninguno todavía hay más rico , ninguno mas 
poderoso 9 ninguno mas libre, que aquel que 
sabe dejarse á sí y todas las cosas , y ponerse 
en el mas bajo lugar. 

CAPITULO XII. 

Del camino real de la sania cruz. 

X . IBiSTA palabra parece dnra á muchos : nié- 
gate á tí mismo, toma tu cruz, y sigue á Jesús. 
Pues mas doro será oir aquella postrera pala-* 
bra : apartaos de mí, malditos, al fuego eterno* 
Pero los que ahora oyen y siguen de buena 
voluntad la palabra de la cruz , no temerán 
entdnces oir la palabra de la eterna conde* 
• nación. 

Esta señal de la cruz estará en el cielo ^ 
cuando el Señor vendrá á juzgar. 

Entdnces todos los siervos de la cruz , que 

se conformáron en la vida con el crucificado^^ 
86 llegarán á Ciísto juez con gran confianza. 

2. Pues que asi es, ¿por que teméis tomar la 
cruz por la cual se va al reino ? 

En la cruz está la salud ^ en la cruz está la vida ; 
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en la cruz está la defensa de los enemigos j ea 
la crm está la infudion déla suavidad soberana , 
en la cruz eslá la fortaleza del corazón ^ en la 
cruz está el gozo del espíritu , en la cruz está 
la suma virlud^ en la cruz está la peii^eccion 
de la santidad. 

]So está la salud del alma , ni la esperanza de 
la vida eterna , sino en la cruz. 

Toma pues tu cruz, y sigue á Jesús, é irás 
á la vida eterna . 

£1 vino primero^ y llevó su cruz , y murió en 
la cruz por tí : porque tú también Ja lleves ^ y 
desees morir en ella. 

Porque si murieres juntamente con él, vivirás 
con él. 

Y si fueres compañero de las penas, serlo 
has también de la gloria. 

3. Mira que todo consiste en la cruz, y todo 
está en morir. 

Y no hay otra vía para la vida , y para la ver- 
dadera entraí^ble paz, sino la yia de la santa 
cruz y continua mortificación. 

Ve donde quisieres, busca lo que quisieres, 
y no hallarás mas alto camino en lo eminente , 
ni mas seguro ea lobajo, siuo la via de la santa 
cruz. ' 
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Dispon y ordena todas las cosas según ta 
ifuerer y parecer » y no hallarás sino que has 
de padecer algo, o de grado , ó por fuerza ; y 
asi siempre hallarás la cruz. 

Pues, ó sentirás dolor en el cuerpo, ó pade« 
cerás tribulación en el espíritu. 

4. A veces te dejará Dios^ á veces te perse- 
guirá el prdjimo : y lo que peor es, muchas 
veces te descontentarás de tí mismo ^ y no serás 
aliviado» ni refrigerado con ningon remedio 
ni consuelo; mas conviene que sufras hasta 
4:uando Dios quisiere. 

Porque quiere DIüs qtie aprendas á sufrir la 
tribulación sin consuelo , y que te sujetes del 
todo á el, y te hagas mas humilde con la tri* 
bulacion. 

Ninguno siente tan de corazón la pasión dé 
Cristo , como aquel á quien acaece sufrir cosas 
semejantes. 

Asi que la cruz siempre está aparejada , y 
te espera en cualquier lugar, no puedes huir 
donde quiera que estu\íeres, porque á cual-^ 
quier parte que huyas, llevas á tí contigo, y 
siempre iiallarás ¿ tí mismo. 

Vuélvele arriba , vuélvete abajo : vuélvete 
fuera , vuélvete adentro : y en todo esto hallarás 
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cruz : y es necesario que en todo lugar tengan 
paciencia , » quieres tener paz interior^ y me- 
recer perpetua corona. 

5. Si de buena voluntad llevas la cruz, ella te 
llevará y guiará al fin deseado, adonde seiú el 
fin del padecer, aunque aquí no lo sea. 

Si contra tu voluntad la llevas, la hiciste mas 
' pesada : y todavía conviene que la sufras. 

Si desechas una cruz, sin duda hallarás otra, 
y puede ser que mas grave. 

6. ¿ Piensas tú escapar de lo que ninguno do 
los mortales pudo ? 

¿ Quien de los Santos fué en el mundo sia 
. cruz y tribulación ? 

]\ues tro Señor Jesucristo por cierto en cuanto 
vivid en este mundo ^ no estovo una hora sin 
dolor. 

Porqurconvenia, dice, que Cristo padeciese^ 

y resucitase de los muertos, y asi entrase ea 
su gloria. 

¿Pues como buscas tú otra senda sino este 
camino real, que es la via de la santa cruz? 

7. Toda la vida de Cristo fué cruz y martirio : 
¿y tú buscas para tí holganza y gozo? 

Yerras, yerras, si buscas otra cosa sinosufrir 
Iribulaciones : porque toda esta vida mortal eslá 
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llena de miserias, y en todas partes está seña<- 
lada de cruces; y cuanto mas altamente alguno 
aprovechare en espíritu, tanto mas graves cru- 
ces hallará muchas veces : porque la pena de su 
destierro crece mas por el amor. 

8. Has este tal asi afligido de tantos modos^ 
no está siu el alivio de la consolación : porque 
siente el gran fruto que le crece por llevar su 
cruz. 

Porque cuando se sujeta á ella de su volun- 
tad, toda la carga de la tribulación se convierte 
en confianza de la divina consolación. 

Y cuanto mas se quebranta la carne por la 
aflicción , tanto mas se esfuerza el espíritu por 
Ja sracla interior. 

Y algunas veces tanto es confortado del afecto 
de la tnbulacion y adversidad por el amor y 
conformidad de la cruz de Cristo , que no quiere 
estar sin dolor y penalidad : porque se liena 
por mas acepto á Dios, cuanto mayores y mas 
graves cosas pudiere sufrir por él. 

£5to no es virtud humana, sino gracia de 
Cristo, que tanto puede y hace en la carne 
flaca, que lo que naturalmente siempre abor- 
rece y huye, lo acometa y acabe con fervoc 
de espirita» 
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g. No es según la humaaidad llevar la crnz, 
amar la cruz, castigar el cuerpo , y ponerle en 
servidumbre í huir Jas honras, sufrk de giado 
las injurias y despreciarse á sí mismo, y desear 
ser despreciado; sufrir toda cosa adversa con 
daño f y no desear cosa de prosperidad en este 
mundo. 

Si miras á U, so podrás por tí cosa alguna 

destas ; mas si confias en Dios , él te enviará 
fortaleza del cielo, y hará que te estén sujetos 
él mundo y la carne. 

Y no temerás al diablo tu enenoigo, si estii» 

fleres armado de íé^ y señalado coa la cías 
de Cristo. 

lo. Disponte, pues, como buen y fiel sierva 
suyo f para llevar varonilmente la cruz de tis 
Señor crucificado por tu amor. 

Prepárate á sufrir muchas adversidades y di* 
versas incomodidades en esta miserable vida ; 
porque asi estará contigo, donde quiera que 
i'ueres; y de verdad que hallarás á Jesús en 
cualquier parte que te escondas. 
. Asi conviene que sea , y no hay otro remedio 
para evadirse del dolor y de la tribulacioa de 
los males, sino sufrir. 

Bebe afectuosamente el cális del Señor, si 
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quieres ser su amigo, y tener parte con él. 

Remite á Dios las consolaciones, para que 
haga con ellas lo que mas le agradare. 

Pero tú disponte i sufrir las tribulaciones , 
estimarlas por grandes consuelos; porque no 
son condignas las pasiones de este tiempo paca 
merecer la gloria venidera, aunque tú solo ptt<^ 
dieses sufrirlas todas. 

1 1 . Cuando llegares á tanto , que la aflicción 
te sea dulce y gustosa por amor de Cristo, 
piensa entonces que te va bien, porque hallaste 
el paraiso en la tierra. 

Cuando te parece grave ,el padecer, y pro* 
curas huirlo, cree que te va mal, y düude 
quiera que fueres, te seguirá la tribulación. 

12. Si le dispones para hacer lo que debesi, 
es á saber, sufrir y morir, luego te irá mejor, 
y hallarás paz. 

Y aunque fueres arrebatado hasta el tercer 
cielo con San Pablo , no estarás por eso seguro 
de no sufrir alguna contrariedad. Yo (dice 
Jesús } le mostraré cuantas cosas le conven- 
drá padecer por mi nombre. 

Debes pues padecer si quieres amar á Jesús, 
y servirle siempre. 

t3. [ 0}alá que fueses digno de.padecer algo 

7 
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por el nombre de Jesús ! ¡ cuan grande gloria te 
resultaría ! ¡ cuanta alegría causarías á lodos los 
sanios de Dios! ¡cuanta ediñcacion sería para 
el prójimo ! 

Todos alaban la paciencia, pero pocos quie- 
ren padecer. 

Con razón debieras sufrir algo de buena gana 
por Crísto ; pues hay muchos que sufren mas 
graves cosas por el mundo. 

14. Ten por cierto que te conviene morir 
viviendo; y cuanto mas muere cada uno á 
si mismo, tanto mas comienza á vivir para 
Dios. 

Ninguno es suficiente para comprender cosas 
celestiales, si no se humilla á sufrir advera* 
dades por Cristo. 

No hay cosa i Dios mas acepta , ni para tí 
en este mundo mas saludable, que padecer de 
buena voluntad por Crísto. 

Y si te diesen á escoger, mas debieras desear 
padecer cosas adversas por Crísto, que ser re- 
creado con muchas consolaciones ; porque asi 
le serias mas semejante y mas conforme á todos 
' los sanios. 

No está pues nuestro merecimiento ni la per- 
fección de nuestro estado cu las muchas suavi* 
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¿ades y consuelos, sino mas bien en sufrir 

grandes penalidades y tribulaciones. 

i5* Porque si alguna cosa fuera mejor y mas 
úiH para la salvación de los hombres que el pa- 
decer, Cristo lo hubiera declarado con su doc- 
UÍDa y con su ejemplo. 

Pues manifiestamente exliorta á sus discí- 
pulos, y á todos los qne desean seguirle, que 
lleven la cruz, y dice : Si alguno quisiere ve- 
niren pos de tai, niegúese d si mismo, tome 
su cruz y sígame* 

Asi que, leidas y bien consideradas todas las 
cosas, sea esta la postrera conclusión : Que 
por muchas tribulaciones nos cons^iene eii'^ 
irar en el reino de JXos* 
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CAPITÜLO PRIMERO. 
J^el habla interior de Cristo al alma fiel. 

BIi ALMA. 

i.O¿ré lo que hable el Señor Dios en mí^ 
Bienaventurada el alma que oye al Señor » 

que le habla, y de su boca recibe palabras de 

consolación. 

Bienaveutuiados los oídos ^ue perciben lo 
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siiüt de l¿r6 inspiraciones divinas^ y no cuidan 
de las murmnraciones mundanas. 

Bienaventurados los oídos que no escuchan 
k voz que oyen de fuera > sino la Verdad que 
enseña dentro. 

Bienaventurados los ojos que están cerrados 
i las cosas ésteriores, y muy atentos á las in- 
teriores. 

. Bienaventurados los que penetran las cosas 
inteiioresy y estudian con ejercicios continuos 
en prepararse cada día mas y mas á recibirlos 
secretos celestiales. 

Bienaventurados los que se alegran de en* 
fregarse á Dios, y se desembarazan de todo 
impedimento del mundo. - 

¡Oh alma mía! considera bien esto, y cierra 
las puertas de lu sensualidad, para que puedas 
oir io que le habla el Señor tu Dios. 

a. Esto dice tu amado : 

JESUCRISTO. 

Yo soy to salud, tu paz y tu vida. 
Consérvate cerca de mi, y hallarás paz. 
Ceja todas las cosas transitorias^ busca las 
eternas. 

¿Que es todo lo temporal sino engañoso? 
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¿y que te valdráa todas las criaturas^ si fueres 
desamparado del Criador? 

Por esto , dejadas todas las cosas, hazte fiel 
y grata á tu Criador, para que puedas alcanzar 
ia verdadera bienaventuratiza. 



CAPITULO II. 

Coma la verdad habla dentro del alma sin 

sonido de palabras . 

T . Habla , Señor , porque tu siervo escucha. Yo 
soy tu siervo, dame entendimiento para que 
sepa tus verdades. 

Inclina mi corazón á las palabras de tu boca ! 
descienda tu habla asi como rocío. 

Decían en otro tiempo los hijos de Israel á 
Moisés : ¡/ablanos tú, y oiremos : no nos ha-- 
ble el Señor, porque quizd moriremos. 

No asi , Señor, no asi te ruego; sino raas hiea 
con el profeta Samuel, con humildad y deseo 
te suplico : Habla, Se/ior^pues tu siervo oye ^ 

No me hable Moisés, ni alguno de los pro- 
fetas, sino mas bien habíame tú. Señor Dios^ 
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inspirador y alumbrador de todos los profetas, 
pues tú solo sin ellos me puedes enseaar per- 
fectamente j pero ellos sin tí ningana cosa apro- 
vecharan. 

a. Es verdad que pueden proDunciar pala- 
bras, mas no dan espíritu. 

Elegantemente hablan; mas, callando tii, no^ 

encienden el corazón. 

Dicen la letra, mas tú abres el sentido : pre» 
dican misterios , mas tú declaras la inteligencia 
de los secretos. 

Pronuncian mandamientos; pero tú ayudas 
á cumplirlos. 

Muestran el camino; pero tú das esfuerzo 
para andarle. 

Ellos obran por defuera solamente; pero tú 
instruyes y alumbras los corazones. 

EUos riegan la superficie; mas tú das la fer-* 

tilidad. 

EUos dan voces ; pero td haces que el oido 
las perciba. 

3. No me bable pues Moisés, sino tú , Señor 
Dios mió, eterna verdad > para que por desgracia 
no muera y quede sin fruto, si solamente fuere 
ensenado defuera , y no eacendido por adentro. 

íio me sea para cpndienacion la palabra oída 



I l6 LIBRO TERCERO 

y no obrada, conocida y no amada ^ creída y 

no guardada. 

Habla pues tú, Sefior; pues ta siervo oye, 

ya que tienes palabras de vida eterna. 

Habíame para dar algún consuelo á mi alma , 
parala enmienda de toda mi vida ^ y para eterna 
alabanza, honra y gloría luya. 



CAPITULO III. 

Que las palabras de Dios se deben oir con 

» 

humildad, jr como muchos no las consi^ 

deran, 

JESUCRISTO. 

1 « O Y£ , bijo mió , mis palabras , palabras suaví- 
simas , que esceden toda la ciencia délos filó- 
sofos y sabios de este mundo. 

Mis palabras son espíritu y vida , y no se 
puedeu ponderar por la razón humana. No se 
deben traer para vana complacencia , sino oírse 
en silencio, y recibii^e con toda humildad y 
graade.afeclo. 

BL ALMA. 

a. Yo dije : Bienaventurado aquel á quien tü, 
Señor,instroyeres, y á quien mostrares tu ley ¿ 
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porqué le guardes de los dias malos ^ y no sea 
desamparado en la liena. 

JBSUCBl5TO« 

3* Yo, dice Dios» enseñé á los profetas desde 
el principio, y no ceso de hablar á todos hasta 
ahora; pero muchos son duros y sordos á mi 
voz. 

Oyen con mas gusto al mundo que á Dios; 
y mas fócilmente siguen el apetito de su carne ^ 
que el heneplácito divino. 

El mundo promete cosas temporales y pe- 
queñas, y con todo eso le sirven con grande 
ansia : yo prometo cosas grandes y eternas, j 
entorpecense los corazones de los mortales. 

¿Quien me sirve á mí » y obedece en todo 
con lauto cuidado como al mundo y á susse- 
flores se sirve ? Avei^üenzate , Sidon , dice el 
mar. Y si preguntas la causa, oye el por que* 

Por un pequeño beneficio van los hombres 
largo camino; y por la vida eterna con difi- 
cultad muchos levantan una vez el pié del suelo. 

Bascan los hombres viles ganancias ; por una 
moneda pleitean á las veces torpemente : por 
cosas vanas y por una corta promesa no te« 
|ueu fatigarse de noche y de dia. 
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4. Mas ¡ dolor! qae «mparetan de falS-> 

garse un poco por el bico que no se muda » por 
el galardón que es inestimable ^ y por la suma 
gloria sio fin. 

Avergüénzate pues , siervo perezoso y des- 
contentadizo , de que aquellos se bailen mas 
dispuestos para la perdición que tú para la vida. 

Alegraose ellos mas por la vanidad que tú 
por la verdad. 

Porque algunas veces les miente su espe- 
ranza; pero mi promesa á nadie engaña » ni 
deja il ustrado al que confia en mí. 

Daré lo que he prometido : cumpliré lo que 
he diclio , si alguno perseverare fiel en mi amor 
hasta el fin. 

Yo soy remunerador de todos los buenos, y 
fuerte examinador de todos los devotos. 

5. Escribe tú mis palal)ras en lu coi azon , y 
considéralas con mucha diligencia; pues en 
el tiempo de la tentación te serán muy nece- 
sarias. 

Lo que no entiendes cuando lo leeS| cono* 

ceráslo en el dia de la visitación. 

De dos maneras acostumbro visitar i mis es* 

cogidos ; esto es , con tentación y consuelo. * 

Y dos lecciones les leo cada dia , una re** 
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préndiendo sus vicios , oti*a amonealaoclolos al 
adelaatamieoto la& vittude&« 

El que tiene mis palabras y las desprecia^ 
tiene quieu le juz,gue ea el postrero día. 

Oracioa para pedir la gracia de la deyocion, 

6. Señor Dios mioi^ tú eres todos mis bienes. 
¿ Quien soy yo para que me atreva á hablarle ? 

Yo soy un pobrísiaio siervecillo tuyo, y gu-* 
sanillo desechado, iDucho mas pobre y des- 
preciable de lo que yo sé y puedo decir. 

Pero acuérdate, Señor, que soy nada, nada 
tengo, y nada valgo. 

Tú solo eres bueno , justo y santo : tú lo pue^ 
des todo, lo das todo, lo Ueqas todo, .dejando 
vacío solamente al pecador. 

Acuérdale de tu^ oiiscúcordias , y llena mi 
corazón detu gracia; pues no quieres que sean 
vacias tus obras. 

7. ¿ Como podré sufrirme en esta miserable 
vida , si no me couforlare tu gracia y miseri- 
cordia ? 

JNü me vuelvas el roslro : no dilates tu visi- 
tación : no desvies tu consufslo, porque no sea 
uii alma para tí como la tierra sin agua. 

Señor I enséname á hacer tu voluntad; en^ 
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seña me i conversar delante de tí digna y ho* 

niildemente; pues tú eres mi sabiduría, que en 
Verdad* me conoces , y conociste ántes €{ae el 
inundo se hiciese , y yo naciese en el mundo. 



CAPITULO IV. 

Debemos conversar delante de Dios con 

verdad y humildad. 

JESUCRISTO^ 

ijo, anda delante de mí en verdad , v 
búscame siempre con sencillez de corazón. 

El que anda en mi presencia en verdad, será 
defendido de los malos encuentros, y la ver* 
dad le librará de los engañadores, y de las 
murmuraciones de los malvados. 

Si la verdad te librare » serás verdadenmiente 
libre, y no cuidarás de las palabras vanas de 
los hombres. 

BL ALMA. 

^. Verdad es , Señor : y asi le suplico que lo 
hagas conmigo. Enséñeme tu verdad , y ella 
me guarde y me conserve hasta alcanzar mi 
salvación. 
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Ella me libre de toda mala añcioa y amor 
desordenado , y asi andaré contigo en gran li- 
bertad de corazón. 

JESUCKISTO. 

3. Yo te enseñaré , dice la Verdad , lo que 

es recU> y agradable delante de mí. 

Piensa en tus pecados con gran descontento 
y tristeza , y nunca te juzgues ser algo por tus 
buenas obras. 

En verdad eres pecador, sujeto y enredada 
en muchas pasiones. 

Por tí siempre vas á la nada : pronto caes , 
pronto eres vencido > presto te turbas, y presto 
* desfalleces. 

Nada tienes de que puedas alabarte , pero 
fnticho de que envilecerte; porque eres mas 
flaco de lo que puedes pensar. 

4. Por eso no te parezca gran cosa alguna 
de cuantas haces. 

Nada tengas por grande, nada por precioso 
y. admirable; nada estimes por digno de repu- 
tación, nada por alto, nada por verdadera- 
mente de alabar y codiciar, sino lo que es 
eterno. 

Ágradete sobre todas las cosas la verdad 
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eterna, y desagradeLe óioiiipre sobre todo tu 
grandísima vileza. 

Nada temas , ni desprecies , ni huyas cosa 
alguna tanto como tus vicios y pecados, los 
cuates te deben desagradar mas que los daños 
de todas las cosas* 

Algunos no andan sencillamente en ipi pre- 
sencia , sino que guiados de cierta curiosidad 
y arrogancia , quieren saber mis secretos , y 
entender las cosas altas de Dios , no cuidando 
de sí mismos 9 ni de su salvación. 

Estos muchas veces caen en grandes tenta- 
ciones y pecados por sü soberbia y curiosidad , 
porque yo les soy contrarío. 

5. Teme los juicios de Dios; atemorízate de 
la ira del Omnipotente; no quieras escudriñar 
las obras del Altísimo; sino examina tus mal- 
dades, en cuantas cosas pecaste, y cuantas 
buenas obras dejaste de hacer por negligencia. 

Alííunos tienen su devoción solamente en 
los libros y otros en las imágenes , y otros en 
señales y figuras esteriores. 

Algunos me ti aen en la boca , pero muy poco 
en el corazón. 

Uay otros , que alumbrados en el entendi- 
miento, y purgados ea el afecto^ suspiram 
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jlempre por las cosas eternas , oyen con pena ' 
Jas lerrenas, y coa dolor sirven á las necesi- 
dades de la naturaleza ; y estos sienten lo que 
habla en ellos el espíritu de verdad. 

Porque les enseña á despreciar lo terrestre 
y amar lo celestial ; abon ecer el mundo ^ y de- 
sear el cielo de dia y de noche. 



CAPITULO V. 

Del maravilloso efecto del divino amor. 

BI» ALMA. 

I . Bewdigotb , Padre celestial ^ Padre de mi 
señor Jesucristo , que tuviste por bien acor- 
darte de este pobre. 

¡ Oh Padre de las misericordias y Dios de toda 
consolación ! gracias te doy , porque á mí , in- 
digno de todo consuelo, algunas veces recreas 
con tu consolación. 

Bcndigote y te glorifico siempre con tu Uni- 
génito Ui)o, con el Espíritu Santo consolador , 
poi los siglos de los siglos. 

Oh Señor Dios , amador santo mió , cuando 
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• Id vinieres á mi cocazoa » se alegrarán U)d» 

mis entrañas. 

Tú eres mi gloria , y la alegría de mi coraaott. 
Til eres mi esperanza y refugio en el día de 

ini tribulación. 

2 . Mas porque soy aun flaco en el amor , é im- 
perfecto en la virtud , por eso tengo necesidad 
de ser fortalecido y consolado por tí. Por eso 
visítame , Señor, mas veces» é instruyeme con 
santas doctrinas. 

Librame de mis malas pasiones, y sana mi 
corazón de todas mis aficiones desordenadas ; 
porque sano y bien purgado en lo interior sea 
apto para amarte , fuerte para sufrir , y firme 
para perseverar. 

3. Gran cosa es el amor, bien sobremanera 
grande : él solo hace ligero todo lo pesado , y 
lleva con igualdad todo lo desigual. 

Pues lleva la carga sin carga , y hace dulce 
y sabroso todo lo amargo. 

£1 amor noble de Jesús nos anima á hacer 
grandes cosas , y mueve á desear siempre lo 
mas perfecto. 

El amor quiere estar en lo mas alto , y no 
ser detenido por ninguna cosa baja. 

£1 amor quiere ser libre ^ y ageno de todi^ 
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áftcíoo mundana ; porque no se impida su in- 
terior vista j ni se embarace en ocupaciones de 
provecho temporal , ó caiga por algún daño. 

No hay cosa mas dulce que el amor, nada 
mas inerte, nada mas alto, nada mas ancho» 
nada mas alegre-, uada mas lleno, ni mejor en 
el cielo ni en la tierra ; porque el amor nacid 
de Dios , y no puede aquietarse con todo lo 
criado, sino con el mismo Dios. 

4* El que ama ., vuela , corre y se alegra , es 
libre y no embarazado. 

Todo lo da por lodo , y todo lo tiene en 
todo; porque descansa en un Sumo Bien sobre 
todas las cosas , del cnal mana y procede toda 
bien. 

No mira á los dones, sino que se vuelve ú 

dador sobre todos los bienes. 

El amor muchas veces no sabe modo; mas 
Jiierve sobre todo modo. 

El amor no siente la carga % ni hace caso de 
los trabajos; desea mas de lo que puede: no 
se queja que le manden lo imposible , porque 
cree que todo lo puede y le conviene. 

Pues para todo es bueno, y muchas cosas 
ejecuta y pone por obra, en las cuales el que 
«o ama desfallece y cae. 
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5. El amor siempre vela, y dormiendo no 

se adoimccc. 

Fatigado no se cansa ; angustiado no se an- 
gustia; espantado no se espanta, sino como 
viva Uama y ardiente luz sube á lo alto 9 y se 
remonta con seguridad. 

&i alguno ama^ conoce lo que dice esta 
voz: 

Grande clamor es en los oidos de Dios el 
abrasado afecto del alma qne dice : Dios mió, 
amor mió, tú todo mió, y yo todo tuyo. 

6. Dilátame en el amor , para que aprenda 
á gustar con la boca interior del corazón cuan 
suave es amar y derretirse , y nadar en el amor. 

Sea yo cautivo del amor, saliendo de mí por 
el grande fervor y admiración. 

Cante yo cánticos de amor : sigate yo , amado 
miO) á lo alto, y desfallezca mi alma en tu 
alabanza, alegrándome por el amor. 

Amete yo mas que á mí , y no me ame á m¿ 
sino por tí , y en tí á todos los que de verdad 
te aman como manda la ley del amor, que 
emana de tí. 

7. El amor es diligente, sincero, piadoso , 
alegre y deleitable, fuerte, sufrido, fiel, pru- 
dente, magnánimo, varonil, y nimca se busc% 
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i SÍ mismo ; porque cuando alguno se busca á 
sí mismo, luego cae del amor. 

El amor es muy mirado, humilde y recto; 
no es regalón, liviano, ni entíende en cosas 
vanas; es sobrio, caslo, firme, quieto y reca- 
tado en todos los sentidos. 

Ei amor es sumiso y obediente á los prela- 
dos, vil y despreciado para sí : para Dios, de- 
voto y agradecido, confiando y esperando 
siempre en él, aun cuando no le regala , por- 
que no vive ninguno en amor sin dolor. 

8. £1 que no está dispuesto á sufrirlo todo, 
y á hacer la voluntad del amado ^ no es digno 
de llamarse amante. 

Conviene al que ama abrazar de buena vo- 
luntad por el amado todo lo duro y amargo, 
y no apartarse de él^ por cosa contraria que 
acaezca. • 
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CAPITULO VI. 

De la prueba del verdadero amante. 

IB SVCRiSTd. . 

I . HuOj no eres aun fuerte y prudente amador. ^ 

EL ALMA. 

2. ¿Por que, Señor? 

JBSUCaiSTO» 

3. Porque por una coulradiccion pequeña 
faltas en lo comenzado, y buscas la consola* 
cion ansiosamente. 

El constante amador está foerte en las ten- 
taciones, no cree á las persuasiones engañosas 
del enemigo. 

Como yo le agrado en las prosperidades , 
asi no le descontento en las adversidades. 

4. El discreto amador no considera tanto el ' 
don del amante, cuanto el amor del que le da. , 

Antes mira á ia voluntad que á la merced ; 
y todas las dádivas estima menos que el amado. 

£1 amador noble no descansa en el don, 
6Íno en mí sobre todo don. 

Por eso, si algunas veces no gustas de mi á 

i 
I 
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de mis sanios tan bieD como deseas^ no está 
lodo perdido. 

Aquel tierno y dulce afecto que sientes al- 
onas veces, obra es de la presencia de la 

gracia , y gusto anticipado de la patria celes- 
tial ^ sobre to cual no se debe estribar muclio^ 
. porque ya y viene. 

Pero pelear contra las perturbaciones iuci« 
dentes del ántmo , y menospreciar la sogestioa 
del diablo, señal es de virtud y de gran mere- 
cimiento. 

5. No te turben pues las imaginaciones es- 
trañas de diversas materias que te ocurrieren* 

Guarda tu 6rme propósito y la intención 
recta para con Dios. 

^i tengas á engaño que de repente te arre- 
baten alguna vez á lo alto , y luego te tornes á 
las pequeneces acostumbradas del corazón. 

Porque mas las sufres contra tu voluntad 
qne las causas ; y miéntras te dan pena y las 
contradices , mérito es y no perdida. 

6. Persuádete qne el enemigo antiguo de to« 
dos modos se esfuerza para impedir tu desep 
en el bien , y apartarte de todo ejercicio devoto, 
como es bonrar á los santos , la piadosa me- 
moria de mi pstsion , la ütil contrición de Iqss 
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pecados, ta guarda del propio corazón , el firme 
propósito de aprovechar eu la virtud. 

Te trae muchos pensamientos malos para 
disgustarte y atemori^rte, para desviarte de 
la oración y de la lección sagrada. 

Desagrádate mucho la humilde confesión ; 
y si pudiese y haría que dejases de comulgar. 

No le creas ni hagas caso de él, aunque mu- 
chas veces' te arme lazos para seducirte. 

Cuando te trajere pensamientos malos y tor- 
pes , atribuyelo á él , y dil^ : 

Vete de aquí, espíritu inmundo : avergüea- 
zate , desventurado : muy sucip eres /pues me 
traes tales cosas á la imaginación. 

Apártate de roí , malvado engañador : no ten- 
dí asparte ninguna en mí i mas Jesús estará con- 
migo como invencible capitán^ y tii estarás 
confuso. 

Mas quiero morir y sufiír cualquier pena^ 
ijue condescender contigo. 

Calla y enmudece ; no le oiré ya aunque mas 

me importunes. El Señor es mi luz y mi salud: 
¿d quien temef*é? 

Aunque se ponga contra mi un ejercito, 
no temerd mi corazón. El Señor es mi ayadst 
y mi Redentor. 
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7.Peleacoi1íio buen soldado ; y si alguna vez 

cayeres por flaqueza de corazón ^ procura co- 
brar mayores fuerzas que las primeras , con- 
fiando de mayor favor mió ,y guárdate mucho 
del vano contentamiento y de la soberbia. 

Por esto inuclios están engañados, y caen 
algunas veces en ceguedad caá incurable» 

Sírvate de aviso y de perpetua humildad la 
caída de los soberbios que locamente presu- 
men de sí. 



CAPITULO VII. 

Como se ha de encubrir la gracia bajo el 

velo de la humildad. 

JESUCRISTO. 

I . Hijo, te es mas útil y mas seguro enculirir 
la gracia de la devoción , y no ensalzarte ni 
hablar mucho de ella, ni estimarla mucho; 
sino despreciarte á tí mismo, y temer, porque 
se te ha dado sin merecerla. 

Mo es bien estar muy pegado á esta afección ; 
porque se puede mudar presto en otra conr 
traria. 
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Piensa , coando estás en gracia^ cuan misera* 

ble y pobre sueles ser sId ella. 

Y no está solo el aprovechamiento de la vida 
espiritual en tener gracia de consolación , sino 
en que con humildad , abnegación y paciencia 
Heves á bien que se te quite ; de suerte que en- 
tonces no aflojies en el cuidado de la oración^ 
ni dejes del todo las áemas buenas obras que 
sueles hacer ordinariamente. 

Mas como mejor pudieres y entendieres, 
haz de buena gana cuanto está en tí , sin que 
por la sequedad ó angustia del espíritu que 
sientes, te descuides del todo. 

3. Porque hay muchos que cuando las cosas 
no Ies suceden bien^ se hacen impacientes ó 
desidiosos. 

Porque no está siempre en la mano del hom- 
bre su camino, sino que á Dios pertenece el 
dar y consolar cuando quiere y cuanto quiere, 
y á quien quiere, según le agradare , y no mas. 

Algunos indiscretos se destruyeron á sí mis- 
mos por la gracia de la devoción ; porque qui- 
sieron hacer mas de lo que pudieron , no mi- 
rando la medida de su pequenez, y siguiendo 
mas el deseo de su corazón que el juicio de la 
razón* 

•4 * 
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Y porque se atrevieron á mayores cosas que 
Dios quei la, por esto perdiéron pronto ia gracia. 

Se hallaron pobres , y quedaron viles los que 
pusieron en el cielo su nido , para que humi- 
iJados y empobrecidos aprendan á no volar 
con sus alas , sino á esperar debajo de las mías. 

Los que aun son nuevos é inespertos en el 
camino del Señor , si no se gobiernan por el 
consejo de discretos , fácilmente pueden ser 
engañados y perderse. 

3. Si quieren mas seguir su parecer que 
creer á los ejercitados , les será peligroso el fin, 
si se niegan á ceder de su propio juicio. 

Los que se tienen por sabios , rara vez su- 
fren con humildad que otro los dirija. 

Mejor es saber poco con humildad , y poco 
entender, que grandes tesoros de ciencia con 
Taño contento. 

Mas te vale tener poco, que mucho con 
que te puedas ensoberbecer. 

No obra discretameiile el que se entrega todo 
á la alegría » olvidando su primitiva miseria , y 
el casto temor del Señor, que recela perderla 
gracia concedida. 

Ki tampoco sabe mucho de virtud el que en 
úompo de adversidad y de cualquiera molestia 

8 
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se desattima demasiado , y no piensa ni siente 

de mi con la debida confianza. 

4. £1 que quisiere estar muy seguro en tiempo 
de paz, se encontrará abatido y temeroso en 
tiempo de guerra. 

Si supieses permanecer siempre humilde y 
pequeño para contigo ^ y moderar y regir bien 
tu espíritu , no caerías tan presto en peligro ni 
pecadQ. 

Buen consejo es que pienses, cuando estás 
con fervor de espíritu, lo que puede ocuirir 
con ]a ausencia de la luz. 

Cuando esto acaeciere , piensa que otra vez 
puede volver la luz , que para tu seguridad y 
gloiia mia te quité por algún tiempo. 

5 . Mas aprovecha mochas veces esta prueba , 
que si tuvieses de continuo á tu voluntad las 
cosas que deseas. 

Porque los merecimientos no se han de ca- 
lificar por tener muchas visiones 6 consolacio- 
nes, ó porque sea uno entendido en la Escri- 
tura , ó por estar levantado en dignidad mas alta. 

Sino que consisten en estar fundado en ver- 
dadera humildad y lleno de caridad divina , en 
buscar siempre pura y enteramente la honra 

de Dio$ ; en reputarse á sí mismo por nada , y 
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verdaderameate despreciarse , y en desear mas 
ser abatido y despreciado ^ que honrado de 

otros. • 



CAPITULO VIH. 

De la vil estimación de si mismo anie los ^ 

ojos de Dios. 

£L ALMA. 

1. Hablare á mi Seüor, siendo yo polvo y 
ceniza. Si por mas me reputare , tú estás contra 
mí f y mis maldades dan verdadero testimonio 
que no puedo contradecir. 

Mas si me envileciere y anonadare , y dejare 
toda propia estimación , y me volviere polvo 
( como lo soy), será favorable para mí tu gra- 
cía 9 y tu luz se acercará á mi corazón ; y toda 
estiinacion , por poca que sea, se huudirá en 
el valle de mi miseria , y perecerá para siempre. 

Allí me haces conocer á mí mismo lo que 
soy, lo que fui, y en lo que he parado; porque 
soy nada y no lo conocí. 

Abandonado á mis fuerzas, soy nada y todo 
flaqueza ; pero al punto que tú me miras ^ luego 
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me hago fuerte, y me Ueuo de un gozo nuevo* 
Y es cosa maravillosa por cieito, como tan 

de repente soy levantado sobre mí y y abrazado 
de tí con tanta benignidad ; siendo asi que yo , 
según mi propio peso, siemj^re voy á lo bajo. 

2. Esto hace tu amor gratuitamente , anticU 
pandóse y socorriéndome en tanta multitud de 
necesidades, guardándome también de graves 
peligros , y librándome de inales verdadera* 
mente innumerables. 

Porque yo me perdí amándome desordena- 
damente; pero buscándote á tí solo, y aman* 
dote puramente, me hallé á mí no menos que 
á tí; y por el amor me anonadé mas profun- 
damente. 

Porque tü, oh dulcísimo Señor, haces con-* 
migo mucho mas de lo que me atrevo á es- 
perar y pedir. 

3. Bendito seas, Dios mió, que annque soy 
indigno de todo bien, todavía tu liberalidad é 
infinita bondad nunca cesa de hacer t>ien, aua 
á los desagradecidos y apartados lejos de tí. 

Vuélvenos á tí para que seamos agradecidos , 
humildes y devotos; pues tú eres nuestra sa-- 
l|id , virtufd y fortaleza. 
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CAPITULO IX. 

Todas las cosas se deben referir d Dios como 

diíüimo Jiu. 

JESUCRISTO. 

I . H 1 JO , yo debo ser tu supremo y últinio fin> 
si deseas de verdad ser bieDaventurado. 

Coo este propósito se purificará tu deseo» 
que vilmente se abate muchas veces así misma 
y á las criaturas. 

Porque si en algo te buscas á tí mismo j luego 
desfalleces , y te quedas árido. 
' Atribuyelo pues todo principalmente á mí, 
c[ue soy el que todo lo he dado. 

Asi) considera cada cosa como venida del 
Soberano Bien, y por eso todas las cosas se 
deben reducir á mí como á su origen. 

a. De mí sacan agua como de fuente viva el 
pequeuo y el rico; y los que me sirven de buena 
voluntad^ y libremente, recibirán gracia por 
gracia. 

Pero el que se quisiere ensalzar fuera de mí, 
ó deleitarse en alguu bien particular, no será 
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conBrmado en el verdadero gozo , ni dilatada 
en su corazón, sino que estará impedido y an- 
gustiado de muchas maneras. 

Por eso no te apropies á lí alguna cosa buena » 
ni atribuyas á algún hombre la virtud , sino re- 
fiérelo lodo á DioS; sin el cual nada tiene el 
hombre. 

\o lo di todo; yo quiero que se me vuelva 
todo; y con razón exijo que se me den gracias. 

3. Esta es ]a verdad con que se destruye la 
vanagloria. 

Y s! la gracia celestial y la caridad verdadera 
entrare cu el alma, no habrá envidia alguna ni 
quebranto de corazón , ni te ocupará el amor 
propio. 

La raridad divina lo vence todo, y dilata 

todas las fuerzas del alma. 

Si bien lo entiendes , en mí solo te has de 
alegrar, y en mí solo has de esperar; porque 
ninguno es bueno Mno solo Dios , el cual es de 
alabar sohi e todas las cosas^ y debe ser ben- 
dito en todas ellas. 
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CAPITULO X. 

En despreciando el mundo ^ es dulce cosa 

servir d Dios. 

EL ALMA. 

■ 

I . Otra vez hablaré. Señor , ahora , y no ca* 

Haré. Diré en los oidos de mi Dios, mi Señor 
y mi Rey , que está en el Cielo : 

¡ Oh Señor , cuan grande es la abundancia 
de tu dulzura , que escondiste para los que te 
temen ! ¿ Pero qne eres para los que le aman ? 
¿y que para los que te sirven de todo corazón? 

Verdaderamente es inefable la dulzura de ta 
contemplación , la cual das á los que te aman. 

En esto me has mostrado singularmente tu 
dulce calidad, en que, cuando yo no existia, 
me enaste ; y cuando eiraba lejos de tí , me 
convertiste para que te sirviese , y me man- 
daste que te amase.. 

2. ¡ OU fuente de amor perenne ! ¿que dirá 
de tí ? ^ 

¿Como podré olvidarme de lí, que te di- 



goaste de acordarte de mí , aua después que 
me perdí y perecí? 

Usaste de misericordia cou tu siervo sobre 
toda esperanza , y sobre todo merecimiento me 
diste tu gracia y amistad. 

¿Que te volverá yo por esta gracia ? Porque 
no se concede á todos , que dejadas todas las 
cosas renuncien al mundo y escojan vida re* 
tirada. 

¿Por ventura es gran cosa que yo te sirva , 

cuando toda criatura está obligada á servirte? 

No me debe parecer mucho servirte, áno 
mas bien me parece grande y maravilloso ^ que 
tú te dignaste de recibir por siervo á un taa 
pobre é indigno, y unirle con tus amados sier* 
vos. 

3. Tuyas son pues todas las cosas que tengo 
y con que te sirvo. 

Pero, por el contrarío, tú me sirves mas á 
mí que yo á tí. 

El cielo y la tierra que criaste para el ser- 
vicio del hombre están prontos, y hacen cada 
dia todo lo que Ies has mandado; y esto es 
poco, pues aun has destinado los ángeles pata 
servicio del hombre. 

Mas á todas estas cosas escede el que tá 
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mismo te dignaste de servir al hombre , y le 
promeliste que te darlas á tí mismo. 

4 . ¿ Que te daré yo por tantos millares de 
beneñcios ? ¡ Oh si pudiese yo servirle todos 
los días de mi vida ! 

íOh si pudiese solamente , siquiera uu solo 
dia , hacerte algún digno servicio l 

Verdaderamente tú solo eres digao de todo 
servicio , de toda honra y de alabanza eterna. 

Verdaderamente tú solo eres mi Señor ^ y 
yo pobre siervo tuyo, que estoy obligado á 
servirte con todas mis fuerzas^ y nunca debo 
Cansarme de alabarle. 

Asi lo quiero, asi lo deseo; y lo que me 
falta f ruegote que tú lo suplas. 

5. Grande honra y gran gloría es servirte, 
j despreciar todas las cosas por tí. 

Por cierto grande gracia tendrán los que de 
toda voluntad se sujetaren á tu santísima ser- 
vidumbre. 

Hallarán la suavísima consolación del £spi« 
ritu Santo los que por amor tuyo despreciaren 
todo deleite carual. 

Alcanzarán gran libertad de corazón los que 
entran por senda estrecha por amor tuyO| y 
por él desechan todo cuidado del mundo. 
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6. i Oh pgradnhie y alegre servifluml>rc de 
Dios y con la cual se hace el hombre verdade- 
ramente libre y santo ! 

¡Oh sagino estado de la esclavitud reli« 
giosa , que hace al hombre igual á los ángeles, 
apacible á Dios, terrible á los demonios ^ y re- 
comendable i todos los fieles ! 

¡Oh esclavitud digna de ser abrazada y 
siempre deseada , por la cual se merece el 
Sumo Bicni y se adquiere el gozo que durará 
sin fin ! 



CAPITULO XL 

Los deseos del corazón se deben examinar 

jr moderar. 

^BSUGKISTO. 

UQf aun te conviene aprender machas 

cosas que no has entendido bien. 

BL ALMA. 

2. ¿Que cosas son estas. Señor? 

JESUCBISTO. 

3. Que pongas tu deseo lotahnente en sola 
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-mi voluntad » y no ^eas amador de tí mismo , 

sino afecluüso celador de lo que á mí me 
agrada. 

Los deseos te encienden muchas veces , y 
te impelen con vehemencia ; pero considera 
si te mueves por mi honra, ó por tu provecho. 

Si yo soy la causa , bien le contentarás de 
cualquier modo que yo lo ordenare ; pero si 
algo tienes escondido de amor propio , con que 
siempre te buscas , mira que eso es lo que te 
impide mucho y agrava. 

4* Guárdate pues , no confies demasiado ea 
el deseo que tuviste sin consultarlo conmigo; 
porque puede ser que después tCsarrepientas, 
y te descontente lo que primero te agradaba^ 
y que por parecerte mejor lo deseaste. 

Porque no se puede seguir luego cualquier 
deseo que parece bueno , ni tampoco huir á 
la primera vista toda afición que parece con-* 
traiia. 

Conviene algunas veces usar de fíreno, aun 

en los buenos ejercicios y deseos, porque no 
caigas por inoportunidad en distracción del 
alma , y porque no causes escándalo á otros 
con tu indiscreción , ó por la contradicción de 

.otros te turbes luego y deslices. 



l44 IiTBltO TfiROBRO 

5. También algunas veces conviene usar de 
fberza , y cootradecir TaronOmente al apetito 
sensitivo , y no cuidar de lo que la carne quiere 
6 DO quiere, sino andar mas solícito, para que 
esté sujeta al espíritu , aunque le pese. 

Y debe ser castigada y obligada á suftir la 
* servidumbre hasta que esté pronta para todo, 
aprenda á contentarse con lo poco, y holgarse 
con lo sencillo, y no murmurar coutra lo que 
le es amargo. 



CAPITULO XII. 

Declarase que cosa sea paciencia , y la lucha 

contra el apetito. 

BL ALMA. 

I. SaÑOR Dios, á lo que yo echo de ver, la 

paciencia me es muy necesaria , porque en 
esta vida acaecen muchas adversidades. 

Pues, de cualquier suerte que ordenare mi 
paz, no puede e&tar mi vida sin batalla y dolor* 

JfiSUCBISTO. 

a. Asi es^ Lijo; pero jqo quiero que busques 
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•tal paz 9 que carezca de tentaciones , y no 

sienta contian edades. 

Antes cuando fueres ejercitado en diversas 
tnbulacioíies, y probado en muchas contra- 
riedades , entonces piensa que has hallado la 
paz. 

Si dijeres que no puedes padecer mucbo^ 
¿como sufrirás el fuego del Purgatorio? 

De dos males siempre se ha de escoger el 
menor. 

Por eso, para que puedas escapar de los tor- 
mentos eternos, estudia sufrir con paciencia 
por Dios los males presentes. 

¿Piensas tú que sufren poco ó nada los hom* 
bres del mundo ? Üo lo creas^ aunque sean los 
mas regalados* 

3. Pero dirás que tienen muchos deleites y 
siguen sus apetitos , y por esto se les da poco 
de algunas cosas contrarias. 

4. Mas aunque fuese au , que tengan cuanto 
quisieren I díme : ¿cuanto Ies durará? 

Mira que los muy sobrados y ricos en el 
siglo desfallecerán como humo, y no habrá 
memoria de los gozos pasados. 

Pues aun mientras viven , no se huelgan ea 
ellos sin amargura^ congoja y micido. 

9 
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Porque de la inistna cosa que se recibe el de^ 
leiie, de allí las mas veces reciben la pena ád 
dolor. 

Justamente se procede con ellos; porque asi 
.como desordenadameote buscan y sigueu ios 
deleites , asi los tengan con amargura y con* 

fusión. 

¡ Oh cuan breves, cuan falsos, cuan desor- 
denados y torpes son todos ! 

Mas por estar embriagados y ciegos no dis- 
curren i sino á la manera de estúpidos anima- 
les , por un poco de deleite de la vida cor- 
ruptible y caen en la muerte del alma. 

Por eso , hijo , no vayas tú tras tus desorden 
nados apetitos, y apártate de tu voluntad. 

Deleitate en el Señor > y te dará lo que le 
pidiere tu corazón. 

5. Porque si quieres tener verdadero gozo, 
y ser consolado por mí al) undantísima mente, 
tu suerte y bendición estai^ en el desprecio de 
todas las cosas del mundo, v en cortar de tí 
todo deleite terreno , y asi se te dará copiosa 
consolación. 

Y cuanto mas te desviares de todo consuela 
de las criaturas , tanto hallarás eu mí mas sua- 
ves y poderosas consolaciones* * 
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Mas no las alcanzarás sin alguna pena , ni 
sin el trabajo de la pelea. 

costumbre te será contraria ; pero ven-* 
cerásla con otra costumbre mejor. 

La carne resisürá; pero la refrenarás con el 
fervor del espíritu. 

La serpiente antigua te instigará y exaspe- 
rará ; pero se ahuyentará con la oración , y con 
el trabajo provechoso le cerrarás del todo la 
puerta* 

CAPITULO XHI. 

JDe la obediencia del súbdito humilde d 
ejemplo de Jesucristo. 

lESUGRISTO. 

i.UíJOf el que procura sustraerse de la. 

obediencia , ¿1 mismo se aparta de la gracia ; 
y el que quiere tener cosas propias^ pierde las 
comunes. 

£1 que no se sujeta de buena gana á su su« 

perlor, señal es que su caroe no le obedece 
perfectamente, sino que muchas veces se re^» 
si5te y murmura. . . . , . 



4 
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Aprende pues á sujetarte prontamente á ta 

superior, sí deseas tener tu carne sujeta. 

Porque tanto mas presto se vence el ene- 
migo^ cuanto no estuviere debilitado el hom- 
bre interior. 

No liay enemigo peor ni mas dañoso para 
el alma que tú mismo | si no estás bien avenido 
con el espíritu. 

Necesario es que tengas verdadero desprecio 
de tí mismOj si quieres vencer la carne y la 
sangre. 

Porque aun te amas muy desoixienadamentc , 
por eso temes sujetarte del todo á la voluntad 
de otros. 

2 • ¿ Pero que mucho es que tú , polvo y nada, 
te sujetes al hombre por Dios, cuando jo Om- 
nipotente y Altísimo, que crié todas las cosas 
de la nada, me sujeté al Kombre^lraniilde- 
. mente por tí ? 

Me hice el mas humilde y abatido de todos, 
paraque vencieses tu soberbia con mi humildad. 

¡ Oh polvo ! aprende á obedecer: aprende, 
tierra y lodo, á humillarte y postrarte á los 
piés de todos. 

Aprende á quebrantar tus inclinaciones ^ y 
rendirte á toda sujeción. 
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3. Enójale contra tí, y no sufras que vivar en 
ti el oi^uUo; sino hazte tan sumiso y pequeño, 
que puedan todos andar sobre tí; y pisarte 
como el lodo de las calles. 

l Que tienes» hombre vano , de que quejarte ? 

¿Que puedes contradecir , sórdido pecador, 
i los que te maltraían » pues tantas veces ofen- 
diste á tu Criador, y muchas mereciste el in- 
fierno? 

Pero te perdonaron mis ojos^ porque tu 
alma fué preciosa deiante de mí , para que co- 
nocieses mi amor, y fueses siempre agradecido 
á mis beneficios, y para que te dieses conti-^ 
nuamente á la verdadera humildad y sujeción, 
y sufrieses con paciencia tu propio menos- 
precio. 



capítulo XIV. 

Como se han de considerar los secretos jui^ 
dos de IHos, para que no nos en^anez^ 

cantos, 

£L ALMA. 

T« 7us juicios. Señor, me aterran como ua 
espantoso trueno, estremeciéndose todos mi» 
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huesos peoetrados de temor y temblor, y mi 
alma queda despavorida. 

Estoy atónito, y coasidero que los cielos no 
80D limpios en lu presencia. 

Si en ios ángeles bailaste maldad y no los 
perdonaste, ¿que será de mí? 

Cayeron las estrellas del cie^o^ y yo que 
soy polvo, ¿que presumo? 

Aquellos cuyas obras parecían muy dignas 
de alabanza, cayéron á lo bajo; y los que co- 
mían pan de ángeles, vi deleitarse con el man» 
jar de animales inmundos. 

2. ]So bay pues santidad, si tii, Señor , apar- 
tas tu mano. 

No aprovecbará discreción , si tú dejas de 
gobernar. 

*^o bay fortaleza que ayude, si tú dejas de 
conservarla. 

]No bay castidad segura, si tú no la defiendes. 

Ninguna propia guarda aprovecba, si nos 
falta tu santa vigilancia. 

Porque en dejándonos , luego nos vamos á 
fundo y perecemos; pero visitados de tí, nos 
levantamos y vivimos. 

M udables somos , pero por tí estamos firmes ; 
nos entibiamos ^ mas tú nos enciendes. 



DE LA IMITACION UE CRISTO. l5t 

3. ¡ Oh cuan vil y bajamente debo sentir de 

iní! ¡ cuanto debo reputar por nada lo poco 
que acaso pareacca tener de bueno 1 

¡Oh Señor, cuan profundamente me debo 
anegar en el abismo de tus juicios, donde no 
me hallo ser otra cosa que nada y mas nada! 

¡ Oh peso inmenso ! ¡ oh piélago sin líínites y 
donde nada hallo de mí sino nada en todo ! 

¿Pues donde se esconde el fundamento de 
la vanidad? ¿donde la confianza de mi propia 
virtud? 

Anegase toda vanagloria en la profundidad 
de tus juicios. 

4. ¿ Que es toda carne en tu presencia? 

O por ventura , ¿ podrá gloriarse el lodo con- 
tra el que lo trabaja? 

¿ Como se puede engreír con vanas alaban- 
zas el corazón que está verdaderamente sujeto 
á Dios i 

Todo el mundo no ensoberbecerá á aquel á 
quien sujeta la verdad f ni se moverá por mucho 
que le alaben , el que tiene firme toda su espe*» 
ranza en Dios« ^ 

Porque todos los que hablan son nada , y 
eon el sonido de las palabras fallecerán ; pero 
la verdad del Señor permanece para siempre* 
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CAPITULO XV. 

Como se debe uno haber y decir en todas 
tas cosas que deseare. 

1B8VCBIST0. 

]jo, di asi ea cualquier cosa : Señor^ si 
te agradare , hágase esto asi. 

Señor ^ si es honra tuya^ hágase esto en tu 
nombre. 

Señor, si vieres que me conviene, y hallares 
serme provechoso , concédemelo para que use 
de ello á honra tuya. 

Mas si conocieres que me seria daftoso, j 
nada provechoso á la salvación de mi alma> 
desvia de mi tal deseo. 

Porque no todo deseo procede del Espíritu 
Santo 9 aunque parezca justo y bueno al hom- 
bre. 

Dificultoso es juzgar si te incita buen espí- 
ritu ó malo á desear esto ó aquello, o si te 
mueve tu propio espíritu. 

Muchos se hallan engañados al ñn, que al 
principio parecían inducidospor buen espíritu^ 
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9. Por eso siempre se debe desear y pedir 

con temor de Dios y humildad de corazón 
cualquier cosa apetecible que ocurriere al pen- 
samieoto , y sobre todo con propia resiguacion 
encomendarlo todo á mí, diciendo : 

Señor, tü sabes lo que es mejor : haz esto 
ó aquello 9 según te agradare. 

Da lo que quisieres , y cuanto quisieres , y 
cuando quisieres. 

Haz conmigo como sabes , y como mas te 
agradare , y fuera mayor honra tuya. 

Poome donde quisieres , y dispon de mí li- 
bremente en todo. 

Yo estoy en tu mano , vuelve y revuélveme 
á la redonda. 

Vé aquí tu siervo dispuesto á todo; porque 
no deseo, Señor, vivir para mí, sino para tí : 
ojalá que digna y perfectamente. 

Oración para que podamos conseguir la vo^ 

luntad de Dios . 

5. Concédeme, benignísimo Jesús, tu gra* 
cía para que esté conmigo > y obre conmigOi 
y persevere conmigo hasta el fin. 

Dame que desee y quiera siempre lo que te 
^ mas acepto y agradable á tí. 
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Tu voluntad sea la mia , y mi voluntad siga 
siempre la tuya, y se conforme ea todo coa 

ella. 

Tenga yo un querer y no querer contigo ¿ y 

no pueda querer ni no querer sino lo que tu 
quieres y no quieres. 

4. Díune, Señor, que muera á todo lo que 
hay en el mundo , y dame que desee por tí ser 
despreciado y olvidado en este siglo. 

Dame sobre todo lo que se puede desear , 
descansar en tí, y aquietar mi corazón en tí. 

Tú eres la verdadera paz del corazón; tú el 
ijdíco descanso : fuera de tí todas las cosas son 
molestas y sin sosiego. 

En esta paz permanente, esto es, en tí, 
sumo y eterno bicn^ dormiré y descansaré. 
Amen. 



CAPITULO XVI. 

En solo Dios se debe buscar el verdadero 

consuelo. 

I . Cualquiera cosa que puedo desear ó pen<> 
sar para mi consuelo no la espero aquí^ siuo 
en la otra vida. 
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Pues, aunque yo solo tuviese todos los gus- 
tos dei mundo , y pudiese usar de todos sus de- 
leites, cierto es que no podrían durar mucho. 

Asi que no podrás , alma mía , estar cum- 
plidamente consolada , ni perfectamente re- 
creada sino en Dios, que es consolador de los 
pobres , y recibe los humildes. 

Espera un poco, alma mia, espera la j^ro- 
mesa divina , y tendrás abundancia de todos 
los bienes en el Ciclo, 

Si deseas desordenadamente estas cosas pre« 
sentes, perderás las eteiiiasy celestiales. 

Sean las temporales para el uso : las eternas 
para el deseo. 

No puedes saciarte de ningún bien temporal , 
porque no eres criada para gozar de lo caduco. 

a. Aunque tengas todos los bienes criados > 
no puedes ser dichosa y bienaventurada; mas 
eu Dios, que crió todas las cosas, consiste 
toda tu bienaventuranza y tu felicidad. 

Hp como la que admiran y alaban los necios 
amadores del mundo, sino como la que espe- 
ran los buenos y fieles discípulos de Cristo, y 
algunas veces la gustan los espirituales y lim- 
pios de corazón^ cuya conversación eslá ea 
los Cielos. 



# 
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Vano es y breve todo consuelo bu mano. 

£1 dichoso y verdadero consuelo es aquel 
que la Verdad hace percibir interiormente. 

£1 hombre devoto eo todo lugar lleva con* 
sigo á su consolador Jesús > y le dice : Ayu^ 
dame , Señor , en todo lugar y tiempo. 

bea pues mi consolación carecer de buena 
gana de todo humano consuelo. 

Y si tu consolación me faltare , sea mi mayor 
consuelo. tu voluntad y justa probación. 

Porque no estarás airado perpetuamente, ni 
enojado para siempre. 



CAPITULO XVII. 

Toda nuestro cuidado se hade poner en sola 

Dios. 

n ALMA. 

I . Mijo , defame hacer contigo lo que quiero; 
pues yo sé lo que te conviene. 

Tú piensns como hombre , y sientes en mu- 
chas cosas como te sugiere el afecto humano. 

EL ALMA. 

3. Señor > verdad es lo que dices : mayor es 
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el cuidado que tú tienes de mí, que todo et 
cuidado que yo puedo poner en mirar por mí. 

Muy á peligro de caer está el que no pone 
lodo 8u cuidado en tí. 

Señor, esté mi voluntad ñrme y recta con- 
tigo , y ha« de mí lo que te agradare. 

Que no puede ser sino bueno todo lo que tii 
hicieres de mí. 

Si quieres que esté en tinieblas, bendito 
seas ; y si quieres que esté en luz, seas también 
bendito. 

Si te dignares de consolarme, bendito seas; 
y si me quieres atribular , también seas bendita 
para siempre. 

1B5UCRIST0. 

^. Hijo, asi debes hacer, si deseas andar 
conmigo. 

Tan pronto debes estar para padecer como 
para gozar. 

Tan de grado debes ser pobre y meneste- 
roso, como abundante y rico. 

EL ALMA. 

4. Señor, de buena gana padeceré por tí 
todo lo que quisieres que venga sobre mí. 
Indiferentemente quiero recibir de tu oiaAo 



l5S LIBRO TERCERO 

lo bueno y lo malo, lo dulce y lo amargo, lo 
alegre y lo triste; y te daré gracias por todo lo 
que me sucediere. 

Guárdame de todo pecado^ y no temeré la 
muerte ni el inñemo. 

Con tal que no me apartes de tí para siem- 
pre, ni me borres del libro de la vida , no me 
dañará cualquier tribulación que venga sobi^ 
mí; 



CAPITULO XVIII. 

Debemos llevar con igualdad de ánimo las 
miserias temporales, d ejemplo de Cristo . 

JESUC&ISTO. 

I . Hijo, j'o bajé del Cielo por lu salvación : 
tomé tus miserias, no por necesidad, sino por 
la candad, que me traia, para que aprendieses 
paciencia , y sufrieses sin indignación las mi- 
serias temporales^ 

Porque desde la bora en que nací , basta la 
inuerte en la cruz, no me íalláron dolores que 
sufrir. 

QÍjxsG mucha falla de las cosas teinpoi^ales : 
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<rf muchas veces grandes quejas de mí : sufrí 
beoignamente sinrazones y afrentas. Por los 
beneficios recibí i n gratitudes , por los milagros 
blasfemias , y por la doctrina reprensiones. 

EL ALMA. 

Señor, si tú fuiste paciente en tu vida^ 

principnimente cumpliendo en esto el iiiRri-* 
dato de tu Padre, justo es que yo, miserable 
pecador, sufra con paciencia según tu volun- 
tad, y miéotras tú quisieres lleve por mi salva- 
ción la carga de una vida conuplible. 

Pues aunque la vida presente se siente ser 
pesada y ya esta se ha hecho por tu gracia muy 
meritoria , y mas tolerable y esclarecida para 
los flacos por tu ejemplo, y el de tus santos. 

Y aun de mucho mas consuelo que fué en 
tiempo pasado en la ley vieja, cuando estaba 
cerrada la puerta del Cielo , y el camino pa- 
recía mas oscuro, cuando eran raros los que 
teniau cuidado de buscar el reino de los cielos. 

Pero aun los que entonces eran justos, y se 
habian de salvar, do podiau entrar en el reino 
rdcstial, hasta que llegase tu pasión, y la sa- 
tisfaccifm de tu sagrada muerte. 

5* ¡ Ok cuantas gracias debo darte ^ porque 
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le dignaste de mostrarme á mí, y á todos los 

fieles I el camino derecho y bueno de tu eterno 
reino ! 

Porque tu vida es nuestro camino , y por la 
santa paciencia vamos á tí, que eres nuestra 

corona. 

Si tú nonos hubieras precedido y enseñado , 

¿quien cuidaia de seguirte? 

¡ Ay, Cuantos quedarían lejos y muy atrás , 
si no mirasen tus heroicos ejemplos ! 

Y con todo eso aun estamos tibios, después 
de haber oido tantas maravillas y lecciones 
tuyas; ¿ que haríamos, si no tuviésemos tanta 
luz para seguirte ? 

CAPITULO XIX. 

De la tolerancia de las injurias, y como se 
prueba el verdadero paciente» 

JBSUCaiSTO. 

• I . B lio , ¿ que es lo que dices ? Cesa de que- 
Jarte , consideran do m¡ pasión y la de los santos* 
Aun no has resistido hasta derramar sangre. 

Pücü eü lo que padeces, en comparación.. 
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de los que padecieron tanto, tan fuertemente 
tentados, tan gravemente atribulados , proba- 
dos y ejercitados de tan diversos modos. 

Convienete pues traer á la memoria las cosas 
muy graves de otros, para que fácilmente su- 
fras tus pequeños trabajos* 

Y si no te parecen pequeüos, mira no lo 
cause tu impaciencia. 

Pero, sean grandes ó pequeños, procura 
llevarlos todos con paciencia. 

n. Cuanto mas te dispones para padecer, 
tanto mas cuerdamente obras, y mas mereces^ 
y lo llevarás también mas ligeramente si pre- 
paras con diligencia tu ánimo, y lo acostum* 
bras á esto. 

r^i digas : no puedo sufrir esto de aquel 
hombre, ni debo aguantar semejantes cosas, 
porque me injurió gravemente, y me levanta 
cosas que nunca pensé; mas de otro sufriré de 
grado , y según me pareciere se debe sufrir. 

Indiscreto es tal pensamiento , que no con- 
sidera la virtud de la paciencia, ni mira quien 
la ha de galardonar; ántes se ocupa en hacer 
caso de las personas, y de las injurias que le 
hacen. 

3. No es verdadero paciente el que no quiere 
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padecer sino lo que le acomoda ^ y de quien 
le parece. 

El verdadero paciente no mira quien le 
ofende; si es superior, igual, ó inferior; si es 
hombre bueno y santo, ó perverso é indigno. 

Sino que cualquier adversidad que le venga 
de cualí^uier criatura indiferentemente, y en 
cualquier tiempo, la recibe de buena gana, 
como de la mano de Dios, y la eslima por 
mucha ganancia. 

Porque uada de cuanto se padece por Dios, 
por poco que sea , puede pasar sin mérito ante 
£>u divino acatamiento. 

4. Está pues preparado para la batalla ^ si 
quieres conseguir la victoria. 

Sin pelear no puedes alcanzar la corona de 
la paciencia. 

Si no quieres padecer, rehusa ser coronado; 
pero si deseas ser coronado, pelea varonil- 
mente, suhe con paciencia. 

Sin trabajo no se llega al descanso, ni sin 
pelear se consigue la victoria. 

Bti ALMA. 

5. Hazme, Señor, posible por la gracia lo 
que me paiece imposible por la natui^leza. 
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TÚ sabes cuaa poco puedo yo padecer^ y 
que presto caigo god poea contradicción. 

Seame por tu nooibre amable y deseable 
cualquier qercicio de paciencia; porque el 
padecer y ser atormentado por tí ^ es de gran 
salud para mi alma. 



• CAPITULO XX. 

De la confesión de la propia flaqueza, y de 

las mióe/ias de esta vida. 

£L ALMA. 

I. Cjonfbsaab, Señor, contra mí mismo mi 
iniquidad : te confesaré mi flaqueza. 

Muchas veces es una cosa bien pequeña la 
que me abate y colristece. 

Propongo pelear varonilmente^ mas en vi^ 
Hiendo una pequeña tentación , me lleno de an* 
gustía. 

Algunas veces de la cosa mas despreciable 
me viene una grave tentación, 

Y cuando me creo algún tanto seguro , 
cuando no lo advierto, me hallo á veces casi 
vencido y denibado de un ligero soplo. 
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a. Mira pucs,Seiior, mi bajeza y fragilidad, 
que le es bien conocida. 

Compadécete y sácame del lodo, porque no 
sea atollado, y quede desamparado del todo. 

Esto es lo que contiauamente me acobarda 
y confunde delante de tí : ver que tao deles- 
nable y flaco soy para rebi^tir á las pasiones. 

Y aunque no me induzcan enleraioeDle al 
consentimiento 9 sin embargo me es molesto 
y pesado el domarlas, y muy tedioso el vivir 
asi siempre en combate. 

En esto conozco yo mi flaqueza , en que las 
abominables imaginaciones mas fácilmente 
vienen sobre mí que se van. 

3. Ojalá, forlísimo Dios de Israel , celador 
de las almas fieles , mires el trabajo y dolor do 
tu siervo » y le asistas en todo lo que empren- 
diere. 

Fortifícame con fortaleza celestial , de modo 
que ni el hombre viejo, ni la carne miserable , 
aun no bien sujeta al espíritu , pueda seño- 
rearme; contra la cual conviene pelearen tanto 
que vivimos en este miserabilísimo mundo. 

¡ Ay , cual es esta vida , donde no faltan tri- 
bulaciones y miserias, donde. todas laS cosas 
itstan llenas de lazos y enemigos l 
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Porque en fallando una tribulación d tenia, 
«ion , viene otra ; y aun , antes que se acabe el 
combate de la primera ^ sobrecenen otras mu- 
chas no esperadas. 

¿Y como puede amarse una vida llena de 
tantas amarguras , sujeta á tantas calamidades 
y miserias? 

¿ Y como se puede llamar vida la <jae en* 
gendra tantas muertes y pestes ? 

Con lodo esto se ama , y muchos la quieren 
para deleitarse en ella. 

Muchas yeces nos quejamos de que el mundo 
es engañoso y vano» mas no por eso lo dejamos 
fácilmente ; porque los apetitos sensuales nos 
señorean demasiado. 

Unas cosas nos incitan á amar al mundo ^ y 
otras á despreciarlo. 

Nos incitan á amarlo la sensualidad , la co- 
dicia y la soberbia de la vida ; pero las penas 
y miserias que les siguen , causan tedio y avef'» 
sion al mundo. 

5. Pero { oh dolor! que vence el deleite al 
alma que está entregada al mundo, y tiene por 
gusto estar envuelta en espinas : porque ni vid 
i)¡ gustó la suavidad de Dios^ ni el intciior gozo 
de la virlud. 
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< 

ftlas los que perfeclatiiente desprecian al 
inundo, y tmbajsin en vivir para Dios en sania 
vigilancia , saben que está prometida la divina 
dolxura á quien de veras se renunciare i s( 
mismo, y ven mas claro cuan gravemente 
yerra el mundo , y de muchas maneras se en- 
gaña. 

CAPITULO XXI. 

Sólo se ha de descansar en Dios sobre todas 

las cosas, 

EL ALM\, 

t . Aluil mia I descansa sobre todas y en todas 

las cosas siempre eii Dios y (¿ue es el elciiio 
descanso de los santos. 

Concédeme tú , dulcísimo y amanlísimo Je- 
sús » que descanse en tí soiire todas las cosas 
criadas: sobre toda la salud y hermosura : sobre 
toda la gloría y houra : sobre todo poder y 
dignidad : sobre toda ciencii y sutileza : sobre 
todas las riquezas y artes : sobre toda alegría 
y gozo : sobre toda fama y alabanza : sobre 
toda suavidad y consoluciou : sobre toda es- 
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peranza y promesa : sobre todo merccimieato 
y deseo. 

Sobre todos los dones y regalos que puedes 
dar y enviar : sobre todo el gozo y dulzura 
que el alma puede recibir y sentir. 

Y en fin , sobre todos los ángeles y arcán- 
geles, y sobre todo el ejército celestial : sobre 
todo lo visible é invisible, y sobre todo lo que 
DO eres tü , Dios mió. 

2. Porque tú , Señor Dios mió, eres bueno 
sobre todo : tú solo altísimo : tú solo potentí- 
simo : tú solo suficientfsimo y llenísimo : tú solo 
suavísimo y agradabilísimo. 

Tú solo hermosísimo y amantísimo : tú solo 
nobilísimo y gloriosísimo sobre todas las cosas, 
en quien están , estuviéron y estarán todos los 
bienes junta y perfectamente. 

Por eso es poco é insuficiente cualquier cosa 
que me das, ó prometes, ó me descubres de 
tí mismo y no viéndote ni poseyéndote cum* 
plidaiucute. 

Porque no puede mi corazón descansar del 
todo y coutentai^e verdaderamente, si no des- 
cansa en tí^ trascendiendo todos los dones y 
todo lo criado. 

3. ¡ Oh esposo mio^ amanUEsiiiKio Jesucristo^ 
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amador purísimo, Señor de todas las criatnrasl 
¿ quien me dará alas de verdadera libertad para 
volar y descansar en t(? 

¡ Oh, cuando me será concedido ocuparme 
en tí cumplidamente, y ver cuan suave eres» 
Señor Dios mió ! 

¿ Cuando me recogeré del todo en tí , que m 
me sienta á mí por tu amor, sino á tí solo sobre 
todo sentido y modo, y de un modo no ma- 
nifiesto á todos? 

Pero ahora muchas veces gimo y Uevo mi 
infelicidad con dolor. 

Porque en este valle de miserias acaecen 
muchos males que me turban á menudo, me 
entristecen y anublan, muchas veces me im-^ 
piden y distraen, halagan y embarazan para 
que no tenga libre la entrada á tí, y no goce 
de tus suaves abrazos, los cuales sin imp 
mentó gozan los espíritus bienaventurados. 

Muévante mis suspiros, y la grande desola- 
ción que hay en la tierra. 

4. ¡ Oh Jesús, resplandor de la eteraa glo- 
ria , consolación del alma que anda peregi i- 
nando! 

Delante de tí está mi boca muda ^ y mi si- 
lencio te habla. 

V 

\ 
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¿ Hasta cuando tarda en Teñir mí Señor ? 

Venga á mí, pobrecito suyo, y lléneme de 
alcgrfa. Estienda su mano, y libre á este mi- 
serable de toda angustia. 

Ven y ven ; pues sin tí ningún día ni hora será 
¿liebre; porque tú eres mi gozo, y sin tí está 
vacía mi mesa. 

Miserable soy , y como encarcelado y preso 
con grillos , hasta que tú me recrees con la lus 
de tu presencia, y me pongas en libertad, y 
muestres tu amigable rostro. 

5. Busquen otros lo que quisieren en lugar 
de tí, que á mí ninguna otra cosa rae agrada, 
ni agradará siuo tú^ Dios mió, esperanza rola, 
salud eterna. 

No callaré, ni cesaré de clamar hasta que ttt 
gracia vuelva y me hables interiormente. 

JESUCRISTO* 

6. Aquí estoy : á tí he venido, pues me lla- 
maste. Tus lágrimas , y el deseo de tu alma^ 
y tu humildad , y la contrición de tu corazou , 
me han inclinado y traido á tí. 

7. Y dije : Señor , yo te llamé ^ y deseé gozar 
<le tí^ dispuesto á menospreciarlo todo por tí. 

• 10 
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Pero tú primero me despertaste para que te 
buscase. 

Seas pues bendito , Señor , que hiciste con 
tu siervo esle beneficio , según la muchedum- 
bre de tu misericordia.' 

¿Que tiene mas que decir tu siervo delante 
de tí, sino humillarse mucho en ta acata- 
mieuto, acordándose siempre de su jpropia 
maldad y vileza ? 

Porque no hay semejante á^tí en todas las 
maravillas del cielo y de la tierra. 

Tus obras son perfectísimas , tus juicios ver* 
daderos , y por tu providencia se rige el uni- 
verso. 

Por eso alabanza y gloría á tí , ¡ oh sabidu- 
ría del Padre! Alábete y bendígate mi boca» 
mi alma, y juntamente todo lo criado. 



CAPITULO XXII. 

JDe la memoria de los innumerables beneji^ 

dos de Dios. 

SL ÁLUA. 

I. Abre j Señor , mi corazón á tu ley, y en- 
séñame á andar en tus manda míen tos. 
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Coucedeme que conozca tu voluntad , y con 
gran reverencia y diligente consideración tenga 
en la mcniona tus benieñcios^ asi generales 
como especiales , para que pueda de aquí ade- 
lante darte dignamente gracias. 

Mas y o sé y y confieso , que no puedo darte 
las debidas alabanzas y gracias por el mas pe- 
queño de tus beneficios. 

Yo soy menor que todos los bienes que me 
has hecho ^ y cuando miro tu generosidad, des^ 
fallece mi espíritu á vista de su gi*andeza. 

2. Todo lo que tenemos en el alma y en el 
cuerpo, y cuantas cosas poseemos en lo inte- 
rior ó en lo esterior , natural d sobrenatural- 
mente, son beneficios tuyos, y te engrande-» , 
cen , como bienhechor piadoso y bueno, de 
quien recibimos todos los bienes* 

Y aunque uno reciba mas y otro menos , 
todo es tuyo, y sin ti no se puede alcanzar la 
menor cosa. 

£1 que mas recibió, no puede gloriarse de 
8u merecimiento, ni estimarse sobre los de- 
más , ni desdeñar al menor ; porque aquel es 
mayor y mejor, que menos se atribuye i si, 
y es mas humilde, devoto y agradecido. 

Y el que se tiene por mas vil que todos, y 
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se juzga por mas indigno , está mas dispuesto 
para recibir mayores dones. 

5. Mas el que rectt>i(> menos, no se debe 
entristecer indignarse, ni envidiar al que tiene 
mas» ántes debe reverenciarte, y engrandecer 
sobremanera tu bondad , que tan copiosa , gra- 
tuita y líberalmente repartes tus beneficios, sia 
acepción de personas. 

Todo procede de lí , y por lo mismo en todo 
debes ser alabado. 

Td sabes lo que conviene darse á cada uno. 
Y porque tiene uno menos y otro mas , no nos 
toca á nosotros discernirlo, sino á lí, que sabes 
determinadamente los merecimientos de cada * 
uno. 

4» Por eso. Señor Dios, tengo también por 

grande bcneñcio no tener muchas cosas de las 
cuales me alaben y honren los hombres; de 
modo que cualquiera que considerare la po- 
breza y vileza de su persona, no solo no reci- 
birá pesadumbre, ni tristeza, ni abatimiento, 
sino mas bien consuelo y grande alegría. 

Porque trf , Dios , escogiste para familiares 
domésticos tuyos á los pobres , bajos y despre- 
ciados de este mundo. 

Testigos son tus mismos apóstoles, á quie- 



« 
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nes constituíste príncipes sobre toda la tierra* 

IVIas conversaron en el mundo sin queja » y 
fuéroD tan humildes y sencillos viviendo tan 
sin malicia ni fraude ^ que se alegraban de pa- 
decer injurias por tu nombre, y abrazaban con 
grande afecto lo que el mundo aborrece. 

5. Por eso ninguna cosa debe alegrar tanto 
al que te ama y reconoce tus beneficios , como 
tu voluntad para con él , y el beneplácito do 
tu eterna disposición. 

Lo cual le ha de consolar de manera que 
quiera tan voluntariamente ser el menor de 
todos, como desearia otro ser el mayor; y asi 
tan pacífico y contento debe estar en el último 
lugar como en el primero; y tan de buena gana 
sufi*ir verse despreciado y desechado, y no te- 
ner nombre y fama , como si fuese el mas hon- 
rado y mayor del mundo. 

Porque tu voluntad y el amor de tu honra ha 
de ser sobre todas las cosas ; y mas se debe con* 
solar y contentar una persona con esto , que 
con todos los beneficios recibidos^ d que puede 
recibir. 
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CAPITULO XXIIL 

Cuairo cosas que causan gran past. 

JESUCRISTO. 

ijo. ahora te enseñaré el cammo de la ¡ 

paz , y de la verdadera libertad. i 

EL ALMA. 

. 2. Haz 9 Señor 9 lo que dices ^ cpe me alegro 
mucho de oirlo. 

JBSüCaiSTO. 

3. Procura, hijo, hacer áoles la voluntad de 

otro que la tuya. 
Escoge siempre tener menos que mas* 

Busca siempre el lugai mas bajo, y está su- 
jeto i todos. 

Desea siempre , y ora que se cumpla cu tí 
enteramente la divina voluntad. 

Este tal entrará en.los términos de la paz y 
descanso. 

SL ALMA. 

4< Señor , este tu breve sermón mucha per- 
fección cou tiene en sí. 
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Corto es en las palabras ; pero Ueoo de soa- 
tido y de copioso fruto. 

Que si lo pudiese yo fielmente guardar , no 
había de entrar en mí la turbación tan fácil- 
mente* 

Porque coantas veces me siento inquieto y 
agiavado^ hallo haberme apartado de esta doc- 
trina. 

Mas tú que todo lo puedes , y buscas siem- 
pre el provecho del alma , dame gracia mas 
abundante para que pueda cumplir tu doc* 
trina, y hacer lo que importa para mi salva- 
ción. 

Oración contra los malos pensamientos. 

5. Señor, Dios mió, no te alejes de m(: 
Dios mió y cuida de ayudarme^ pues se han 
levantado contra mí varios pensamientos y 
grandes temores que afligen mi alma. 

¿Como saldré sin daño? ¿como los des* 
echare ? 

6. Yo , dices , iré delante de tí , y humillaré 
los soberbios de la tierra. Abriré las puertas de 
la cárcel , y le revelaré los secretos de las cosas 
escondidas. 

y. Haz, Señor ¿ como lo dices ^ y huyan de 
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tu presencia todos ios malos pensamienlos. 

Esta es mi esperanza y ÜDica consolación , 
acudii* á tí en toda tribulación, couñar en tí, 
invocarte de veras ^ y esperar constantemente 
que me consueles. 

Oración pidiendo la luz del entendimiento • 

8. Alúmbrame , buen Jesús, con la claridad 

de tu lumbre interior , y quita de la morada de 
mi corazón toda tiniebla. 

Refrena mis muchas distracciones , y que* 
branta las tentaciones que me hacen violencia* 

Pelea fuei teniente por mí, y ahuyenta las 
malas bestias , que son los apetitos halagüe- 
ños , para que venga la paz con tu virtud , y 
resuene la abundancia de tu alabanza en el 
santo palacio , esto es , eu la conciencia limpia. 

Manda á los vientos y tempestades : di al 
mar : Sosiégate ; y al cierzo : Ko soples, y ha- 
brá gran bonanza. 

9. Envía tu luz y tu verdad para que res- 
plandezcan sobre la tierra ; porque soy tieiTa 
vana y vacía hasta que iú me alumbres. 

Derrama de lo alto tu gracia : riega mi co- 
razón con el rocío celestial : concédeme las 
aguas de la devoción para sazonar la supei:<* 
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ficie de la tierra, porque produzca (ruto bueao 
y perfecto. 

Levanta el ánimo oprimido con el peso'de 
los pecados ^ y emplea todo mi deseo en laa 
cosas del cielo; porque después de gustada la 
suavidad de la felicidad celestial , me sea en- 
fadoso pensar en la terrestre. 

lo. Apártame y Ubrame de la transitoria 
consolación de las criaturas ; porque mngana 
cosa criada ba^ta para aquietar y consolar 
cumplidamente mi apetito. 

Uneme á tí con el vínculo inseparable del 
amor ; porque tú solo bastas al que te ama , y 
sin tí todas las cosas son despreciables. 



CAPITULO XXIV. 

Como se hm de evitar la curiosidad de saber 

las vidas age ñas. 

« 

JESUCRISTO. 

I . H ijo, no quieras ser curioso , ni tener cui" 
dados impertinentes. 

¿Que te va á tí de esto ó de lo otro? Sie- 
gúeme tú. 
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. ¿ Que te importa que aquel sea tal 6 caal y 6 
que este viva ó hable de este ó del oUro modo? 

No necesitas tú respooder por otros , sino 
dar razou de tí mismo. ¿Pues, por que te ocu- 
pas en eso ? 

Mira que yo codo'¿co á todos; veo cuanto 
pasa debajo del sol , y sé de que manera está 
cads^ uno, que piensa, que quiere, y á que ña 
éiii^ su inteneion. 

Por eso se deben encomendar á mí todas las 
cosas ; pero tú consérvate en santa paz , y deja 
al bullicioso hacer cuanto quisiere. 

Sobre él vendrá lo que luciere ó dijere, por* 
que no me puede engañar. 

2* No tengas cuidado de la autoridad y gran 
nombre, ni de la familiaridad de muchos, ni 
del amor particular de los hombres. 

Porque esto causa distracciones y grandes 
tinieblas en el corazón. 

De buena gana te hablaría mi palabra y y te 
revelaría mis secretos, si tii esperases con di- 
ligencia mi venida,' y me abrieses la puerta del 
corazón. 

Está apercibido , y vela en oración , y hur 
millate en todo. 
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CAPITULO XXV. 

En que consiste la paz firme del corazón, y 
el verdadero aprovechainíento . 

JESUCRISTO. 

,.H ijo mío, yo dije : paz os dejo , mi 
paz os doy^ y no os la doy como la da el 

mundo. 

Todos desean la paz; mas no tienén todos 
cuidado de las cosas que pertenecen á la ver- 
dadera paz. 

M¡ paz está con los humildes y mansos de 
corazón. Tu paz la hallarás en la mucha pa- 
ciencia. 

Sime oyeres y siguieres mi voz , podrás gozar 
de mucha paz. 

EL ALMA. 

2. ¿Pues que haré, Señor? 

JBSVGRISTO. 

3. Mira en todas las cosas lo que haces y fo 

que dices, y endereza toda tu intención al fin 
de agradarme á mi solo, y no desear ni buscar 
nada fuera de mí. 
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Pii juzgues tcinerariameute de los hechos ó 
dichos ágenos, ni le entremetas en lo que do 
te han encomendado : con esto podrá ser que 
poco d tarde te turbes. 

Porque el no sentir alguna tríbuincion, ni 
sufrir alguna fatiga en el corazón ó en el cuerpo ^ 
no es de este siglo , sino propio del eterno des* 
canso. 

Mo juzgues pues haber bailado la verdadera 
paz» porque no sientas alguna pesadumbre, 
ni que ya es todo bueno , porque no tengas 
ningún adversario^ ni que está la perfección 
en que todo te suceda según tú quieres. 

Ni entonces te repules por grande ó diguo 
especialmente de amor, porque tengas gratt 
devoción y dulzura; porque en estas cosas no 
se conoce el verdadero amador de la virtud , 
ni consiste en ellas el provecho y peifecclon 
del bomi)re. 

BL ALMk. 

4. ¿Pues en que, Señor? 

JBSüCRISTO. 

• 

5. £n ofrecérte de todo tu corazón á la di- 
vina voluntad, no buscando tu ínteres en lo 
poco, ni en lo mucho, ni en lo temporal, ni 
en lo eterno. 



Digitized by GoogI( 



]>B X.A iMltAGION DB C&ISTO. l8t 

De manera que con rostro igiial des gracias 
á Dios en las cosas prósperas y adversas^ pe-* 
sandold todo con un mismo peso. 

Si fueres tan fuerte y firme en la esperanza ^ 
que quitándote la consolación interior, aun 
esté dispuesto tu corazón para padecer mayores 
penas y y no te |ustificare8, dici^do que no 
debieras padecer tales ni tantas cosas , sino que 
me tuvieres por justo, y alabares por santo en 

todo lo que yo ordenare; cree entonces que 
andas en el recto y verdadero camino de la 
paz, y podrás tener esperanza cierta de ver 
nuevamente mi rostro con júbilo. 

Y si llegares al perfecto menosprecio de tí 
mismo, sábete que entonces gozarás de abun- 
dancia de pazj cuanto cabe en este destierro. 
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CAPITULO XXVL 

De la elevación del espíritu libre, la cual se 
alcanza mejor con la oración humilde 

que con la lectura. 

EL ALMA. 

I . Sbñob» obra es de varón perfecto no enti- 
biar nunca el ánimo en la consideración de laS 
cosas celestiales, y entre muchos cuidados 
pasar casi sin coidado, no á la manera de un 
eslúpidO} sino con la prerogaliva de un alma 
libre qae no pone desordenado afecto en cria- 

a. Ruegote, piadosísimo Dios mió, que me 
apartes de los cuidados de esta vida, para que 
no me embarace demasiado en ellos; para que 
no me deje llevar del dtleiie ni de las muchas 
necesidades del* cuerpo; para que no pierda 
el fruto con los muchos obstáculos y molestias 
del alma. " 

Tfo hablo de las cosas que la vanidad mun- 
dana desea con tanto afecto » sino de aquellas 
mberias que penosamente agravan y detlenea 
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el alma de tu siervo, con la comua maldición 
de los mortales , para que no pneda alcanzar 
la libertad del espíritu cuantas veces quisiere. 

3. ¡ O, Dios mío, dulzura inefable ! convier* 
teme en amargura todo consuelo carnal, que 
me aparta del amor de los eternos, lisonjean^ 
dome torpemente con la vista de bienes tem- 
porales que deleitan. 

No me venza la carne y la sangre : no me 
engañe el mundo y su breve gloria : no me 
derribe el demonio ni su astucia. ^ 

Dame fortaleza para resistir, paciencia para 
sufrir, constancia para perseverar. 

Dame , en lugar de todas las consolaciones 
del mundo, la suavísima unción de tu espíritu; 
y en lugar del amor carnal infundeme el amor 
de tu nombre. 

4. Muy embarazosas son para el espíritu fer- 
voroso la comida , la bebida , el vestido , y todas 
las demás cosas necesarias para sustentar el 
cuerpo. 

Concédeme usar de todo lo necesario tem* 
pladamente, y que no me ocupe en ello con 
sobrado afecto. 

No es lícito dejarlo todo, porque se ha de 
sustentar la naturaleza 5 pero k ley santa pro- 
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hibe buscar lo supeiüuo y lo que mas deleita; 
porque de otro modo la carne se rebelará con- 
tra el espíritu. 

Ruegote , Sefior , que me rija y ense&e ta 
mano estas cosas^ para que en nada me es* 
ceda. 



CAPITULO XXYII. 

El amor propio nos estorba mucho el bien 

eterno. 

lBSüGftl6T0. 

I. UiJO, conviene que lo des todo por el 
todo y y no ser nada de tí mismo. 

Sabe que el amor propio te daña mas que 
ninguna cosa del mundo. 

Según fuere el amor y aíicion que tienes á 
las cosas » estarás mas 6 menos ligado á ellas. 

Si tu amor fuere puro, sencillo y bien or* 
penado , no serás esclavo de ninguna. 

]Vo codicies lo que no te cou^iene tener. 

Ni quieras tener cosa que te pueda impedir 
y quitar la libertad interior. 
; £s de. admiri^r que uq te entreguei á mí de 

! 
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lo íntimo del corazón^ con todo lo (^ue puedes 
tener ó desear. 

4 

a. ¿Por que te consumes con vana tristeza ? 
¿por que te fatigas con superfinos cuidados? 

Está á mi voluntad^ y no sentirás daño al- 
guno. 

Si buscas esto 6 aquello , y quisieres estar 
aquí ó allí por tu provecho y propia voluntad f 
nunca tendrás quietud , ni estarás libre de cui- 
dados i porque en todas las cosas hay alguna 
falta y y en cada lugar habrá quien te ofenda. 

5. Y asigno cualquier cosa alcanzada ó mul- 
tiplicada esteriormente aprovecha > sino mas 
bien la despreciada y desarraigada del corazón. 

No entiendas eso solamente de las pose- 
siones y de las riquezas, sino también de la 
ambición de la honra , y deseo de vanas ala* 
bancas; todo lo cual pasa con el mundo. 

Importa poco el lugar, si falta el fervor del. 
espíritu ; ni durará mucho la paz buscada por 
defuera , si falta el verdadero fundamento de 
la disposición del corazón , quiero decir » si no 
estuvieres en mí : puedes mudarte , pero no 
mejorarte. 

Porque en llegando y agradando la ocasión^ 
mismo que huías ^ y mas^ 
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Oración para pedir la limpieza de corazón j 

la sabiduría celestial. 

EL ALMA. 

4. Confii mame^ Seüor» en la gracia del Es- 
píritu Santo. 

Dame esfuerzo para fortalecerme en mi ia* 
lerior , y desocupar mi corazón de toda ímitil 
solicitud y coogoja» y para que no me lleven 
tras sí tan varios deseos por cualquier cosa útil 
o preciosa ; sino que las mires todas como pa* 
sageras , y á mí mismo como que he de pasar 
con ellas. 

Porque nada hay permanente deba)o del sol , 
adonde todo es vanidad y aflicción de espíritu, 
j Oh cuan sabio es el que asi piensa ! 

5. Dame y Señor^ sabiduría celestial , para 
que aprenda á buscarte y hallarte sobre todas 
las cosas 9 gustarte y amarte sobre todas, y en- 
tender lo demás como es , según el orden der 
tu sabiduría. 

Dame prudencia para desviarme del lison- 
jero, y sufiir con paciencia al adversario. 

Porque esta es muy gran sabiduría , no mo* 
Vci'^e á todo viento de palabras » m tampoco 

I 
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dar oídos i la engañosa sirena , pues añ se anda 
con seguridad el camino comenzado. 



CAPITULO XXVIII. 

Contrm hs íengims maldicientes. 

JBSüCaiSTO. 

I. SiJO, no te enojes si algunos tuvieren 
mala opinión de ti% y dijeren lo que no qui* 
sieras oír. 

Tú debes sentir de tí peores cosas^ y tenerle 

por el mas flaco de todos. 

Si andas dentro de tí , no apreciarás mucho 
las palabras que vuelan. 

Mo es poca prudencia callar en el tiempo 
adverso^ y volverse á mí de corazón^ sia tur*- 
barse por los juicios humanos. 

2. No esté tu paz en la boca de los^ hom* 
bres; pues , si pensaren de tí bieu ó uial^ no 
serás por eso hombre diferente. 

¿ Donde está la verdadera paz y la verdadera 
gloiía sino en mí ? 

Y el que no desea contentar á los homhres » 
íki tei^e desagradarlos, gozará de mucha paz. 

m 
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Del desordenado amor y vaoo temor nace 
todo desasosiego del coraron, y la distracción 
de los sentidos. 



CAPITULO XXIX. 

Como debemos llamar d Dios , y bendecirte 
en el tiempo de la iribidacion. 

BL ALlf4. 

1 . Sb A tu nombre , Señor , para siempre ben- 
dito^ que quisiste que viniese sobre mí esta 
tentación y tribulación. 

Yo no puedo huirla» sino que necesito acu-* 
dir á tf , para que me ayudes^ y me la eonvterlas 
en provecho. 

Señor, ahora estoy atribulado , y no le va 
bien á mi corazón; sino que me atormenta 
mucho esta pasión. 

¿Y que diré ahora , Padre amado? rodeado 
estoy de angustias. Sálvame en esta hora. 

Mas lie llegado á este trance , para que seas 
tú glorificado cuando yo estuviere muy hii-» 
millado , y fuere librado por U. 
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A grádete» Señor, de librarme, porque yo 
pobre, ¿que puedo hacer, y adonde iré sio tí? 

Dame paciencia. Señor ^ tany^ien en este 
trance. 

Ayúdame, Dios mió, y no temeré, por mas 

atribulado que me halle. 

2. Y entre estas congojas, ¿ que diré ahora ? 

S^or, hágase tu voluntad. Bien he mere- 
cido yo ser atribulado y angustiado. 

Aun rne conviene ¿ufrir, y ojalá sea con pa- 
ciencia , hasta que pase la tempestad y haya 
bonanza. 

Pues poderosa es tu mano omnipotente para 
quitar de mí esta tentación , y amansar su furor, 
porque del todo no caiga; asi como antes lo 
bas hecho muchas veces conmigo, Dios mió, 
misericordia mía. 

Y cuanto para mí es mas diffcil, tanto es 
para tí mas iacil esta mudanza de la diestra 
del Altísinio* 
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CAPITULO XXX. 

Como se ha de pedir el favor divino, y de 
la confianza de recobrar la gracia* 

JESVCÜISTO. 

,.H ijo, yo soy el Señor, que couforU en el 

dia (le la tribulaciou. 

Ven á mí , cuando no te hallares bien. 

Lo que mas impide la consolación celestial ^ 
es que muy tarde vuelves á la oración. 

Porque antes de orar con atención » buscas 
muchas consolaciones , y le recreas en lo es* 
tenor. 

De aquí viene que todo te aprovecha poco» 
hasta que conozcas'que yo soy el que libro á 
los que esperan en mí| y fuera de mí no hay 
auxilio eficaz , consejo provechoso, ni remedio 

durable. 

Mas recobrado el aliento después de la tem-* 

pesiad, esfuérzate á la lu2 de mis misericordias; 
porque cerca estoy (dice el Seuor) para re«^ 
parar todo lo perdido, no solo cumplida siuQ^ 
abundante y colmadamente. 
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a. ¿Por ventura hay cosa difícil para mí? 
¿ó seré ya como el que dice y no Uace ? 

¿Donde está tu fé? Ten firmeza y perseve-* 
rancia : sé varón fuerte y magioánimO) y á su« 
tiempo te llegará el consuelo. 

Espérame, espera i yo vendré y te curaré. 

Tentación es la que te atormenta , y vano 
• temor el que te espanta. 

¿Que aprovecha el cuidado de lo que est< 
por venir, sino para tener tristeza sobre iris^ 
teza ? Bástele d Ciuia dia su molestia. 

Vana cosa es y sin provecho entristecerse á 
alegrarse de lo tenidero, que quizá nunca 
acaecerá. 

3. Cosa humana es ser engañado con tales 

imaginaciones ; y también es señal de poco áni- 
mo dejarse burlar tan ligeramente del enemigo. 

Pues él no cuida que sea verdadero d falso 
aquello con que nos burla ó engaña ; ó si der- 
libará con el amor de lo presente, ó con e^ 
temor de lo futuro* 

Vio se turbe pues ni tema tu corazón. 

Cree en mf ^ y ten confianza en mi miseri* 
cordia. 

Guando piensas que estás lejos de mi, estoy 

mas cerca de tí regularmente. 
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Catndo piensas que está todo casi perdido^ 

entonces muchas veces está cerca la ganancia 
del merecer. 

No está todo perdido cuando alguua cosa te 
sucede contraria. 

No debes juzgar como sienles ahora , ni em- 
barazarte ni acongojarte con cualquier con- 
trariedad €fue te venga ^ como si no hubiese 
esperanza de remedio. 

4. No te tengas por desamparado del toda^ 
aunque te envié á tiempos alguna tribulación , 
6 te prive del consuelo deseado; porque de 
este modo se llega al reino de los cielos. 

•Y sin duda te conviene mas á tí , y á los de- 
mas siervos míos, ser ejercitados en adversi- 
dades, que si todo os sucediese á vuestro gusto* 

To penetro los secretos; y sé que te conviene 
mucho para tu bien, que algunas veces te deje 
desconsolado, para que no te ensoberbezcas 
en los sucesos prósperos, ni quieras compla- 
certe en tí mismo por lo que no eres. 

Lo que yo te di te lo puedo quitar^ y vol- 
vértelo cuando me agradare. 

5. Cuando te lo diere, mió es : cuando te lo 
quitare, no tomo cosa tuya, pues mia es cuai^ 
í^uíer dádiva buena, y iodo don perfecto^ 
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Si te enviare pesadumbre ó alguna contra- 
riedad , no te indignes ni desfallezca tu corazón. 

Presto puedo levantarte, y mudar toda pena 
en gozo. 

Justo soy, y digno de ser alabado cuando 
asi me porto contigo. 

6. Si bien lo entiendes > y lo miias á la luz 
de la verdad, nunca te debes entristecer > ni 
descaecer tanto perlas adveradades, siuo áutes 
holgarte mas , y darme gracias* 

Y tener por único gozo el ver que aíligien* 
dote con dolores, no te contemplo* 

jisi como me amó el Padre, yo os amo, 
dije á mis amados discípulos, los cuales no 
envié á gozos temporales, sino á grandes pe^ 
leas; no á honras, sino á desprecios; no á ocioj 
sino á trabajos; no al descanso, sino á recoger 
grandes frutos de paciencia. Acuérdate, hijo 
mió, de estas palabras. 
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CAPITULO XXXI. 

Del desprecio de todas las criaturas para 

haUar al Criador. 

BL ALMA. . 

t. Señor, necesaria me es aun mayor gracia, 
si tengo de llegar adonde nadie ni criatura 
alguna me puedan embarazar. 

Porque mientras que alguna cosa me de- 
tiene, no puedo volar á tí libremente. 

Deseaba volar libremente el que decía : 
¿ quien me dard alas como de paloma , y 
volaré y descansaré ? 

l Que cosa hay mas quieta que la intención 
pura ? ¿ Y que cosa mas libre que el que nada 
desea en la tierra ? 

Por esQ conviene levantarse sobre todo lo 
criado , y olvidarse totalmente de sí mismo , 
elevándose, y quedando suspenso para ver 
que tú. Criador de todo, no tienes semejanza 
con las criaturas. 

Y el que no se desocupare de lo criado , no 
podrá libremente entender en lo divino^ 



• 
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Por esto y pues^ se hallan pocos contempla- 
tivos , porque son raros los que saben desasirse 
del todo de lasT criaturas y de lo perecedero. 

a. Para eso es menester gran gracia , que le- 
• vante el alma , y la suba sobre sí misma. 

Pero si no fuere el hombre levantado en es- 
píritu y libre de todo lo criado y todo unido 
á ÍÁos, de poca estima es cuanto sabe y cuanto 
tiene. 

Mucho tiempo será niño y mundano el que 
eslima alguna cosa por grande , sino solo el 
ünico , inmenso y eterno bien. 

.Y lo que Dios no es, nada es, y por nada se 
debe contar. 

Hay gran diferencia entre la sabiduría del 
Taron iluminado y devoto, y la ciencia del es- 
tudioso letrado. 

Mucho mas noble es la doctrina que emana 
de la influencia divina , que la que se alcanza 
con trabajo por el ingenio humano. 

3. Se hallan muchos que desean la contera* 
placion j pero no estudian en ejercitar las cosas 
que para ella se requieren. 

Es grande impedimento fijarse en las cosas 
^steriores y sensibles, y tener poco de verda- 
dera mortificación. 
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No sé qae es, ni que espirita nos lleva» ni 

que esperamos los que parece somos llamados 
espirituales» cuando tanto trabajo y cuidado 
ponemos en las cosas transitorias y viles , y con 
dificultad muy tarde nos recogemos del todo 
á considerar nuestro interior. 

4. ¡Oh dolor 1 que al momento que nos 
hemos recogido un poco, nos distraemos, y 
no escudriñamos nuestras obras con riguroso 

examen. 

IVo miramos donde tenemos nuestras aficio- 
nes^ ni lloramos cuan manchadas están todas 
nuestras cosas. 

Toda carne habia corrompido sa carrera , 
y por eso se siguió el gran diluvio. 

Porque como nuestro afecto interior esté 
corrompido , es necesario que la obra siguiente 
(que es señal de la privación de la virtud in- 
terior) también se corrompa. 

Del corazón puro procede el fruto de 1» 

butíua vida. 

5* Miramos cuanto hace cada uno; mas no 
pensamos tanto de cuanta virtud procede. 

Se averigua si alguno es valiente, rico, her-> 
moso, hábil d buen escritor, buen cantor, buen 
artista; pero poco se habla de cuan pobre 
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sea de espíritu, cuan paciente y manso, cuan 
devoto y recogido. 

La naturaleza mira las ¿osas estertores del 
hombre 9 mas la gracia se ocupa en las inte- 
riores t aquella muchas veces se engaña, y 
esta espera en Dios para no engañarse. 



CAPITULO XXXII. 

De la abnegación de si mismo , y abdicación 

de todo apetito. 

JESUCRISTO. 

ijo , no puedes poseer Uhertad perfecta, 
á no te niegas del todo á tí mismo. 

En prisiones están todos los ricos y ama- 
dores de si mismos, los codiciosos, ociosos y 
vagabundos , y los que buscan siempre las cosas 
de gusto , y no las de Jesucristo; sino que antes 
componen é inventan muchas veces lo que no 
ha de durar. 

Porque todo lo que no procede de Dios pe- 
recerá. 

Imprime en tu alma esta breve y perfectí- 



Digitized by Google 



tgS LIBRO TBECBUa 

sima máxima : Déjalo todo , y lo hallarás todo : 
deja tu apetito, y hallarás sosiego. 

Refleaáoiia bien esto; y cuaudo lo cumplie- 
res > lo eoteoderás todo« 

sil ALMA. 

a . Señor , no es esta obra de un dia , ni jaego 

áe niños; antes en tan breve sentencia se en* 
cierra toda la perfección religiosa. 

JESUCRISTO. 

3. Hijo, no debes volver atrás , ni decaer 
presto en oyendo el camino de los perfectos; 
ántes debes esforzarte para cosas mas altas j ó 
6 lo menos aspirai* á ellas con deseo* 

\ C^alá hubieses llegado i tanto , que no fue« 
ses amador de tí mismo , y estuvieses dispuesto 
puramente á mi voluntad y la del prdado que 
te he dado ! £ntdnces me agradarías sobrema-r 
ñera , y toda tu vida corseria gososa y pacífica. 

Aun tienes mucho que dejar, que si no io 
renuncias enteramente^ no alcanzarás lo que 
pides. 

Para que seas rico, te aconsejo que compres 

de mi oro acendrado, esto es, la sabiduría ce- 
lestial que desprecia todo lo terreno. 



Digitized by 



DB LA IllITAeTON M CBISTO. 

Pospon la sabiduría terrena^ y toda humana 
y propia complaceocia. 

4. Yo te dije que las coftas mas viles al pa- 
recer humano se deben comprar con las pre-» 
ciosas y altas. 

Porcjue muy vil y pequeña , y casi olvidada 
parece la verdadera sabiduría celeslial que no 
sabe grandezas de sí, ni quiere ser engrande- 
cida en la tierra» laxual está en la boca de 
muchos; pero muy lejos de sus obras, siendo 
ella una perla prec^iosísima ^ escondida para 
los mas. 

CAPITULO XXXIII. 

De la inconstancia del corazón, y que la íi|<* 

Unción final se ha de dirigir d Dios. 

' JBSUCAISTO. 

* 

I. Huo, no creas á tu deseo; que lo que 

ahora deseas, presto se te mudará. 

Mientras vivieres i estás sujeto á mudanzas^ 
aunque no quieras ; porque ya te hallarás ale- 
gre ^ ya triste 9 ya sosegado , ya turbado » ya de- 
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voto y ya indevoto 9 ya diligente , ya perezoS0| 
ahora grave , ahora liviano. 

Mas el sabio, bien instruido en el espíritu, 
es superior á estas tnadanzas; no mirando lo 
que esperímenta dentro de sí , ni de que parle 
sopla el viento de la instabilidad , sino á dirigir 
toda la intención de su espíritu al debido y 
deseado fin. 

Porque asi podrá permanecer siempre el 
mismo y é ileso en tan varios casos, diiigiendo 
á mí sin cesar la mira de su sencilla intención. 

Q . T cuanto mas pura fuere , tanto estará mas 
constante entre las diversas tempestades. 

Pero en muchas cosas se oscurecen los ojos 
de la pura intención, porque se mira fácil* 
mente á lo qué se presenta como deleitable. 

Asi es que rara vez se halla quien esté ente- 
ramente Ubre del lunar de su propio interés. 

De este modo los Judíos en otro tiempo vi- 
nieron á casa de Marta y María en Betania , no 
solo por Jesús , sino también para ver á Lázaro. 

Debeose pues limpiar los ojos de la tntea« 
cion , para que sea sencilla y recta , y se en- 
derece á mí 9 sin detenerse en los medios.. 
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CAPITULO XXXIV. 

Que Dios es para quien le ama mas deliciosé 
que todo, y en todo* 

BIi ALMA. 

I. ¡ O mi Dios y mi todo! ¿que mas quiero^ 

y que mayor dicha puedo apetecer? 

¡ O sabrosa y dulce palabra ! pero para quien 
ama á Dios ^ y no al mundo^ ni á lo que en él 
está. 

Mi Dios y mi todo. Al que entiende^ basta 
lo dicho ; y repetirlo muchas veces , es delei- 

table al que ama. 

Porque estando tú presente , todo es agrá* 
dable; mas estando ausente, todo fastidioso. 

Tú haces el corazón tranquilo^ y das gran 
paz y alegría festiva. 

Tú haces sentir bien de todo, y que te ala- 
ben ludas las cosas : no puede cosa alguna de- 
leitar^mucho tiempo ún tí; pero si ha de agra- 
dar y gustarse de veras, conviene que tu giacia 

la presencie^ y ta sabiduría la sazone. 
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a. A. quien tá eres sabroso^ ¿qae no le sa- 
brá bien ? 

Y quien de tí no gosta^ ¿qae le podrá agra-^ 

dar? 

> Mas los sabios del mundo , y los que lo son 

segUQ la carne , no tienen idea de tu sabidu* 
ría : en aqudlos se encuentra mucha vanidad ^ 
y en estos la muerte. 

Pero los que te siguen, despreciando al 
mmido y mortificando sa carne , estos son ver- 
daderos sabios , porque pasan de la vanidad á 
la venhd ^ y de la carne al espíritu. 

A estos es Dios sabroso » y cuanto bien ha- 
llan en las criaturas , todo lo refieren á gl9ria 
de su Criador. 

Pero diferente y muy diferente es el sabor 
del Criador y el de la criatura , de la eternidad 
y del tiempo 9 de la lus increada y de la luz 
creada. 

3. ¡ Oh luz perpetua, que está sobre toda 
luz creada ! envía desde lo alto tal resplandor, . 
que penetre todo lo secreto de mi corazón : 
limpia , alegra , clarifica y vivifica mt espíritu 
con sus potencias, para que se una contigo 
qon escasos de júbilo. 

¡ Oh cuando vendrá e^ta dichosa y descada 



Digitized by Goog 



DE LA IMITACION DB CRISTO. 3o5 

hora » para que tú me hartes coo tu presencia, 

y me seas todo en todas las cosas ! 

£utretaDto que esto no se tne concediere , 
too tendré gozo cumplido. 

Mas ¡ ay dolor ! que vive aun el hombre 
viejo ea mí; no está del todo crucificado , ni 
perfectameiite muerto* 

Aun codicia vivamente contra el espíritu; 
mueve guerras iateríores> y no consiente que 
esté quieto el dominio del alma. 

4* Mas tú , que señoreas el poderío del mar , 
y amansas el movimiento de sus ondas ^ leván- 
tate y ayúdame. 

Destruye las gentes que buscan guerras; 
quebrántalas con tu virtud. 

Ruegote que muestres tus maravillas , y que 
sea glorificada tu diestra; porque no tengo 
otra esperanza ni otro refugio sino á ti ^ Señor 
Dios mió,. 
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CAPITULO XXXV. 

£fi e5/a i;/^!^ no seguridad de carecer 

de tentaciones. 

JS5IICEISTO. 

1.H1JO9 nunca estás seguro en esta vida; 
porque 1 miéntras vivieres» tienes necesidad de 
armas espirituales. 

£Qtre enemigos andas; por todas partes te 
combaten. 

Por eso y si no te vales diestramente del es* 
cudo de la paciencia en todas las ocasiones , 
no estarás mucho tiempo sin heiida. 

Demás de esto, si no pones tu corazón fijo 
en mí j con pura voluntad de sufrir por mí todo 
cuanto viniere , no podrás pasar esta recia ba« 
talla, ni alcanzar la palma de los bienaventu- 
rados. Convienete pues romper varonilmente 
con todo ^ y pelear con mucho esfuerzo coutra 
lo que viniere. 

Porque al vencedor se da el maná^ y al pe- 
rezoso le aguarda mucha miseria. 
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2. Si buscas descanso en esta vida^ entonces 
¿ como hallarás la eterna bienaventuranza? 

No procures mucho descanso^ sino mucha 
paciencia. 

Busca la verdadera paz , no en la tierra , sino 
en el cielo; no en los hombres ni en las demás 
cnaturaSi sino en Dios solo. 

Por amor de Dios debes padecer de buena 
gana todas las cosas adversas , como son traba- 
jos I dolores y tentaciones i vejaciones , congo* 
jas , necesidades^ dolencias , injurias , murmu- 
raciones^ reprensiones I humillaciones ^ con- 
fusiones » correcciones y menosprecios. 

Estas cosas aprovechan para la virtud : estas 
prueban al nuevo soldado de Cristo : estas fa* 
brican la corona celestial. 

Yo daré eterno galardón por breve trabajo ^ 
y gloria infinita por la confusión pasagera. 

3. ¿Piensas tener siempre consolaciones es* 
pirituales al sabor de tu paladar ? 

Mis santos no siempre las tuvieron, sino 
muchas pesadumbres, diversas tentaciones y 
grandes desconsuelos. 

Pero las suínéron todas con paciencia , y 
confiáron mas en Dios que en si : porque sa- 
bian que no son equivalentes todas las penas 

12 
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de esta vida para merecer la gloria venidera. 

¿Quieres hallar luego lo que muchos des- 
pués de copiosas lagrimas y trabajos con difi- 
cultad alcanzáron? 

Espera en el Señor, trabaja y esfuérzate 
varonilmente; no desconfies, no huyas; mas 
ofrece el cuerpo y el alma por la gloria de Dios 
con gran constancia. 

Yo te lo pagaré muy cumplidamente. Yo 
estaré contigo en toda tribulación. 



CAPITULO XXXVI. 

Contra los vanos juicios de los hombres. 

JESUCRISTO. 

i.Hijo, pon tu corazón fijamente en Dios, 
y no temas los juicios humanos y cuando la 
conciencia no te acusa. 

Bueno es , y dichoso también , padecer de 
esta suerte ; y esto no es grave al corazón hu- 
milde que confia mas en Dios que en sí mismo. 

Los mas hablan demasiadamente , y por eso 
se Ies debe dar poco crédito. 

Y también satisfacer á todos no es posible. 
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Aunque Pablo trabajó en contentar á todos 
en el Señor , y fué todo para todos , sin em* 
bai-go en nada tuvo el ser juzgado del mundo. 

a. Mucho hizo por la sahid y edificackm de 
los oíros trabajando cuanto pudo y estaba ea 
su mano; pero no se pudo librar de que le 
juzgasen y despreciasen algunas veces. 

Por eso lo encomendó todo á Dios^ que lo 
conoce todo^ y con paciencia y humildad se 
defendía de las malas, lenguas^ y de los que 
piensan vanidades y mentiras, y las dicen como 
Be les antoja. 

Y también respondió alguuas veces porque 
DO se escandalizasen alguno» débiles en verle 
callar. 

3. ¿ Quien eres Id para que temas al hombre 
mortal? Hoy es, y mañana no parece. 

Teme á Dios , y no le es|iantes de los hom* 

bres. 

¿ Que te puede hacer el hombre con pala* 
bras ó injurias ? Mas bien se daña á sí mismo 
que á tí; y cualquiera que sea^ no ppdrá huir 
el juicio de Dios. 

Ten presente á Dios , y no contiendas con 
palabras de queja. 

Y ai ahora quedas debajo al parecer , y su* 
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íres la humUlacioa que no mereciste , no te 
indignes por eso, ni por ta impaciencia dis- 
minuyas tu victoria. 

Mas mírame á mí en el cielo, que puedo 
librar de toda confusión é ÍD)uria, y dar á cada 
uno según sús obras. 



CAPITULO XXXVII. 

Jte la pura y entera renuncia de si mismo 
para alcanzar la libertad del corazón^ 

JBSüCaxSTO. 

..H ijo, déjate á ti% y me hallarás á mí. 

Vive sin voluntad ni amor propio ^ y gana* 
fás siempre. 

Porque al punto que te renunciares sin re- 
serva ^ se te dará mayor gracia. 

BIi KMéVLk. 

Señor, ¿cuantas veces me renuntíaré^ 

y en que cosas me dejaré ? 

JESUCRISTO. 

3. Siempre^ y cada hora^ asi en lo poca 
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como en lo mucho. Nada esceptúo, sino que 

en todo te quiero hallar desnudo. 

De otro modo^ ¿como podrás ser mió y ya 
luyo, si no te despojas de toda voluntad ia- 
teiior y esteriormente ? 

Cuanto mas presto hicieres esto , tanto mejor 
te irá; y cuanto mas pura y cumplidamente ^ 
tanto mas me agradarás, y mucho mas ga- 
narás. 

4. Algunos se renuncian » pero con alguna 

escepcion ; no confían ea Dios del Lodo^ y por 
eso trabajan en mirar por sí. 

También algunos al principio lo ofrecen 
todoj pero después, combatidos de alguua 
tentación , se vuelven á sus comodidades , y 
por eso no aprovechan eu la virtud. 

Estos nunca Uegaráo á la verdadera libertad 
del corazón puro, ni á la gracia de mi suave 
familiaridad , si no se renuncian ántes del todo , 
hacieudo cada dia sacriñcios de sí mismos, 
sin lo cual no estarán en la unión con que se 
goza de mí. 

5. Muchas veces te dije , y ahora te lo vuelvo 
á decir: Déjate d tí, renuncíate j y gozarás 
de grande paz interior. 

Dalo todo por el todo : nada busques ; nada 
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exijas : está puramente sin dudar en mí ^ y me 
poseerás. 

Serás libre de coraron , y no te ofuscarán 

las tinieblas. 

Lo que debes emprender , lo que debes su* 

plicar y desear, es el poder quedar libre de tu 
propio gusto y deseo, para seguir asi desnudo 
á Jesús desnudo^ morir para li, y vivir para 
mí eternamente. 

Entonces se desvanecerán todas las vanas 
imaginaciones , las perturbaciones malas» y los 
cuidados siiperfluos. 

Entonces también desaparecerá el temor es» 
cesivo, y morirá el amor desordenado. 

CAPITULO XXXVIII. 

Del buen régimen en tas cMas es^riores^x 

del recurso d Dios en los peligros. 

JBSUGAISTQ. 

I. Hijo, con diligencia debes mirar qne en 

cualquier lugar, y en toda ocupación esterior, 
e$téí» muy deniro de tí^ libre y señor de t| 

« 
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mismo; y que todas las cosas estén debajo de 
ti% y no tú debajo de ellas. 

Para que seas señor y director de tus obras , 
no siervo ni esclavo venal , sino mas bien libre 
y verdadero israelita que pasa á la suerte y li- 
bertad de los hijos de Dios. 

Los cuales desprecian las cosas presentes y 
atienden á las eternas. 

Miran lo transitorio con ei ojo izquierdo ^ y 
con el derecho lo celestial. 

Y no los atraen las cosas temporales para 
estar asidos á ellas; antes ellos las atraen mas^ 
para servirse bien de ellas > según están ordena* 
das por Dios^ é instituidas por el supremo Ar- 
tífice 9 que no hizo cosa sin órden en lo ciiado« 

2. Si en cualquier acontecimiento estás 
firme , y no juzgas de él según la apariencia 
exterior, ni miras con la vista del sentido lo 
que oyes y ves; antes luego por cualquier 
causa entras á lo interior , como Moisés en el 
tabernáculo á pedir consejo al Señor, oirás 
algunas veces la respuesta divina , y volverás 
ÍDátruido de muchas cosas presentes y veni- 
ideras. 

Pues siempre recurnó Mqíscs al laberná- 
culo para determinar las dudas y dificultades ^ 
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y tomó el amdlio de la oración para librarse 

de los peligros y maldades de los hombres. 

A este modo debes tú entrar en el secreto 
de tu corazou , pidiendo con eficacia el socorro 
divino. 

Por eso se lee , que Josae y los hijos de Is* 
rael fuéron engañados de los Gabaonitas, por- 
que no consultáron primero con el Señor ^ sino 
que creyendo fáciimeute las blandas palabras^ 
fuéron con falsa piedad engañados. 



CAPITULO XXXIX. 

Que el hombre no sea importuno en los ne^ 

godos . 

JESUCRISTO. 

I . Huo, encomiéndame siempre tus negocios 
y yo los dispondré bien y oportunamente. 
£spera mi voluntad^ y sentirás provecho. 

BL ALMA. 

2. Señor, de muy buena gana te encomiendo 
todas las cosas , porque poco puede aprove* 
char mi cuidado. 
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¡ Ojalá que no me ocupasen mucho los su- 
cesos que me pueden venir, sino que me ofre- 
ciese sin tardanza á tu voluntad ! 

IBSCCAISTO. 

3* Hi)o, muchas veces el hombre negocia 

con ahinco lo que desea ; mas cuando ya lo 
alcanza, comienza á pensar de otro modo, 
porque las aficiones no duran mucho cerca de 
una misma cosa , sino que nos llevan de uno á 
otro. 

Por lo cual no es poco dejarse á sí mismo, 
aun en las cosas pequeñas. 

4. El verdadero aprovechar es negarse á sí 
mismo ; y el hombre negado á sí es muy libre 
y está seguro. 

Mas el enemigo antiguo y adversario de to« 
dos los buenos no cesa de tentar; sino que de 
dia y de noche pone graves asechanzas para 
precipitar , si pudiere, al incauto en el lazo del 
engaño. 

Felad y orad, dice el Señor , fora que no 

entréis en tentación. 
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CAPITULO XL. 

Que ningún bien tiene el hombre de suyo , ni 
cosa alguna de que alabarse. 

BL ALMA. 

i.SbSor» ¿que es el hombre para que te 
acuerdes de ¿i ^ ó el hijo del hombre para que 
le visites 7 

¿ Que ha merecido el hombre para que le 

dieses i» gracia ? 

Señor , ¿ de que me puedo quejar s¡ rae des- 
amparas? ¿ó como juslamente podré conieiir- 
der contigo, si no hicieres lo que pido? 

Por cierto, uaa cosa puedo yo peusar, y 
decir con verdad t Nada soy, nada puedo ^ 
nada bueno tengo de mi; mas en todo me 
hallo vacío, y camino siempre d la nada. 

Y si no soy ayudado é iusuuido interior- 
xnente por tí, me vuelvo enteramente tibio y 
disipado. 

a. Mas tú, Señor, eres siempre el mismo, 
y permaneces eternamente, siempre bueno, 
justo y santo^ haciendo todas las cosas bient 
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justa y saotamentei y ordenándolas con sabi- 
duría. 

Pero yo 9 que soy mas inclinado á caer que 
á aprovechar , no persevero siempre en ua 
estado, y me mudo siete veces cada dia. 

Mas luego me va mejor cuando te dignas 
afargarme tu mano auxiliadora; porque tú solo 
sin humano fafor me puedes socorrer y for-^ 
talecer , de manera que ^o se mude mas mi 
semblante, sino que á tí solo se convierta, y 
en tí descanse mi corazón. 

3. Por lo cual, si yo supiese bien descebar 
toda consolación humana , ya sea por alean* 
xar devoción , 6 por la necesidad que tengo 
de buscarte, porque no hay hombre que me 
consuele ; entonces con razón podría yo es« 
perar en tu gracia , y alegrarme con el don de 
la nueva consolación. 

4. Gracias sean dadas á tí , de quien viene 
lodo, siempre que me sucede algún bien. 

Porque yo soy vanidad , y nada delante de 
lí : hombre mudable y flaco. 

¿ De donde pues me puedo gloriar, ó por 
que deseo ser estimado? 

¿ Por ventura de la nada ? Esto es vanísimo* 

'Verdaderan:)ente la gloria frivola es una mala 
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peste I y grandísima vanidad ; porque nos aparté 

de la verdadera gloria , y nos despoja de la gra- 
cia celestial. 

Porque contentaudose un hombre á sí 
mismo y te descontenta á tí : cuando desea las 
alabanzas humanas , es privado de las virtudes 
verdaderas. 

5. La verdadera gloria y alegría santa con- 
siste en gloriarse en tí , y no en sí ; gozarse en 
tu nombre , y no en su propia virtud , ni de- 
leitarse en criatura alguna sino por tí. 

Sea alabado tu nombre , y po el mió : en- 
grandecidas sean tus obras, y no las mias: 
¿endito sea tu santo nombre, y no me sea i 
mí atribuida parte alguna de las alabanzas de 
los hombres. 

Tú eres mi gloria : tu alegría de mi corazón. 

En tí me gloriaré y ensalzaré todos los dias : 
mas de mi parte no hay de que> sino de mis 

flaquezas. 

6. Busquen los hombres la gloria que se dan 
recíprocamente: yo buscaré la gloria que viene 

solamente de Dios* 

Porque toda la gloría humana, toda honra 
temporal, toda la alteza del mundo, compa- 
rada con tu eterna gloria^ es vanidad y necedad. 
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. jOh verdad mía, y misericordia mía, Dios 
inio, Trinidad bienaveottirada , á tí solo sea 
alabanza, houra, virtud y gloria para siempre 
jamas ! 



CAPITULO XLI. 

Jbel desprecio de toda honra temporaL 

JBSUCaiSTO. 

, no le pese si vieres honrar y ensal«* 
sar á otros , y tií ser despreciado y abatido. 

Levanta tu corazón á mí en el cielo, y no te 
entristecerá el desprecio humdno en la tierra. 

A.LMA. 

1. Señor, en gran ceguedad estamos , y la 
vanidad presto nos engaña. 

Si bien me miro, nunca se me l^a hecbo in- 
juria por criatura alguna; por lo cual no tengo 
de que (quejarme justamente de tí. 

Mas porque yo muchas veces pequé grave- 
mente contra tí, con razón se arman contra mí 
todas las criaturas. . 

Justamente pues se me debe la confusión y 
desprecio; y á tí alabanza^ honor v gloría. 

i5 
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Y 81 no me dispusiere de modo que huelgue 
mucho ser de cualquiera criatura despreciado, 
y abandonado « y ser tenido por nada , no po* 
dré estar interiormente pacificado y asegurado, 
ni recibir la luz espiritual , ni uniime á ti per- 
fectamente. 

CAPITULO XLIl. 

Que nuestra paz no debe depender de los 

hombres. 

jssircaiSTO. 

, H uo, si tienes trato con alguno para tu 
entretenimiento y compañía , siempre te ha-* 
Harás inconstante y embarazado. 

Pero si vas á buscar la verdad , que siempre 
yive y permanece y no te entristecerás por el 
amigo que se fuere ó se muñere. 

En mí ha de estar el amor del amigo , y por 
mí se debe amar cualquiera que en esta vida 
te parece bueno y muy amable. 
• Sin lili np vale ni durará la amistad > ni es 
verdadero ni limpio el amor en que yo no in- 
tervengo. 
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Tan muerto debes estar á las aficioues de 
los amigos , que habías de desear ( por lo que 
á tí toca ) vivir lejos de todo trato humano. 

Tanto mas se acerca el hombre á Dios, 
cuanto se desvía de todo gusto terreno. 

Y tanto mas alto Isube á Dios , cuanto mas 
bajo descíeude en sí , y se tiene por mas vil. 

2. El que se atribuye á sí mismo algo bueno^ 
impide que la gracia de Dios venga sobre él ; 
porque la gracia del Espíritu Santo siemj^e 
busca el corazón humilde. 

Si te supieses perfectamente acomodar y 
desviar de todo amor criado, yo entonces ma« 
naria en tí abundantes gracias. 

Cuando tú miras á las criaturas, apartas la 
vista del Criador. 

Aprende á vencerte en todo por el Criador, y 
entonces podras llegara! conocimiento divino. 

Cualquier cosa, por pequeña que sea , si se 
ama ó mira desordenadamente, nos estorba 
gozar del sumo bien, y nos daña. 
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CAPITULO XLIII. 

Cdn/ro la ciencia vana del mundo . 

IB8UGRI8TO. 

I H ijo, no te muevaa los dichos agudos y 
ügaados de los hombres ; porque no consiste el 
reino de Dios en palabras ^ sino en virtud. 

Mira mis palabras , que encienden los cora- 
zones , y alumbran los entendimientos , pro- 
vocan á compunción ^ y traen muchas conso- 
laciones. 

Nunca leas cosas para mostrarte mas letrado 
d sabio. 

Estudia en morti&car los vicios; porque mas 
te aprovechará esto^ que saber muchas cues- 
tiones diücultosas. 

2. Cuando iiubieres acabado de leer y saber 

muclias cosas, te conviene venir á im solo 
principio. 

Yo soy el que enseño al hombre la ciencia» 
y doy mas claro entendimiento á los pequeños 
que ningún hombre puede enseñar. 
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Al que yo hablo , luego será sabio, y apro- 
^techará mucho en d espíriti». 

¡ Ay de aquellos que quieren aprender d% 
lo3 hombres curiosidades , y cuidan muy poco 
del camino de servirme 'rf mil 

Tiempo vendrá cuando aparecerá el Maes<* 
tro de ios maeslros^ Cristo, Señor de los án- 
geles , á oir las lecciones de todos , esto es, á 
examinar las conciencias de cada uno, 

Y entonces escudriñará á Jerusalen con can* 
délas , y serán descubiertos los secretos de las 
tinieblas, y callarán los argumentos de las len- 
guas. 

3. To soy el que levanto en un instante al 

humilde entendimiento, para que entienda 
mas razones de la verdad eterna , que si hu- 
bieses estudiado diez años en las escuelas. 

Yo enseño sin ruido de palabras , sin con- 
fusión de pareceres , sin fausto de honra, sin 
altercación de argumentos. 

Yo soy el que enseño á despreciar lo terrena 
y aborrecer lo presente, buscar y saber lo 
eterno, huir las honras, sufrir los estorbos » 
poner toda la esperanza en mi , y fuera de m£ 
no desear nada , y amarme ardientemente so-» 
bre todas las cosaSt 



Dígitized by Google 



312 LIBRO TEACBRO 

4. Y asi uno, amándome entrañablemente^ 

apiendió cosas divinas, y hablaba maravillas. 
* Mas aprovechó con dejar todas las cosas , 
que con estudiar sutilezas. 
Pero á unos hablo cosas comunes , á otros 

especióles. 

A unos me muestro dulcemente con señales 

y figuras, y á otros revelo misterios con mu- 
cha luz. 

Una cosa dicen los libros , mas no enseñan 
igualmente á todos ; porque yo soy doctor in- 
terior de la verdad , escudriñador del corazón , 
conocedor de los pensamientos , promovedor 
de las acciones , repartiendo á cada uno según 
)uzgo ser digno. 



CAPITULO XLIV. 

iNo se deben buscar las cosas esteriores» 

JESUCRISTO. 

i.Hijo, en muchas cosas te conviene ser 
ignorante , y estimarte como muerto sobre U 
tierra , á quien todo el mundo esté crucificado. 
A muchas cosas te conviene también ha-* 
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certe sordo ^ y pensar mas eulo que conviene 
para tu paz. 

Mas útil es apartar los ojos de lo que no te 
agrada, y dejar i cada uno en su parecer , que 
ocuparte en porfías. 

Si estás bien con Dios y miras su juicio , fá- 
cilmente te darás por yencido* 

BL ALMA. 

2. ¡ Ob Señor, á que hemos llegado ! Llora- 
mos los daños temporales : por una pequeña 
ganancia trabajamos y corremos; y el daño 
espiritual se pasa en olvido i y apénas tarde 
vuelve á la memoria. 

Por lo que poco d nada vale, se-mira mu* 
cho; y por lo que es muy necesario, se pasa 
con descuido; porque todo hombre se va á lo 
estertor , y sí presto no vuelve en sí, con gusto 
se está envuelto en ello. 



1 
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CAPITULO XLV. 

l\^0'Se debe creer d todos ; r como fácilmente 

se resbala en las palabras. 

El» ALMA. 

j. SfiSoity ayndame en la tríbulacioo^ porque 
es vana la scguriJad del hombre* 

¿Cuantas veces no hallé fidelidad donde 
pense que la había? 

¿Cuantas veces también la hallé donde me* 
nos lo pensaba? 

Por eso es vana la esperanza en los hom-^ 
)>res; mas la salud de ios justos está en tí , mi 
Dios. 

Bendito seas, Señor Dios^mio, en todas la$ 

cosas que nos suceden. 

Flacos somos y mudables : presto somos en- 
gañados, y nos mudamos. 

1. ¿Que hombre hay que se pueda guardar 
con lauta cautela y discreción en todo , que 
alguna vex no caiga en alguu engaño ó per- 
plejidad? 

Alas el que confia en tí , Scñor^ y te busca 
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con seociUo corazón^ no resbala tan fáciU 
mente. 

Y si cayere en alguna tribulación ^ de cual- 
quier manera que estuviere en ella enlazado , 
presto será líbjadopor tí, d consolado; porque 
no desamparas para siempre al que en tí espera. 

Raro es el fiel amigo que persevera en lodos 
los trabajos de su amigo. 

Tú , Señor , tú solo eres fidelísimo en todo, 
y fuera de tí no bay otro seoiejante* 

3. i Oh I cuan bien lo entendia aquella alma 
santa que dijo : Mi alma estd asegurada y 
fundada en Jesucristo ! 

Si yo estuviese asi, no me congojaria tan 
presto el temor humano ^ ni me moverían las 
palabras injuriosas. 

¿Quien puede preverlo todo ? ¿Quien es ca- 
paz de precaver los males venideros? 

Si lo que hemos previsto con tiempo , nos 
daña muchas veces, ¿que hará lo no prevenido 
sino perjudicarnos gravemente ? 

¿Pues por que y miserable de mí, no me pre- 
vine mejor? ¿ Por que creí de ligero á otros ? 

Pero somos hombres , y hombres flacos y 
frágiles, aunque por muchos seamos estimados 
y llamados ángeles. 
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Señor ^ ¿á quien creeré , á quien , sino á tí? 
Verdad eres , que no puedes enga&ar ni ser en- 

l^añado. 

El hombre , al contrario ^ es (akz , flaco , mu- 
dable y resbaladizo^ especialmente en pala- 
bras ; de modo que con muy gran dificultad 

se debe creer lo que parece recto á la primera 
vista. 

r 4- Cuan prudentemente nos avisaste que nos 
guardásemos de los hombres : que ios enemir 
gos del hombre son los de su casa, y que no 
diésemos crédito ai que nos dijese : Míralo 
aquí, 6 míralo allí. 

He escarmentado en mí mismo : ¡ ojalá sea 
para mi mayor cautela , y no para continuar 
en mi imprudencial 

Cuidado , me dice uno, cuidado; reserva lo 
que te digo. Y miéntras yo lo callo , y creo que 
está oculto , él no pudo callar el secreto que 
me confió I sino que me descubrid á mí y á sí 
mismo , y se marchd. 

' Defiéndeme , Señor , de aquestas ficciones ^ 
y de hombres tan indiscretos , para que nunca 
caiga en sus manos , ni yo incurra en seme- 

< jantes cosas. 

Pon en mi boca palabras verdaderas y ficK 
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les » y desvía lejos de mí las lenguas astutas* 

De lo que no ijuiero sufrir, me debo guar-» 
dar mucho. 

5. ¡ O cuan bueno , y de cuanta paz es callar 
de otros , y no creerlo todo fácilmente, ni ha- 
blarlo después con ligereza : descubrirse á po- 
eos, buscarte siempre á lí, que miras al co- 
razón , y no moverse por cualquier viento de 
palabras , sino desear que todas las cosas inte* 
riores y esteriores se acaben y perfeccionea 
según el beneplácito de ta voluntad I 

¡ Cuan seguro es para conservar la gracia ce- 
lestial huir la vana apariencia , y no codiciar 
las cosas visibles que causan admiración , sino 
seguir con toda diligencia las cosas que dan 
fervor y enmienda de vida ! 

¡ A cuantos ha dañado la virtud descubierta 
y alabada ántes de tiempo ! 

¡ Cuan provechosa fué siempre la gracia 
guardada en sileiício en esta vida fkágil , que 
. tuda es malicia y tentación ! 
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CAPITULO XLVI. 

De la confianza que se debe tener en Dios 

cuando nos dicen injurias, 

JESUCaiSTO. 

i.Hiio^ está firme, y espere en mí? ¿qiie 
son las palabras sino palabras ? Vuelan por el 
aire, mas no mellan una piedre. 

Si estás culpado, delermina enmendarle. 

Si no hallas en tí culpa y llévalo oon gusto 
por Dios. 

Muy poco es el que sofras alguna vez , si« 

quiera malas palabras, ya c^uc auu no puedes 
tolerar grandes golpes. 

l Y por que tan pequeñas cosas te llegan al 
coraron , sino porque aun erescamal, y miras 
mucho mas á los hombres de lo que con- 
viene ? 

Porque temes ser despreciado , por esto no 

quieres ser reprendido de tus faltas, y buscas 
la sombra de las eseusas, 

Cousiderale mejor ^ y conocerás que auo 
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vive en tí el amor del mando ^ y el deseo vano 
de agradar á los hombres. 

Porque en huir de ser abatido y avergon- 
zado por tus defectos , se muestra muy claro 
que no eres humilde verdadero, ni estás del 
todo muet*to al mundo, ni el mundo está á tí 
crucificado. 

Mas oye mis palabras, y no cmdarás de 
cuantas te dijeren los hombres. 

Dime : Si se dijese contra tí todo cuanto ma- 
liciüsamente se pudiese ñngir, ¿que te daña- 
ría , si lo dejases pasar y lo despreciases ente« 
rameiite? ¿Podriste por ventura arrancar un 
cabello ? 

3. Mas el que nó está dentro de su corazón , 
ni me tiene á mí delante de sus ojos , presto 
se mueve por una palabra de menosprecio; 
pero el que confia en mí, y no desea su propio 
parecer , vivirá sin temer á los hombres. 

Porque yo soy el juez, y conozco todos los 
secretos : yo sé como pasan las cosas : ya co- 
nozco muy bien al que hace la injuria, y tam« 
bien ai que la sufre. 

De mí sale esta palabra : permitiéndolo yo, 
acaece eslo, para que se descubrau los peusa* 
mientos de muchos corasones* 
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Yo ju^o al culpado é inocente ; pero quise 
probar pnaiero al uno y al otro con juicio se- 
creto. 

i- El testimonio de los hombres muchas 
veces engaña: mi juicio es verdadero , firme ^ 
y no se revoca. 

Muchas veces está escondido , y pocos le pe- 
netran del todo ; pero nunca yerra , ni puede 
errar , aunque á los ojos de los necios no pa- 
rezca recto* 

A mí pues habéis de recurrir en cualquier 
juicio 9 y no confiar en el propio saber.. 

Porque el justo no se turbará por cosas que 
Dios envié sobre él; y si algún juicio fuere 
dicho contra él injustamente , no se inquietará 
por ello. 

Mi se ensidzará vanamente si otros le defen- 
dieren con razón. 

Porque sabe que yo soy quien escudriño los 
corazones y los pensamientos y y que no juzgo 
según el esterior y apariencia humana. 

Antes muchas veces se halla á mis ojos cul- 
pable el que al juicio bamano parece digna 
de alabanza. 

fiL ALMA. 

5. Señor Dios , justo juez, fuerte y paciente^ 
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que eonoces la flaqueza y maldad de los hom* 

bres , sé tú mi fortaleza y toda mi confianza » 
pues no me basta mí conciencia. 

Tii sabes lo que yo no sé : por eso me deba 
humillar en cualquier reprensión , y llevarla 
con mansedumbre. 

Perdóname también , Señor piadoso^ todas 
las veces que no lo hice asi , y dame gracia de 
mayor sufrimiento para otra vez. 

Porque mrejor me está tu misericordia co- 
piosa para alcanzar perdón^ que mi presumida 
justificación para defender lo oculto de mi 
conciencia. 

y aunque ella nada me acuse, no por esto 
me puedo tener por justo; porque quitada tu 
misericordia , no será justificado en tu acata** 
miento ningún viviente. 
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CAPITULO XLVII. 

Todas las cosas pesadas se deben padecer 

por la vida eterna» 

JESUCRISTO. 

I . Hijo , no te quebranten los trabajos «pe has 
tomado por mí » ni le abalaa del todo las tri- 
bulacioues; mas mi promesa te esfuerce y con- 
suele en todo lo que viniere» 

Yo basto para galardonarte sobre toda ma- 
nera y medida. 

No trabajarás aquí mucho tiempo, ni serás 
agravado siempre, de dolores. 

Espera un poquito, y verás cuan presto se 
pasan los males. 

Vendrá una hora cuando cesará todo trabajo 
é inquietud. 

Poco y breve es todo lo que pasa con el 
tiempo. 

'3. Atiende á tu negocio, trabaja fielmente 
en mi viña , que yo seré tu galardón. 

Escribe , lee , canta , suspira , calla , ora , sufre 
varonilaieute lo adverso^ la vida eterna digna 
0S de esta y de otras mayores peleas* 
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Vendrá la paz en un día que el Señor sabe, 
el cual DO se compondrá de día y noche como 
en esta vida temporal , sino de Im perpetua , 
claridad infinita » paz ñvme , y descan&o se- 
guro. 

No dirás entonces : ^ Quien- me librara de 
este cuerpo mortal ? Ni clamarás : / de mí, 
que se ha dilatado mi destierro ! porque la 
muerte estará destruida , y la salud vendrá 
sin defecto; uinguna congoja habrá ya, sino 
))iana venturada alegría^ compañía dulce y her- 
mosa. 

3. ¡Oh! si vieses las coronas eternas délos 
santos en el cielo , y de cuanta gloria gozan 
ahora los que eran en este mundo despreciados» 
y tenidos por indignos de vivir! 

Por cierto luegoje humillarías hasta la tierra > 
y desearías mas estar sujeto á todos» que man- 
dar á uno solo. 

Y no codiciarías los dias placenteros de esta 
vida , sino dotes te alegrarías de ser atribulado 
por Dios, y tendrías por g^andíí^ima ganancia 
ser tenido por nada entre los hombres. 

4* ¡Oh! si gustases aquestas cosas, y. las 
rumiases profundamente en tu corazón , ¿ como 
te atrcverias á quejarte jui una sola vez? 
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¿No te psuece que son de sufrir todas las 
cosas trabajosas por la vida eterna? 

]No es cosa de poco niouieuto gauai* ó perder 
d reioo de Dios. 

Levanta pues tu rostro al cielo, mírame á 
mí, y conmigo á todos mis santos, los cuales 
tuvieron grandes combates en csle siglo : ahora 
se regocijan 9 y están consolados y seguros; 
ahora descansan en paz^ y permanecerán cou* 
migo sin fin en el reino de mi Padre. 



CAPITULO XLVllI. 

Del dio. de la eternidad, y de Ims angustias 

de esta vida. 

BI. ALMA* 

I • ¡ o bienaventurada mansión de la ciudad 

soberana! ¡Odia clarísimo de la eternidad , 
que no le oscurece la noche, sino qué siem^ 
pre le alumbra la suma verdad : día siempre 
alegre , siempre seguro, y siempre siu mudanza ! 

¡ O si ya amaneciese este dia> y se acabasen 
todas estas cosas temporales ! 

Alumbra por cierto á los santos con una per* 
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petua claridad; mas uo asi á los que están en 
esla peregrioacioiiy sino de lejos, y como en 

figura. 

2 . Los ciudadanos del cielo saben cuan alegre 

sea aquel dia : los desterrados hijos de Eva gi- 
men de ver que este sea tan amargo y lleno 
de tedio. 

Los dias de este mundo son pocos y malos. 
Henos de dolores y angustias, donde el hombre 
se vé manchado con muchos pecados , enre- 
dado en muchas pasiones , angustiado de mu- 
chos temores, ocupado con muchos cuidados, 
distraído con machas curiosidades , compli*» 
cade en muchas vanidades^ envuelto en mu- 
chos errores, quebrantado con muchos traba- 
jos : las tentaciones le acosan, los placeres le 
afeminan , la pobreza le atormenta. 

3. I Oh , cuando se acabarán todos estos 
males ! ¡ Cuando me veré libre de la miserable 
servidumbre de los vicios ! 

¡Cuando me acordaré, Señor, de tí solo! 
I Cuando me alegraré cumplidamente en tí ! 

I Cuando estaré sin ningún impedimento en 
verdadera libertad, y sin ninguna molestia de 
alma y cuerpo ! 

¿Cuando tendré ^me paz, paz impertuc« 
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bable y segura, paz por dentro y por fuera , 
paz del todo permanente ! 

¡O buen Jesús I ¡ cuando estaré para verte! 
{ cuando contemplaré la glot*ia de tu reino ! 
¡cuando me serás todo en todas las cosas I 

¡ Cuando estaré contigo en tu reino» el cual 
preparaste desde la eternidad para tus esco- 
gidos 1 

Me han dejado acá , pobre y desterrado en 
tierra de enemigos, donde hay continuas peleas 
y grandes calamidades. 

4- Consuela mi destierro, mitiga mi dolor; 
porque á tí suspira todo mi deseo. 

Todo el placer del mundo es para mí pesada 
carga. 

Deseo gozarte íntimamente ; mas no puedo 
conseguirlo. 

JDeseo estar unido con las #osas celestiales; 
pero me abalen las temporales, y las paáoneB 
no mortiíicadas. 

Con el espíritu quiero elevarme sobre todas 
las cosas; pero la carne me violenta á estar 
debajo de ellas. - 

Asi yo, hombre infeliz, peleo conmigo, y 
me soy enfadoso 6 mi mismo , viendo que el es- 
píiilu busca lo de arriba ^ y la carne lo de abajo. 
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a. ¡Okt cuaoto pftdezco cuando revuelva 

en ini pensamiento las cosas celestiales, y luego 
se me ofrece un tropel de cosas del mundo ! 
Dios mío, no te alejes de mí^ ni te desvíes coa 
ira de tu siervo. 

Resplandezca un rayo de tu claridad, y des- 
truye estas tinieblas : enm tus saetas , y con- 
túrbense todas las asechanzas del enemigo. 

Recoge todos mis'sentidos en tí : hazme ol- 
vidar todas las cosas mundanas : otórgame des- 
echar y apartar de mí aun las sombras de los 
vicios. 

Socórreme, verdad eterna, para ^e no me 

mueva vanidad alguna. 

Ven, suavidad celestial, y huya de tu pre»» 
sencia toda torpeza. 

Perdóname también, y mírame con miseria 
cordia todas cuantas veces pienso en la oración 
alguna cosa fuera de tí. 

^ Pues confieso ingenuamente que acostumbro 
estar muy distraído. 

De modo que muchas veces no estoy allí 
donde se halla mi cuerpo en pie ó sentado, 
sino mas bien allá donde me lleva mi pensa* ^ 
miento. 

Allí estoy donde está mi pensamiento : allí. 
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está mi pensamiento á menudo donde está io 

que amo. 

Al punto me ocurre lo qne natoralmente 

deleita ó agrada por la costumbre. 

6. Por lo cual tú , Verdad eterna , di jbte : 
Donde está tu tesoro, allí estd tu corazón. 

Si amo el cido , con gusto pienso en las co- 
sas celestiales. 

Si amo el mundo^ alegróme con sus pros- 
peridades , y me entristezco con sus adversi- 
dades. 

Si amo la carne , muchas veces pienso en 

las cosas camales. 

Si amo el espíritu > recreóme en pensar cosas 
espirituales. 

Porque de todas las cosas que amo » hablo y 
oigo coD gusto ^ y llevo coomigo á mi casa la$ 
ideas de ellas. 

Pero bienaventurado aquel que por tu amor 
da repudio á todo lo criado, que hace fuerza 
á su natural, y crucifica los apetitos carnales 
con el fervor del espíritu, para que serenada 
su conciencia, te ofrezca oración pura, y sea 
digno de estar entre los coros angélicos, des- 
echadas dentro y fuera de sí todas las cosa9 
terrenas. 
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CAPITULO XLIX. 

Del deseo de la tuda eterna , y cuantos bienes 
están prometidos d los que pelean. 

JBSirCBXSTO. 

,.H ijO| cuando sientes en tí algún deseo de 

la eterna bienaventuranza > y deseas salir de la 
cárcel del cuerpo» para poder contemplar mi 
claridad sin sombra de mudanzas, dilata tu 
corazón , y recibe con todo amor esta santa 
inspiración. 

Da muchas gracias á la soberana bondad que 
asi se digna favorecerte, visitarte con ciernen» 
cia, moverle con eficacia, sostenerte con vi- 
gor, para que no te deslices por tu propio peso 
á las cosas terrenas. 

Porque esto no lo recibes por tu diligencia 

ó fuerza, sino por solo el querer de la gracia 
soberana y del agrado divino , para que apro- 
veches en virtudes y en nmyor humildad , y 
te prepares para los combates que te bao de 
venir, y trabajes por llegarte á mí de todo co« 
Tazón , y serviime con aidiente voluntad. 
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a. Hijo, muchas veces arde el fuego, pero 
no sube la Uama sin humo. 

Asi los deseos de algunos se encienden á las 
cosas celestiales } mas aun no están libres del 
amor carnal. 

Y por eso hacen tan poco por la honra de 
Dios puramente, aun lo que con gran deseo 
me piden. 

Tal suele ser algunas veces tu deseo, el cual 
mostraste con t^nta importunidad. 

Pues no es puro ni perfecto lo que va infi« 
cionado de propio ínteres* 

3. Pide, no lo que es para tí deleitable y pro- 
vechoso, sino lo que es para mí aceptable y 
honroso; porque si recta monte juzgas, debes 
seguir y anteponer mi voluntad á tu deseo , y 
á cualquiera cosa deseada. 

Conozco tu deseo, y he oído tus continuos 
gemidos. 

Ya quisieras estar en la libertad de la gloria 
de los hijos de Dios : ya te deleita la casa eterna , 
y la patiia celestial llena de gozo í pero aun no es 
venida esa hora, aim resta otro tiempo, tiempo 
de guerra, tiempo de trabajo y de prueba. 

Deseas saciarte del sumo bien ; mas no lo 
puedes alcan;^ar abora« 
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To soyj esperante, dice el Señor ^ hasta 
ifue venga él reino de Dios. 

4. Has de ser probado aun en la tierra « y 
€)ercitado en muchas cosas. 

Algunas veces serás consolado , pero no te 
será dada satisfacción cumplida. 

Esfuérzate pues, y aliéntate, asi á hacer 
como á padecer cosas repugnantes á la natu- 
raleza. 

Conviene que te vistas de u» hombre nuevo , 

y te vuelvas un varón constante. 

Es preciso hacer muchas veces lo que no 
quieres , y dejar lo que quieres. 

Lo que agrada á otros, progresará : lo que 
á tí te contenta, no se hará. 

Lo que dicen otros, será oido; lo que dices 
túj será reputado por nada. 

Pedirán otros, y recibii*án; tú pedirás » y no 
alcanzarás. 

5. Otros serán grandes en boca de los ham» 
bres : de tí no se hará cuenta. 

A otros se encargará este ó aquel negocio : 
tú serás tenido por iniilil. 

Por esto se contristará alguna vez la natu- 
raleza; y no harás poco si lo sufrieres callando» 

En estas y otras cosas semejantes es probado 

i4 
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el siervo fiel del Señor, para ver como sabe 

negarse y mortiñcarse en todo. 

Apenas se hallará cosa en que mas necesites 
morir á tí mismo ^ que en ver y sufrir cosas 
repugnantes á tu voluntad, principalmente 
cuando parece poco conforme y menos úlil 
lo que te mandan hacer. 

Y porque tú , siendo inferior , no osas re* 
sistir á la voluntad de tu superior y por eso to 
parece cosa dura andar pendiente de la volun- 
tad de otro » y dejar tu propio parecer. 

6. Alas considera, hijo, el fin cercano de 
estos trabajos , el fruto de ellos , y su grandísimo 
premio : y no te serán pesados , sino un gran 
consuelo de tn paciencia. 

Pues , por esta poca voluntad que ahora dejas 
de grado , poseerás para siempre ta voluntad en 
el cielo. 

Allí pues baílalas todo lo que quisieres , y 
cuanto pudieres desear. 

Allí tendrás en tu poder todo el bien, sia 
miedo de perderlo. 

Allí tu voluntad, anida con la mia para 
siempre , no apetecerá cosa alguna contraria ó 
propia. 

Allí ninguno te resislirá; ningimo se quejará 
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de tí 9 nadie te embarazará » na^a se te opon*» 

áiá; sino que todo cuanto deseares, lo disfru- 
tarás junto f llenara y colmará tus deseos. 

Allí te daré honor por la afrenta padecida , 
Testidura de gloria pdr la aflicción , y por el 
ÍLifimo lugar un trono en el reino eterno. 

Allí se verá el fruto de la obediencia , apa* 
recerá muy alegre el trabajo de la penitencia, 
y la humilde sumisión será, gloriosamente co- 
ronada. 

7. Inclínate pues humildemente bajo la mano 

de todos, y no cuides de mirar quien lo dijo, 
ó quien lo ^andd. 

Sino procura con gran cuidado que ya sea 
superior , d inferior , ó igual el que algo te exi- 
giere ó insinuare , todo lo tengan por bueno , y 
cuides de cumplirlo con sincera voluntad. 

Busque cada uno lo que quisiere ; gloríese 
este en esto , y aquel en lo otro , y sea alabado 
mil millares de veces ; mas tiS no te alegi;es ni 
en esto ni en aquello ^ sino en el desprecio de 
tí mismo , y en sola mi voluntad y honra. 

üna cosa debes desear , que en vida ó en 
imuerte sea Dios siempre glorificado en tí. 
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CAPITULO L. 

Como se debe ofrecer en las manos de Dios 
el hombre desconsolado. 

I. S 6 Sor Dios, padre santo , ahdira y pam 
siempre seas bendito , que como tú quieres 
asi se ha hecho, y lo que haces es bueno. 

Alégrese tu siervo en tí , oo eo sí , ni en otro 
alguno; porque tú solo eres alegrfo verdadera : 
lú esperanza mia, y corona mia : tú. Señor , 
eres mi gozo y mi premio. 

¿Que tiene tu siervo sino lo que recibió de 
tí, aun sin merecerlo 7 Tuyo es todo lo que 
me has dado y hecho conmigo. 

Pobre soy y lleno de trabajos desde mi ju- 
ventud; y mi alma se entristece algunas veces 
hasta llorar, y otras veces se turba consigo por 
pasiones que la acosan. 

2. Deseo el gozo de la paz : la paz de tus 
hijos pido , que son recreados por tí en la luz 
de la consolación. 

Si me das paz, si derramas en mí tu sante 
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gozo, estará el alma de tu siervo llena de ale- 
gría , y devota para alabarte. 

Pero si te apartares^ como muchas veces lo 
haces» tiopodrácorrer por eleatuioode lusmao- 
damientos, sino que hincará las rodillas para 
heiir su pechos porque no le va como los días 
aoleriores, cuaedo resplandeoia lu -lúe sobre 
su cabeza , y era defendida de las tentaciones 
impetuosas debajo de la sombra de tus alas. 

3. Padre justo y siempre laudable, llegó la 
hora en que tu siervo debe ser probado. 

Padre amable , justo es que tu siervo padezca 
algo por tí en esta bor«f. 

Padre para siempre adorable, ya ha llegado 
la hora que hablas previsto desde la eteruidadf 
en hi eoal to siervo esté abatido ea lo esterior 
un corto tiempo, mas para que viva siempre 
¡nteríormeiiie oontigo. 

Despreciado sea y humillado un poco , y de- 
caiga delante de los hombres; sea consumido 
de pasiones y enfermedades, para que vuelva 
jQUievamente á verse contigo en la aurora de 
una nueva luz ^ y sea ilustrado ea las cosas ce^ 
lestiales. 

\ Padre Santo ! asi lo ordenaste tú} asi lo qui- 

sistC; y lo que mauda^lc se ha hecho. 
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4. Eftta poes la ^raeia que kaees a ta 

amigo 9 que padezca^y sea atribulado por tu 
amar en etfe nrando por cualquiera , y cnantas 
veces lo permitieres. 

Nada se hace sobre la tierra m causa f ni eni 
que tú lo. hayas deliberado y dispuesto. 

Boeiio e0 para mí. Señor, que me hayas hu- 
millado, para que aprenda tus justiñcaciones, 
y* deslierire de mí corason toda soberbia y pre- 
suncioD. 

Provechoso es para mí, que b confnsioii 

haya cubierto mi rostro, para que asi te bus- 
que átí , y no á los hohibres, para consolarme. 

También aprendí en esto á temblar de tu 
inescrutable juicio, que afliges asi al justo como 
al malo, aunque no sin equidad y justicia. 

5. Gracias te doy porque no me escaseaste 
los males, mno que me afligiste con amargos 
azotes , enviandome dolores y angustias por 
¿entro y porfuera. 

No hay quien me consuele debajo del cielo» 
sino tú y Señor Dios mío , médico celestial de 
las^almas, que hieres y sanas, pones en graves 
tormentos y libras de ellos. 

Sea tu corrección sobre mí, y tu mismo 
castigo me* ens<^lará. 
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6. Padre amado , Tesme aquí en tus oíanos^ 

yo me inclino bajo la vara de tu corrección. 

Hiere mis espaldas y mi cerviz» para qae 
enderece mis torcidas inclinaciones á tu va» 
luntad. 

Hazme piadoso y humilde discípulo, como 

sueles hacerlo^ para que ande siempre pen- 
diente de tu voluntad. 

Me entrego enteramente á tí con todas mis 
cosas para que las corrijas. Mas vale ser corre* 
gido aquí que en la otra vida. 

Tú sabes todas y cada una de las cosas, y 
no se te esconde nada en la humana conciencia. 

Antes que suceda, sabes lo venidero, y no 
hay necesidad que alguno te ens^e ó avise de 
las cosas que se hacen en la tierra. 

Tú sabes lo que conviene para mi adelanta* 
miento, y cuanto me aprovecba la tribulacioa 
para limpiar el orin de los vicios. 

Haz conmigo tu voluntad y gusto, y no des- 
eches mi vida pecaminosa, á ninguno mejor ni 
mas claramente conocida que á tí solo. 

Concédeme, Señor, saber lo que se debe 
saber; amar lo que se «debe amar; alabar lo 
que á tí es agradable; estimar lo que te parece 
precioso; aborrecer lo que i tus ojos es feo. 
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No permitas que juzgue segon la vista de 

los üjos estcriores, ni que sentencie según el 
oido de los hombres igaorautes; sino dame 
gracia para que pueda disceiiiir con verdadero 
juicio enti^e lo visible y lo espiritual, y sobre 
todo buscar siempre la voluntad de tu divino 
beneplácito. 

8. Muchas veces se engafian los hombres 
en sus opioiones y juicios^ y los mundanos se 
engañan también en amar solamente lo visible. 

¿Que tiene de mejor el hombre porque otro 
le alabe ? 

El falaz engaña al falaz, el vano al vano, el 
ciego al ciego» el enfermo al enfermo » cuando 
le ensalza ; y verdaderamente mas le confunde 
cuando vanamente le alaba. 

Porque cuanto es cada uno en tus ojos , tanta 
es y no mas^ dice el humilde San Fi-ancisco. 
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CAPITULO LI. 

Que debemos empleamos en ejercicios hwí 
mildes cuando nú podemos en los sublimes* 

JBSUCBISTO. 

I. Hijo, no puedes permanecer siempre en 
el deseo fervoroso de las virtudes, ni perse^ 
▼erar en el mas alto grado de la contempla- 
ción; sino que es necesario , por el vicio ori-> 
ginal , que desciendas alguna vez á cosas bajas ^ 
y lambieu á llevar la carga de esta vida cor- 
ruptible , aunque te pese y faslidíe. 

Mientras lleves el cuerpo mortal, sentirás 
tedio é inquietud de corazón. 

Es preciso pues^ mientras vives en carne, 
gemir muchas veces por el peso de la carne ; 
porque no puedes ocuparte perfectaménte en 
los ejercicios espirituales y en la divina con- 
templación. 

:2. Entonces conviene que te emplees en 
ejercicios humildes y esteiíores, eonsolandote 
con hacer buenas obras; y espera mi venida, 
y la vÍ5Íta del cielo con firme confianza : su&e 



Digitized by Google 



95o X.IBRO TBKGBRO 

con paciencia tu destierro, y la sequedad de 
espíritu 9 basta que otra vez yo te vióile, y seas 
libre de toda congoja. 

Porque te haré olvidar las penas ^ y que 
|¡oce5 de gran serenidad interior. 

Yo esteodeié delante de tí los prados de la» 
Escrituras, para que dilatado tu corazón, corras 
la carrera de mis nnandauúeutos. 

Entonces dirás : No son comparables las 
penas de este tiempo con la gloria que se nos 
descubrird. 

CAPITULO LII. 

Que el hombre no se repute por digno de 
consuelo, sino de castigo. 

£L ALMA. 

I. Sbñob, no soy digno de tu consolación , 

ni de ninguna visita espiritual; y por eso jus- 
tamente lo haces conmigo, cuando me dejas 
|mbre y deseonsobdo. 

- Porqueauujque yo pudiese derramar un mar 
de Ugrimas, annnn mereceria tu consuelo. 
Por«e&o yo soy digno de ser afligido y castí» 
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gado , porque te ofendí gravemente , y mnehas 
veces 9 y pequé mucho^y de muchas iTianeras. 

Asi que bien mirado^ no soy digna de ia me- 
nor consolación. 

Mas tú) Dios ciemenfe y misericordioso ^ 
que no quieres que tus obras perezcan , para 
manifestar las riquezas de tu bondad en los 
vasos de misericordia , aun sobre todo mere- 
cimiento, tienes por bien de consolar á tu 
ñervo de un modo sobrenatural. 

Porque tus consolaciones no son ilusorias 
eomo las humanas. 

2. ¿Que he hecho , Señor, para que tü me 
dieses ninguna consolación celestial ? 

Yo no me acuerdo haber hecho ningún bien, 
sino que he sido siempre inclinado á vicios , y 
muy perezoso para enmendarme. 

Esto es verdad, y no puedo negarlo. Si di*- 
)ese otra cosa , td estarías contra mí ^ y no habría 
quien me defendiese. 

¿ Que he merecido por mis pecados^ Ano el 
infierno y el fuego eterno ? 

Conozco en verdad que soy digno de todo 
escarnio y menosprecio, ni merezco ser con- 
tado entre tus devotos* 

Y auoqw mw incamode este lenguage^ no 
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dejaré de acasur mis pecados eoutra mí , y en 

favor de la verdad, para que mas fáciiiiieuie 
merezca alcaasar tu miserieordia. 

3. ¿Que diré yo pecador, y lleno de toda 
confusión ? 

No tengo boca para hablar sino sola esta 
palabra : Pequé ^ Señor, pequé : ten miseri-^ 
cordia de mi; perdóname. 

Déjame un poco para que llore mi dolor^ 
ántes que vaya á la tierra tenebrosa y cubierta 
de oscuridad de muerte. 

¿Que es lo que principalmente exiges del 
culpable y misei^ble pecador , sino que se con- 
vierta y se bumille por sus pecados? 

De la verdadera contrición y humildad de 
corazón, nace la esperanza de ser perdonado , 
se reconcilia la conciencia turbada, reparase 
la graci% perdida, se defiende el hombre de 
la ira venidera, y se juntan en santa paz Dios 
y el alma contrita. 

4. Señor, el humilde arrepentimiento de los 
pecados es para tí sacriñcio muy acepto, que 
huele mas suavemente en tu presencia que el 
incienso^ 

Este esjambien el ungüento agradable «fue 
tú quisiste que se derramase sui^ro tus ¿a^ca4o& 
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fUés; porque nuaca desechaste el corazón con- 
trito y humillado. 

Allí está el lugar del refugio para el que 
biiye del eaemigo : allí se enmienda y limpia 
lo que en otro lugar se erro y se mancho. 



CAPITULO LUI. 

La gracia de Dios no se mezcla con el gusto 

de las cosas terrenas. 

JESUCRISTO. 

I. Hijo, mi gracia es preciosa, no admite 

mezcla de cosas estrañas^ ni de consolaciones 
terrenas. 

Conviene desviar todos los impedimentos 
de la gracia , si deseas que se le infunda. 

Busca lugar secreto para tí; desea estar á 
solas contigo; deja las conversaciones, y ora 
devolameute á Dios, para que te de compun- 
ción de corazón, y pureza de conciencia. 

Reputa por nada todo el mundo, 3^ prefiere 
á todas las cosas esteriores el ocuparte en Dios. 

Porque no podrás ocuparte en mí, y juuta- 
inenté deleitarte en lo transitorio. 

i5 
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Conviene desv iarse de conocidos y de ami- 
gos , y tener el espíritu retirado de todo placer 
temporal. 

Asi desea que se abstengan todos los fíeles 
cristianos el apóstol San Pedro, portándose 
como cstrangeros y peregrinos en este mundo. 

2. ¡ O cuanta conñanza tendrá en la muerte 
aquel que. no tiene afición á cosa, alguna de 

este mundo ! 

Pero tener asi el corazón desprendido de 
todas las cosas, no lo alcanza el alma todavía 
enferma; ni el hombre camal conoce la libera 
tad del hombre espiritual. 

Mas si quiere ser verdaderamente espiritual, 
es preciso que renuncie á los estraüos y á los 
allegados, y que de nadie se guarde mas que 
de sí mismo. 

Si á tí te vences perfectamente , todo lo 
demás lo sujetarás con mas facilidad. 

La perfecta victoria es vencerse á sí mismo. 

Porque el que se tiene sujeto á sí mi.^mo, 
de modo que la sensualidad obedezca á la ra* 
20U, y la razón me obedezca á mí en todo, 
€ste es verdaderamente vencedor de sí^ y señor 
del inuudo. 

5. Si deseas subir a esta cumbre^ convieae 
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comenzar varonilmeDle , y poner la segur á la 
raizy para que arranques y destruyas la oculta 
desordenaila inclinación que tienes á tí mismo ^ 
y á todo bien propio y corporal* 

De este amor desordenado que se tiene el 
hombre á sí mismo, depende casi todo lo que 
se ha de vencer radicalmente : vencido y se- 
ñoreado este mal , luego hay gran paz y sosiego • 

Pero porque pocos trabajan en morir per- 
fectamente á sí mismos, y no salen entera- 
mente de su propio amor, por eso se quedan 
envueltos en sus afectos , y no se pueden le- 
vantar sobre sí en espíritu. 

Has el que desea andar libre conmigo , es 
necesario que mortifique todas sus malas y 
desordenadas aficiones, y que no se pegue A 
criatura alguna con amor apasionado. 
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CAPITULO LIV. 

De los diversos movimientos de la natura^ 

¡eza y de la gracia. 

JBSüCRISTO. 

I. Húo, mira con vigilancia los movimientos 
de la naturaleza y de la gracia , porque son niny 
contrarios y sutiles, de modo que con dificul- 
tad son conocidos sino por varones espiiiluales 
é interiormente alumbrados. 

Todos desean el bien , y en sus dichos y lie- 
chos buscan alguna bondad; por eso muchos 
se engañan con color del bicu. 

a. La naturaleza es astuta, atrae á sí á mu-> 
chos, los enreda y engaña, y siempre se pone 
á sí misma por fin* 

Mas la gracia anda sin doblez, se desvía de 
toda apariencia de mal, no pretende engañar, 
sino hace todas las cosas puramente por Dios, 
en quien descansa como en su fin.> 

3. La naturaleza no qniere ser mortificarla 
de buena gana, ni estie^hada^ ni vencida^ ni 
sometida de grado. 
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Mas la gracia estudia en la propia mortiñca* 
cion, resiste á la sensualidad, quiere estar su*-^ 
jeta, desea ser veocida, no quiere usar de su 
propia libertad , apetece vivir bajo una estrecha 
observancia I no codicia señorear á nadie, sino 
vivir y servir, y estar debajo de la mano de 
Dios : por Dios está pronta á obedecer con toda 
bumildad á cualquiera criatura humana. 

4. lia naturaleza trabaja por su convenien- 
cia , y tiene la mira á la utilidad que le puede 
venir. 

Pero la gracia no considera lo que le es útil 
y conveniente, sino lo que aprovec}^a á mu- 
chos. 

5. La naturaleza recibe con gtisto la honra 
y la reverencia. 

I\Ias la gracia atribuye fielmente á solo Dios 
toda honra y gloria. 

6. La naturaleza teme la confusión y el des- 
precio. 

Pero la gracia se alegra en padecer injurias 
por el nombre de Jesús. 

7. La naturaleza ama el ocio y la quietud 
corporal. 

Mas la gracia no puede estar ociosa; antes 
abraza de buena voluntad el trabajo. 
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La naturaleza busca tener cosas curiosas 
f hermosas, y aborrece las viles y groseras. 

Alas la gracia se deleita con cosas llanas / 
bajas y no desecha las ásperas , ni rehusa el 
vestir ropas viejas. 

9. La naturaleza mira lo temporal, y se 
alegra de las ganancias terrenas, entristécese 
del daño, y enojase de cualquier palabra inju- 
riosa. 

Pero la gracia mira lo eterno, no está pegada 
á lo temporal, ni se turba cuando lo pierde , 
ni se exaspera con las palabras ofensivas; por- 
que puso su tesoro y gozo en el ciclo ^ donde 
ninguna cosa perece. 

iio. La naturaleza es codiciosa, y de mejor 
gana toma qué da; ama sus cosas propias y 
particulares. 

Masía gracia es piadosa y común para todos» 
huye la singularidad, contentase con poco, 
tiene por mayor felicidad dar que recibir. 

1 1 . La naturaleza nos inclina á las criatnras, 
á la propia carne , á la vanidad , y á las dbtrac* 
ciones. 

Pero la gracia nos lleva á Dios y á las vir- 
tudes, renuncia las criaturas, huye el mundo, 
aborrece los deseos de la carne ^ refrena los 
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pasos vauüá, avergüeuzase de parecer en pú- 
blico. 

i '2. La naturaleza torna de l>uenagana cual- 
quier placer esterior en que deleite sus sentidos* 

Pero la gracia en solo Dios se quiere con- 
solar, y deleitarse en el sumo bien sobre todo 

lo visible. 

i3. La naturaleza, cuanto hace, es por su 

propia utilidad y conveniencia ; no puede hacer 
cosa de balde, sino qpie espera alcanzar otro 
tanto, ó mas, d sino, alabanza 6 í¿ivor por el 
bien que ha hecho; y desea que sean sus obras 
y sus dádivas muy ponderadas. 

Mas la gracia ninguna cosa temporal busca ^ 
lií quiere otro premio, sino á solo Dios; y de 
lo temporal no quiere mas que cuanto basta 
para conseguirlo eterno. 

i4* La naturaleza se complace en sus mu- 
chos amigos y parientes, se gloria de su noble 
nacimiento y distinguido linage, halaga á los 
poderosos, lisonjea á los ricos, aplaude á los 
iguales. 

Pero la gracia ama aun á los enemigos, y no 
se engríe por los muchos amigos , ni hace caso 
de su propio nacimiento y linagc, ¿i en ¿1 na 
bay mayor viriuj. 
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Favorece mas al pobre que al rico, se aco- 
moda mas bien al iooceote que al poderoso, 
se alegra con el veraz , no con c! engañoso. 

Exhorta siempre á los buenos á que aspiren 
i gracias mejores , y se asemejen al Hijo de 
Dios por sus virtudes. 

15. La naturaleza luego se queja de la nC"- 
cesidad y del trabajo. 

Pero la gracialleva con buen rostrola pobreza. 

16. La naluraleza todo lo dirige ásí misma, 
y por sí pelea y porffa. 

Mas la gracia todo lo refiere á Dios , de 
donde originalmente mana; ningún bien se 
arruga ni se atribuye á sí misma. No porfía, ni 
prefiere su modo de pensar ai de los otros , 
sino que eu todo dictamen y opinión se sujeta 
á la sabiduría eterna y al divino examen. 

La naturaleza apetece saber secretos y oír 
novedades; quiere aparecer en público, y ob- 
servai' muclio por los sentidos; desea ser co- 
nocida y y bacer cosas de donde le proceda 
alabanza y fama. 

Pero la gracia no cuida de oir cosas nuevas 
¿i curiosas; porque todo esto nace de la cor- 
rupción aDtigua,y no hay cosa ttueva ni du- 
rable sobre la tierra. 
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Eoseña i recoger los sentidos , A huir la vana 

complacencia y ostentación ^ esconder humil- 
demente lo que tenga digno de admiración á 
alabanza , y buscar en todas las cosas y en toda 
ciencia fruto de utilidad^ y la alabanza y honra 

de Dios. 

No quiere que ella ni sus cosas sean prego- 
nadas , sino que Dios sea glorificado en sus 
dones, que los da todos con purísimo amor. 

17. Esta gracia es una luz sobrenatural , y 
tin don especial de Dios , y propiamente la 
marca de los escogidos, y la prenda de la sal- 
vación eterna : la cual levanta al hombre de 
lo terreno á amar lo celestial ^ y de carnal le 
hace espiritual. 

Asi que, cuanto mas apremiada y vencida 
es la naturaleza , tanto mayor gracia se infunde , 
y cada dia es refonnado el hombre iuterior 
según la imagen de Dios, con nuevas visita- 
ciones. 
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CAPITULO LV. 

De la corrupción de la naturaleza^ y de la 
eficacia de la gracia divina^ 

EL ALMA. 

1 . SfiÑOR Dios mió I que me criaste á lu ima- 
gen y semejanza, concedenie aquesta gracia, 
que declaraste ser tan grande y necesaria para 
la salvación, á fin de que yo pueda vencer mi 
perversa naturaleza, que me aiia^ti^a á los pe- 
cados y á la perdición. 

Pues yo siento en mi carne la ley del pe- 
cado , que contradice á la ley de mi alma , y 
me lleva cautivo á obedecer eu muchas cosas 
á la sensualidad; y no puedo resistir á sus pa- 
siones, si no me asiste tu saulísiuia gracia^ 
eficazmente derramada en mi corazón. 

a. Necesaria es tu gracia, y grande gracia, 
para vencer ia naturaleza , inclinada siempre 
á lo malo desde su juventud. 

Porque abatida en el primer hombre Adán, 
y viciada por el pecado, pasa á todos los hom- 
bres la pena de esta mancha; de suerte que la 
aásma natuialcza, que fué criada por ti hueua 
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y derecha, ya se toma por el vicio y enferme- 
dad de la naturaleza currompida; porque el 
mismo movimieato suyo que le quedo, la ia- 
duce al mal y á lo terreno. 

Pues la poca íueiza que le ha quedado, es 
como una centellita escondida en la ceniza. 

Esta es la i azou natural , cercada da grandes 
tinieblas, pero capas todavía de juzgar del 
hien y del nial , y de discernir lo verdadero de lo 
falso; aunque no tiene fuerza para cumplir todo 
lo que le parece bueno, ni usa de la perfecta 
luz de la verdad , ni tiene sanas sus aüciones. 

3. De aquí viene, Dios mió, que yo, según 
el hombre interior, me deleito en tu ley, sa- 
biendo que tus mandamientos son buenos, 
justos y santos; juzgando también que todo 
mal y pecado se debe huir. 

Mas con la carne sirvo á la ley del pecado, 
obedeciendo masá la sensualidadque á la razón. 

Asi es que yo quiero lo bueno, mas no hallo 
como ejecutarlo. 

Asi es también que propongo frecuente- 
mente hacer muchas buenas obras; pero coma 
falta la gracia para ayudar i mi flaqueza, con 
poca resistencia vuelvo atrás y dcsialiczco. 

Por la misma causa sucede que conozco ei 
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camino de la perfección , y veo con bástanle 
clíu idad como debo obrar. 

Mas agravado del peso de mi propia corrup* 
cion , no me levanto á cosas mas perfectas. 

4. ¡ O cuan necesaria me es. Señor , tu gra- 
cia para comenzar el bien , continuarle y per- 
feccionarle ! 

Porque sin ella ninguna cosa puedo hacer ; 
pero en tí todo lo puedo, coníbrtado con la 
gracia. 

¡ O gracia verdaderamente celestial , sin la 
cual nada son los merecimientos propios, ni se 
han de estunar en algo los dones naturales ! 

Mi las artes, ni las riquezas, ni la hermosura , 
v'\ el esfuerzo, ni el ingenio, d la elocuencia 
valen delante de tí , Señor, sin tu gracia. 

Porque los dones naturales son comunes á 
buenos y á malos ; mas la gracia ó la caridad 
es don propio de los escogidos , y con ella se 
hacen dignos de la vida eteiiia. 

Tan encumbrada es esta gracia , que^i el don 
de la profecía, ni el hacer milagros, ó algún 
rtro saber , por sutil que sea , es estimado en 
algo sin ella. 

Ki aun la F¿ , ni la Esperanza , ni las otras 
virludes 30U aceptan á tí^ siu caridad ni gracia. 
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5. 1 0 beatísima gracia , que al pobre de es- 
píritu le haces rico en virtudes , y al rico de 
xnucbos bienes vuelves humilde de corazón ! 

Yen 9 descieudc á mí , lléname luego de tu 
consolación , para qtíe np desmaye mi alma 
de cansancio y sequedad de corazón. 

Suplicóte y Señor 9 que halle gracia en tus 
ojos , pues me basta , aunque me falte todo lo 
que la naturaleza desea. 

Si fuere tentado y atormentado de muchas 
tribulaciones, no temeré los males » estando tu 
gracia conmigo. 

Ella es mi fortaleza^ ella me da consejo y 
favor. 

Mucho mas poderosa es que todos los enemi- 
gos , y mucho mas sabia que todos los sabios. 

6. Ella enseña la verdad , da la ciencia , alum- 
bra el corazón I consuela en las aflicciones , 
deslierra la tristeza , quita el temor, alimenta 
la devoción , produce lágrimas afectuosas. 

¿Que soy yo sin ella , sino un madero seco^ 
y un tronco inútil y desechado ? 

Asistame pues , Señor y tu gracia para estar 
siempre atento á emprender , continuar y per- 
feccionar buenas obras , por tu hijo Jesuctisto« 
Amea. 
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CAPITULO LVI. 

Que debemos negarnos d nosotros mismos, 
y asemejarnos d Cristo por Id Cruz, 

JBSeCRISTO. 

I . H I JO , cuanto puedes salir de tí , tanto pue- 
des pasarle á mí. 

Asi como no desear nada esteriormente, 

produce la paz iuteríor ; asi el negarse iuleriur- 
mente , causa la unión con Dios. 

Quiero que api eudas la perfecta renuncia de 
tí inisiuo en mi voluntad , sin réplica ni queja. 

Sigúeme : Vo soy camino j verdad y vida. 
Sin camino no hay por donde andar : sin ver- 
dad , no podemos conocer : sin vida , no hay 
quieu pueda vivir. Yo soy el camino que debes 
seguir, la verdad á quien debes creer » la vida 
que debes esperar. 

Yo soy camino que no puede ser embara- 
zado , verdad que no puede ser engauadaj vida 
que no puede ser acabada. f 
' Yo soy camiuü muy derecho, verdad suma, 
vida verdadera , vida {bienaventurada^ vida in;- 
cicada. 
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Si permanecieres en mi camino , conocerás 
la verdad , y la verdad le librará , y alcauzai ás 
la vida elerna. 

a. Si quieres entrar á la vida , guarda mis 
mandamientos. m 

Si quieres conocer la verdad , créeme á mí. 

Si quieres ser perfecto , vende todas las cosas. 

Si quieres ser mi discípulo^ niégate á ti 
mismo. 

Si quieres poseer la vida bienaventurada, 
desprecia la presente. 

Si quieres ser ensalzado en el ciclo, humi- 
Uate en el mundo. 

Si quieres reinar conmigo, lleva la cruz con- 
migo. 

Porque solos los siervos de la cruz hallan el 
camino de la bienaventuranza y de la luz ver- 
dadera. 

BL ALMA. 

3. Sefior Jesns , pues que tu camino es es- 
trecho y despreciado en el mundo, concédeme 
que te imite en despreciar el mundo. 

Pues no es mejor el siervo que su señor , ni 
el discípulo superior al maestro. 

EjerciLese tu siervo en tu vida , pues en ella 
está mi salud , y la santidad verdadera. 
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Cualquier cosa que fuera de ella oigo ó leo, 
no me recrea ni satisface cumplidamente. 

IBSüCEISTO. 

4. Hijo, pues sabes esto y lo has leído todo, 
si lo hicieres f serás bienaventurado* 

El que abraza mis mandamientos y los 
guarda , ese es el que me ama, y yo le amaré , 
y me manifestaré á él , y le haré sentar con* 
migo en el reino de mi padre. 

Eh ALMA. 

3. Señor Jesús , como lo dijiste y prome- 
tiste , asi se haga, y pueda yo merecerlo. 

Recibí de tu mano la cruz, yo la llevaré 
hasta la muerte, asi como tii me la pusiste. 
Verdaderamente la vida del buen moAge es 
cruz, pero guia alparaiso. 

Ya hemos comenzado, no se debe volver 
atrás , ni conviene dejarla. 

6. Ea , hermanos , vamos juntos , Jesús será 
con nosotros. 

Por Jesús tomámos esta cruz, por Jesús per- 
severemos en ella. 

Será nuestro auxiliador el que es nuestro ca*^ 
pitau, y fué nuestro ejemplo. 
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Mirad á nuestro rey que ya delante de nos- 
otros , y peleará por nosotros. 

Sigámosle iraronilinente, nadie tema los ter- 
rores : estemos preparados á morir con ánimo 
en la batalla » y no demos tal afrenta á nuestra 
gloria j que Luyamos de la cruz. 



CAPITULO LVII. 

Ho debe acobardarse demasiado el que cae 

en algunas faltas. 

JESUCRISTO. 

i.HiJO, mas me agradan la humildad y la 
paciencia en la adversidad , que el mucho con** 
suelo y devoción en la prosperidad. 

¿ Por que te entiístece una pequeña cosa 

dicha contra tí? 

Aunque mas fuera, no debieras inquietarte* 
Mas ahora dejala pasar, porque no es la pri- 
mera, ni nueva ^ ni será la última^ si mucho 
vivieres. 

Harto esforzado eres cuando ninguna cosa 

contraria te viene. 
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Aconsejas biea > y sabes aleolar á otros coa 
palabras ; pero cuando viene á tu puerta alguna 

repciUiua uibulaciou^ luego te íalla consejo y 
esfuerzo. 

IViIra tu gran fragilidad que esperiuientas á 
cada paso en pequeñas ocasiones; mas todo 
este mal que le sucede , reduuda eu tu salud. 

3. Apártale de tu corazón como mejor su- 
pieres; y si llegó á tocarle, no peí initns que le 
abata » ni te lleve embarazado mucho tiempo. 

SulVe á lo ineuos con pacieucia , í>i no pue- 
des con alegría. 

Y si oyes algo contra tu guslo , y te sientes 
irritado , retrenate, y no dejes salir de tu boca 
alguna palabra desordenada que pueda escan«> 
dalizar á los inocentes. 

Presto se aquietará el ímpetu escitado en tu 
corazón ; y el dolor interior se dulciücará coa 
la vuelta de la gracia. 

Aun vivo yo (dice el Señor) dispuesto para 
ayudarte , y para consolarte mas de lo acos^ 
tunibradu , si couñas eu mí , y me llamas coa 
devoción. 

5. Teu bueu áuimo^ y apercibele para trau* 
ees mayores. 

Aunque le veas muchas veces aUibula Jo , d 
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gravemente tentado , no por esto está ya todo 
perdido. 

Hombre eres , y no Dios : carne , y no ángel. 

¿ Como podrás lii estar siempre en un mismo 
estado de virtud , cuando le falto al ángel en 
el cieto, y al primer hombre en el pai*aiso? 

Yo soy el que levanta con entera salud á los 
que lloran , y traigo á mi divinidad los que co- 
nocen su flaqueza. 

EL ALMA. 

4. Señor , bendita sea tu palabra , dulce para 
mi boca mas que la miel y el panal. 
. ¿Que baria yo en tantas tribulaciones y an- 
gustias , si id no me animases con tus sanias 
palabras ? 

Con tal que al fin llegue yo al puerto de la 
salvación, ¿que se me da de cuanto hubiere 
padecido? 

Dame buen fin ; dame una dulce partida de 
este mundo. 

Acuérdate de mí. Dios mió, y guiame por 
camino derecho á tu reino. Amen. 
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CAPITULO LVIII. 

No se deben escudriñar las cosas alias, y ¡os 

Juicios ocuiíos de Dios. 

JESUCKISTO. 

I . H no, guárdate de disputar de materias al-^ 

las, y de los secretos juicios de Dios, porque 
uno es desampai-adoy y otro tiene tantas gra- 
cias , porque está uno muy afligido^ y otro tan 
altamente ensalzado. 

Estas cosas ésceden i toda humana capaci-> 
dad; y no basta razón ni disputa alguna para 
investigar el juicio divino. 

Por eso, cuando el enemigo te trajere esto 
al pensamiento 9 ó algunos hombres curiosos 
lo preguntaren , responde aquello del profeta : 
Justo eres Señor, y justo tu Juicio. 

Y también : Los Juicios del Señor son ver- 
daderos jr Justificados en sí mismos . 

Mis juicios han de ser temidos , no exami- 
nados; porque no se comprenden con enten- 
dimiento humano. 

2. Tampoco te pongas á inquirir ó disputar 
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de los merecítiiientos de ios santos ^ cual sea 
más santo ó mayor en el reino de los cielos. 

Estas cosas muchas veces causan contiendas 
y disensiones sin provecho : aumentan también 
la soberbia y vanagloria , de donde nacen en- 
vidias y discordias , cuando uno quiere pre- 
ferir imprudentemente un santo ^ y otro quiere 
á otro. * 

Querer saber é inquirir tales cosas , ningim 
fruto trae, ántes desagrada mucho á los san-r 
tos , porque yo no soy Dios de discordia, siuo 
de paz , la cual consiste mas en la verdadera 
humildad qüe en la propia estimación. 

3* Algunos con celo de amor se aficionan á 
vnos santos mas que á otros , pero mas por 
afecto humano que divino. 

Yo soy el que hice á todos los santos ; yo les 
di la gracia; yo Ies he dado la gloría. 

Yo sé los méritos de cada uno : yo les pre- 
vine con bendiciones de mi dulzura. 

Yo conocí mis amados áptes de los siglos: 
yo los escogí del mundo , y no ellos i mí. 

Yo los llamé por gracia, y atraje por mise- 
ricordia; yo los llevé por diversas tentaciones. 

Yo les envié grandes consolaciones , les di 
Ja perseverancia , coroné su paciencia. 
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4. Yo conozco al primero y al úldmo. 

Yo los abrazo i todos con nmor inestimable. 

\'o soy digno de ser alabado en iodos mis 
santos , y ensalzado sobre todas las cosas : yo 
debo ser honrado por cada uno de cuantos he 
engrandecido y predestinado ^ sin preceder 
algún merecimiento suyo. 

Por eso y qnien despreciare á uno de mis pe- 
queñuelos^no honra al giaude, porque yo hice 
al grande y al pequeño. 

Y el que quisiere deprimir alguno de los 
santos, á mí me deprime y á todos los demás 
del reino de los cielos. 

Todos son una misma cosa por vínculo de la 
caridad : todos tienen un mismo parecer y ua 
mismo querer, y todos se aman recíprocamente. 

5. Y sobre todo mas me aman á mí que á 
SÍ mismos y á todos sus merecimientos. 

Porque elevados sobre sí y libres de su pro* 
pío amor, se pasan del todo al mió, y en él 
descansan y se regocijan con gozoinespltcable. 

No hay cosa que los pueda apartar ni de- 
clinar ; porque llenos de la verdad etenia, ar- 
den en el fuego inestinguibie de mi amor. 

Callen pues los hombres camales y anima* « 
les , y no disputen del estado de los sautos , 
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pues no sahen amar sino los gozos particnla** 
res. Quitan y ponen según su iaclinacion , no 
como agrada á la eterna verdad. 

6. Muchos por efecto de ignorancia ^ mayor- 
mente los que saben poco de espíritu , tarde 
saben amar á alguno con amor espiritual per- 
fecto. 

y aun los lleva mucho el afecto natural , y la 
amistad humana y con la cual se inclinan mas 
á unos que á otros; y asi como sieriten de las 
cosas terrenas y asi imaginan de las celestiales. 

Mas hay grandísima diferencia entre lo que 
piensan los hombres imperfectos , y lo que sa* 
ben los varones espirituales por la revelación 
divina. 

y. Guárdate pues, hijo, de tratar curiosa- 
mente de las cosas que esceden á tn alcance : 
de lo que debes tratar es de que puedas ser 
siquiera el menor en el reino de Dios. 

Y aunque uno supiese quien es mas santo 
que otro , ó el mayor en el reino del cielo , 
¿ de que le serviría el saberlo , si no se humillase 
delante de mí por este conocimiento , y se le- 
Tantase i alabar mas puramente mi nombre? 

Mucho mas agradable esa Diosel que piensa 
la gravedad de sus propios pecados , y b po- 
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quedad de sus vil ludes , y cuan lejos está de 
la perfección de ios santos, que el que porfía 
cual sea mayor o menor sanio. 

Mejor es rogar á ios santos con devotas ora- 
ciones y lágrimas^ y con humilde corazón ni- 
vocar su favor , que escudrinar sus secretos con 
iniílil invesligacion. 

8. Ellos están cumplidamente contentos, 
si los hombres saben conleularse y reíieuar 
la vanidad de sus lenguas. 

No se glorian de sus propios merecimientos, 
pues que ninguna cosa buena se atribuyen á 
sí mismos, sino todo á mí; porque yo les clí 
todo cuanto tienen con mi iníinita caridad. 

Llenos están de tanto amor de la divinidad , 
y de tal abundancia de gozos, que ninguna 
parte de gloria les falta , ni les puede faltar cosa 
alguna de bienaventuranza. 

Todos los santos, cnanto mas altos isstan en la 
gloria, tanto mas humildes son en sí mismos, 
y están mas cercanos á mí, y son mas amados 
de mí. 

Por lo cual está escrito , que abatían sus co- 
ronas delante de Dips , y se postrárou sobre 
sus rostros delante del Cordero , y adoraron al 
que vive por ios siglos de los siglos* 
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9. Muchos preguDlan quien es el mayor ea 
el reino de Dios, que no saben si serán dignos 
de ser contados con los ínñmos. 

Gran cosa es ser en el cielo siquiera el menor , 
donde todos son grandes , porque todos se lia* 
marán y serán hijos de Dios. 

£1 menor será grande entix mil^ y el pecador 
de cien años morirá. 

Pues cuando preguntaron . los discípulos 
quien fuese mayor en el reino de los ciej^s » 
tuvieron esta respuesta : 

Si no os hiciereis jr os volviéreis como ni-* 
ños j no entraréis en el reino de los cielos. 
Por eso, cualquiera que se humillare como 
niño 9 aquel será el mayor en el reino del cielo. 

10. ¡ Ay de aquellos que se desdeñan de hu- 
millarse de voluntad con los pcquefntos, por- 
que la puerta humilde y angosta del reino ce- 
lestial no les permitirá entrar ! 

¡ Ay también de los ricos , que tienen aquí 
sus delciics; porque cuando entraren los po- 
bres en el reino de Dios , quedarán ellos fuera 
aullando y llorando á lágrima viva ! 

Alegraos los humildes , y regocijaos los po« 
bres ; que vuestro es el reino de Dios, si an- 
dáis en el camino de la verdad. 

m 
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CAPITULO LIX. 

Toda la esperanza y confianza se debe poner 

en solo Dios. 

I. SBÍioR,¿Gua1 es mi confianza en esta vida? 
¿ó cual mi mayor contenió de cuantos hay de- 
bajo del cielo ? 

¿Por ventura no eres tii, mi Dios y Señor, 
cuyas misericordias no tienen nümero ? 

¿ Donde me fué bien sin tí ? ¿ ó cuando me 
pudo ir mal , estando tú presente ? 

Mas quiero ser pobre por tí , que rico sin tí. 

Por mejor tengo peregrinar contigo en la 
tierra , que poseer sin tí el cielo. Donde ui es- 
tás y allí está el cielo, y donde no, el infierno 
y la muerte. 

A ti se dirige todo mi deseo , y por eso no 
cesaré de orar, gemir y clamar en pos de tí. 

En fin, yo no puedo confiar cumplidamente 
en alguno que me ayude oportunamente en mis 
necesidades , sino en ti solo , Dios mío. 

Tii eres mi esperanza y mi confianza , tú mf 
consolador, y el amigo mas fiel en todo. 
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2. Todos buscan su ínteres, tú buscas sola- 
mente mi salud y mi aprovechamiento ^ y todo 
inc lo conviertes en bien. 

Aunque algunas veces me dejas en diversas 
tentaciones y adversidades , todo lo ordenas 
para mi provecho; que sueles de mil modos 
probar tus escogidos. 

En esta prueba debes ser tan amado y alac- 
hado, como si me colmases de consolaciones 
celestiales. 

3. En tí pues , Señor Dios , pongo toda mi 
esperanza y refugio : en tus manos dejo todas 
mis tribulaciones y angustias ; porque fuera de 
tí todo es débil e inconstante. 

Porque no me aprovecharán los muchos 
amigos y ni podrán ayudarme los defensores 
poderosos » ni los consejeros discretos darme 
respuesta conveniente, ni los libros doctos 
consolarme, ni cosa alguna preciosa librarme, 
ni algún lugar secreto y delicioso defenderme, 
si tú mismo no me auxilias, ayudas, esfuerzas , 
consuelas , ensenas y guardas. 

4» Porque todo lo que parece conducente 
para tener pa'¿ y felicidad , es nada si tií estás 
ausente , ni da sino una sombra de felicidad. * 

Tu eres pues ñu de lodos los bienes, centro 
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de la vida, y abismo de sabiduría; y esperar 
en tí sobre todo , es grandísima consolación 
para tus siervos. 

A lí , Señor , levanto mis ojos ; en tí confio » 
Dios mió, padre de misericordias. 

Bendice y santifica mi alma con bendición 
celestial , para que sea morada santa tuya , y 
silla de tu gloria eterna; y no baya en este 
templo tuyo cosa que ofenda los ojos de tu 
magestad soberana. 

Mírame según la grandeza de tu bondad , y 
según la multitud de tus misericordias , y oye 
la oración de este pobre siervo tuyo , desterrado 
lejos en la región de la sombra de la muerte. 

Defiende y conserva el alma de este tu sier«- 
vecillo, entre tantos peligros de la vida cor- 
ruptible; y acompañándola tu gracia, guiala 
por el camino de la paz á la patria de la per- 
petua claridad. Amen. 

» 

FIN DEL LIBRO TERCERO. 
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DEIi SANTÍSIMO SACRAIdBNTO DE LA EUCARISTÍA» 

"Eshortacipn devota 4 la sagrada comunión. 

JESUCRISTO. 

f^enid d mi iodoM las que tenéis trabajos 
y estáis cargados , y yo os aliviaré, dice el 



. El pan que yo daré» es mi carne.,, por la 

vida del mundo . 

Tomad y comed : este es mi cuerpo que > 
serd entregado par vttsotras : haced esta m ' 
memoria de mi\ . ' * p / 
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El que come mi carne y bebe mi sangre, 
estd en mi', y yo en él. 

Las palabras que os he dicho espíritu y 
vida son. 



CAPITULO PRIMERO. . 

Con cuanta reverencia se ha de recibir d 

Jesucristo . 

EL ALMA.. 

I. Ejstas sod tus palabras, oh Jesús, verdad 
eterna , aunque no fueron dichas eu un tiempo, 
ni escritas en uu mismo lugar. 

Y pues son tuyas y verdaderas , debo yo re* 
cibirlas todas coo gratitud y cod fe. 

Tuyas son , pues tú las dijiste ; y también 
son mías 5 pues las dijiste por mi bien. 

Muy de grado las recibo de tu boca, para 
que sean mas proíuudameute grabadas ea mi 
corazón. 

Despiertanme palabras de tanta piedad ^ 
Henas de dulzura y de amor; mas por oira 
parte mis püppios pecados me espantan^ y mi 
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mala coaciencia me reti*ae de recibir tan altos 

jQiistcrius. 

La dulzura de tus palabras me convida ; mas 

la tnukitud de mis vicios me oprime. 

2. Me mandas que me llegue á tí con gran 
confianza, si quiero tener parte contigo; y 
que reciba el manjar de la inmortalidad ^ si 
deseo alcanzar vida y gloría para siempre. 

Dices : f^enid á mi, todos los que tenéis 
trabajos , y estáis cargados , que jo os re^ 
crearé. 

¡Ci\an dulces y amables son á los oídos del 
pecador estas palabras, por las cuales tú , Se- 
iior Dios mió, convidas al pobre y al mendigo 
* i la comunión de tu santísimo cuerpo ! 

¿Mas quien soy yo. Señor, para que pre- 
suma llegarme á lí? 

Veo que no cabes en los cielos de los cielos; 
y tú dices : / f^enid d mi todos ! 

3. ¿Que quiere decir esta tan piadosa digna* 
cion , y este tan amistoso convite ? 

¿Gomo osaré llegarme y o , que no reconozco 
en mí cosa buena en que pueda confiar i 

¿ Como te hospedaré en mi habitación yo que 
tantas veces ofendí tu benignísima presencia ? 

Los ángeles y arcángeles tiemblan , los san* 
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tos y justos temen , y tú dices : / Venid d mí 
todos ! 

Si tu 9 Señor j no dijeses esto, ¿quien lo 
creería ? 

Y ^ td no lo mandases ^ ¿ quien osaría lle- 
garse á tí ? 

4. Noe, varón justo, trabajó cien años en 
fabrícar un arca para guarecerse en ella con 
pocas personas : ¿ pues, como podré yo en una 
hora prepararme para recibir coa reverencia 
al que fabricó el mundo? 

Moisés, tu gran siervo y tu amigo especial, 
hizo an arca de madera incorruptible , y la 
guarneció de oro purísimo para poner en ella 
las Tablas de la Ley ; ¿ y yo, críatura podrída , 
osaré recibirte tan fácilmente á tí> hacedor de 
la ley , y dador de la vida? 

Salomón , el mas sabio de ios reyes de Israel , 
edifico en siete años en honor de tu nombre 
un magniñco templo. 

Y celebró ocho días la fiesta de su dedica» 
cion, ofreció mil hostias pnc/Bcas , y colocó 
solemnemente el Arca del Testamento con 
músicas y regocijos en el lugar que le estaba 
preparado. 

Y yo^ miserable y el mas pobre de los hom- 
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bres, ¿como te introduciie eu mi casa, que 
^ difícilmente estoy con devoción media hora? 
¡ Y ojalá que alguna vez gastase bien media 
iioral 

5. ¡ O Dios mió ! ¿que no hicieron aquellos 
por agradarte ! 

Mas ¡ay de mí! ¡cuan poco ealo que yo 
hago I ; que corto tiempo gasto en prepararme 
para la comunión ! 

Rara vez estoy del todo recogido, y rarísima 
me veo Ubre de toda distracciou. 

Y en verdad » que en tu saludable y divina 
presencia no debiera ocurríime pensamiento 
alguno poco decente, ni ocuparme criatura 

alguna ; porque no voy á hospedar á alguu án- 
gel, ano al Señor de los ángeles. 

6. Ademas , hay grandísima diferencia entre 
el Arca del Testamento con cuanto contenía, 
y tu purísimo euerpo con sus inefables virtu^ 
des : entre aquellos sacrificios de la ley ant igua 
que figuraban los venideros , y el sacrificio ver-^ 
dadero de tu cuerpo, que es el cumplimiento 
de todos los sacrificios antiguos. 

¿ Por que pues no me inflamo mas en tu 
venerable presencia ? • 
¿ Por que no me dispongo con mayor cuidado 
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para recibirte eo el sacramento, al ver que 
aquellos antiguos santos patriarcas y profetas ^ 
reyes y priucipes con todo elpuel)io, mostrá- 
ron tanta devoción al culto divino? 

8. El devotísimo rey David b^iló con toda 
SU fuerza delante del Arca de Dios , acordaa* 
dose de los beneficios hechos en otro tiempo 
á los padres : hizo diversos instrumentos niú<- 
sicos : compuso salmos , y ordenó que se can- 
tasen tén alegría; y aun él mismo los caotd 
frecuentemente al arpa, inspirado de la gra- 
cia del Espíritu Santo; enseño al paeblo de 
Israel á alabará Dios de lodo corazón, y bende- 
cirie, y celebrarle cada diacon voces acordes. 

Pues si tanta era entonces la devoción , y 
tanto se pensó en alabará. Dios delante del 
Arca del Testamento , ¿ cttanl» reverencia y 
devoción debo yo tener, y todo el pueblo cris- 
tiano , á presencia del sacramento al recibir el 
santísimo cuerpo de Cristo? 

9. Muchos corren á diversos lugares para vi- 
sitar las reliquias de los santos, y se maravillaa 
de oir sus hechos; miran los grandes edificios 
de los templos, y besan lus sagrados huesos^ 
guaneados en oro y seda. 

* Y tü c^lás aquí presente delante de mí en el 
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Qltar, Dios mió, santo de los santos, criador 
de los hombres > y señor de los ángeles. 

Muchas veces los hombres hacen aquellas 
visitas por la novedad , y por la curiosidad de 
ver cosas que no han visto; y asi es que sacaa 
muy poco fruto de enmienda , mayormente 
cuando andan con liviandad de una parte á 
otra , sin contrición verdadera. 

Mas aquí en el Sacramento del Altar , estás 
todo presente , Jesús mió , Dios y hombre ; en él 
se coge copioso fruto de eterna salud todas laa 
veces que te recibieren digna y devotamente. 

Y á esto no nos trae ninguna liviandad ni 
curiosidad , ó sensualidad ; sino la fé firme , la 
esperanza devota, y la pura caridad. 

lo. ¡O Dios invisible , criador del mundo , 
cuan maravillosamente lo haces con nosotros ! 
l Cuan suave y graciosamente te portas con tus 
escogidos , á quienes te ofreces ;í lí mismo en 
este sacranr>ento para que te reciban ! 

Esto en verdad escede todo entendimiento; 
esto especialmente cautiva los corazones de los 
devotos, y enciende su afecto. 

Porque los verdaderos ñeles tuyos , que se 
disponen para enmendar toda su vida , de este 
sacramcnlü cliguíiúmo reciben conlinuanieule 
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grand&ima gracia de devocioa y amor de I9 
"virtud. 

1 1 . ¡ O admirable y escondida gracia de este 
sacramento, la cual conocen solamente lo9 
fieles de Cristo ! Pero los infieles y los que sir- 
ven al pecado, no la pueden gustar. 

En este sacramento se da gracia espiritual , 
se repara en el alma la virtud perdida , y re<* 
florece la hermosura afeada por el pecado. 

Tanta es algunas veces esta gracia, que de 
la abundante devoción que causa ^ no solo el 
alma , sino aun el cuerpo flaco siente haber re«- 
cibido tuerzas mayores. 

13. Pero es muy mucho de sentir y de llorar 
nuesUa tibieza y ueyligencia , porque no nos 
movemos con mayor afecto á recibir á Cristo ^ 
en quien consiste toda la esperanza y el mé- 
rita de los que se han de salvar. 

Porque él es nuestra santificación y reden- 
ción , él nuestro consuelo en esta peregrina- 
ción , y él gozo eterno de los santos. 

Y asi es muy digno de llorarse el poco caso 
que muchos hacen de este saludable sacra- 
mento, el cual alegra al cielo, y conserva ai 
universo mundo. 

¡ O ceguedad y dureza del corazón humano j 
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que tan poco atiende á tan ¡nefal)le don , y 
por la mucha frecuencia ha venido á reparar 
menos en el! 

r3. Porque si este sacratísimo sacramento 
se celebrase en un solo lugar , y se consagrase 
por un solo sacerdote en todo el mundo , ¿ con 
cuanto deseo y afecto acndirian los hombres 
á aquel lugar , y á aquel sacerdote , para verle 
celebrar los divinos misterios? 

Mas ahora hay muchos sacerdotes , y s« 
ofrece Cristo en muchos lugares , para que se 
muestre tanto mayor la gracia y amor de Dio9 
al hombre» cuanto la sagrada comuniones mas 
liberalmente difiindida por el mundo. 

Gracias á tí ^ buen Jesús, pastor eterno^ que 
te dignaste recrearnos ú nosotros pobres y dea** 
terrados con tu precioso cuerpo y sangre; y 
también convidarnos con palabras de tu pro» 
pia boca á recibir estos niislerics , diriendo : 
f^enid d míj iodos ¿os que tenéis trabajos y 
€stais cargados, que yo os recrearé. 



CAPITULO 11. 

De la gran bondad j" caridcid D^os patu 

con ios hambres en este sucramenio. 

BI» ALMA. 

I. SfiÑOA, confiando en tu bondaH y gran mi- 
sericordia, vengo yo enfermo al médico» hain^ 
hiíento y sediento á la fuente de la vida, pobre 
wl rey del cielo , siervo ai beñer» críatfira al Cría^ 
dor, desconsolarfo á mi piadoso consolador. 
' ¿ Aflas de donde á mi tanto bien, que Id vea- 
gas á raí? ¿Quien soy yo, para que te me des 
á tí mismo? 

¿Como se atreve el pecador d parecer de-- 
lante de tí ? ¿Y tú, como te dignas de venir ai 
pecador? 

Tü conoces á tu siervo , y sabes que ningún 
bien tiene por donde pueda merecer que td le 
hagas este beneficio. 

Yo te confieso pues mi vileza , reconozco tu 
bondad, alabo tu piedad, y le doy gracias poJT 
iu cstremada caridad* 
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Pnes asi lo haces conmigo , no por mis me- 
recimientos, sino por tí mismo, para darme á 
conocer mejor tu bondad; para que se me in- 
funda mayor caridad , y se recomiende mas la 
humildad. 

Pues asi te agrada á tí , y asi mandaste que 
se hiciese, también me agrada á mí que tú la 
Iiayas tenido por bien : ¡ojalá que uu lo im¿)ida 
mi maldad ( 

ti. ¡O dniefsimo j benignísimo Jesús ! 

¡cuanta reverencia y gracias acompañadas de 

perpetua alabanza te son debidas por haber-* 

nos dado tu sacratísimo cuerpo, cuya dignidad 

ntijgan hombre es capaz de esplicari 

« 

¿Mas que pensare en esta comunión, cuando 
quiero llegarme i mi Señor , á quien no puedo 
venerar debidamente, y sin embargo dcieo re- 
cibir con devoción ? 

¿Quft cosa mejor y mas saludable pensaré, 
sino humillarme profundamente delante de lí^ 
y ensalzar tu infinita bondad sobre mí? 

Yo te alabo. Dios mió, y deseo que seas en- 
salzado para siempre. De>preciome , y me rindo 
á tu mngestad en el abismo de mi bajeza. 

3. Tú eres el santo de los santos , y yo la 
bajura de los pecadores. 
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Tú te bajas á mí , que no soy digno de alzar 
ios ojos para mirarte* 

Tú vienes á mí , tú quieres estar conmigo, 
iú me convidaa á tu mesa. 

Tú me quieres dar á comer el manjar celes- 
tial, y el pao de ios ángeles, qiie no es otra 
cosa por cierto sino tú mismo, pan vivo, que 
descendiste del cielo, y das vida ai mundo. 

4. i Cuanto es pues tu amor , cual tu di*»na- 
cion ! ¡ y cuantas gracias y alabanzas te son de»- 
bidas por esto ! 

¡O cuan saludal)le y provechoso designio 
tuvbte en la institución de este sacramento ! 
i cuan suave es , y cuan agradable este convite, 
-«n que te das á tí mismo por manjar! 

¡O cuan admirables son tus obras. Señor I 
} cuan poderosa tu virtud ! ¡ cuan mfaUble tu 
verdad ! 

Pues tú hablaste , y fué hecho el universo ; 

y se liizo lo que tú mandaste. 

5. Admirable cosa es, digno objeto de la fe, 
y superior al entendimiento humano, que lií. 
Señor Dios mió, verdadero Dios y liombre , 
eres contenido entero debajo de las especies 
de pan y vino, y sin detrimento eres^ coiuido 
f or el que te recibe. 
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Tu, Señor de lodo, que de nada necesitas, 
quisiste habitar eutre nosotros por medio de 
este sacramento. 

Conserva mi corazón y mi cuerpo sin man- 
cha , para que con alegre y limpia conciencia 
pueda celebrar frecuentemente, y recibir para 
mi eterna salvación este digno misterio que 
ordenaste y estableciste principalmente para 
honra tuya, y memoria continua. 

6. Alégrate, alma mia, y da gracias á Dios 
por don tan esccicnte, y consuelo tan singular, 
que te fué dejado en este valle de lágrimas. 

Porque cuantas veces te acuerdas de este 
misterio, y recibes el cuerpo de Cristo, tantas 
representas la obra de tu redención , y te haces 
participante de todos sus merecimientos. 

Porque la caridad de Cristo nunca se dismi-* 
iiuye, y la grandeza de su misericordia nunca 
mengua. 

7. Por eso te debes preparar siempre con 
nueva devoción del alma , y pensar con atenta 
consideración este gran misterio de salud. 

Asi te debe parecer tan grande , tan nuevo 
y agradable, cuando celebras lí oyes nrisa, 
como si fuese el mismo dia en que Cristo des- 
cendiendo en el vientre de la Virgen , se hiza 
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hombre; ó aquel en qtie» puesto en la CniE, 

padeció y niutió poi* la salud de los hombres. 



CAPULLO III. 

Qae es prosfechoso comulgar con, frecuencia* 

BL ALMá. 

9 . A t( vengo , Señor , para disfrutar de tu don 
sagrado 9 y regocijarme cu lu santo convite, 
que en tu dubura preparaste , Dios inio , parm 
el pobre. 

En tí está cuanto puedo y debo desear : tú 

eres nii sallad y redención , mi esperanza y ioi - 
talcza.mi honor y mí gloria. 

Alegra pues hoy el alma de tu siervo, por- 
que á tí I Jesús mió, he levantado mi espíritu* 

Deseo yo roc¡l)irlc aliora con devoción y re- 
verencia : deseo hospedarte en mi casa , de 
manera que merezca como Zaqueo lu bendi- 
ción , y ser contado euU e los hijos de Abrahau. 

Mi alma anhela tu sagrado cuerpo, mi co- 
razón desea ser unido contigo. 

3. Date, Señor, á mí, y me basta; porque 
^íu ii |iir)«¿una coosolaciou satisláce. 
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Sin tí no puedo existir^ y sin Ui visitacioa 
no pueJo vivir. 

Por eso me conviene Uegarme muchas ve* 
CCS á tí , y recibirte para remedio de mi salud, 
porque no desmaye en el camino, si íuere pii* 
mdo de este manjar celestial. 

Pues tú, benígoíiHmo Jesús, predicánda á 
los pueblos, y curando diversas enfermedades, 
dijiste : No quiero consentir que se vayan 
ajrunos d su casa, porque no destnayea en 
el camine. 

Haz pues abora conmigo de esta suerte; 
pues te quedaste en el sacramento para conso- 
lación de los fiehs. 

Tú eres suave atiroento del alma ; y quien te 
comiere dignamente, será participante y here- 
dero de la gloria eterna. 

Yo que tantas veces caigo y peco , tan presto 
me entibio y desmayo, necesito verdadera- 
mente renovarme, puriñcarme, y alentarme 
por la frecuencia de oraciones y confesiones, 
y de la sagrada participación de tu cuerpo; no 
sea que absteniéndome de comulgar por mu- 
cho tiempo, decíuga de mi santo propósito. 

3. Porque las inclinaciones del hombre son 
iu:ia lo malo desde su juventud; y si no le 
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socorre la medicioa celestial» al punto va de 
mal en peor. 

Asi es que la santa comunión retrae de lo 
malo, y conforta en lo bueno. 

Y si abura que comulgo ó celebro , soy tan 
negligente y tibio, ¿ que sucedería ai no tomase 
tal medicina , y si no buscase auxilio tan grande ? 

Y aunque no esté preparado cada dia , ni 
bien dispuesto para celebrar , procurare siu 
embargo recibir los divinos misterios en los 
tiempos convenientes, para hacerme partici- 
pante de tanta gracia. 

Porque el principal consuelo del alma fiel 
miéntras peregrina , unida á este cuerpo mortal ^ 
es acordarse frecuentemente de su Dios^ y re- 
cibir á su amado con devoto corazón. 

4* ¡ O admirable dignación de tu clemencia 
para con nosotros, que tu, Señor Dios, criador 
y vivificador de todos los espíritus, te dignas 
de venir á una pobrecilla alma, y saúsfacer su 
hambre con toda tu divinidad y humanidad I 

Feliz espíritu^ y dichosa alma^ la que me- 
rece recibir con devoción i su Dios y Señor ^ 
y rebosar asi de gozo espiritual. 

¡ O que Señor tan grande recibe^, que hués- 
ped tan amabfe aposenta^ que compañero tan 
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agradable admite , que amigo tan fiel elige , que 
esposo abraza tan noble y tan hermoso , y mas 
amable que todo cuanto se puede amar ni 
desear I 

Callen en tu presencia , mi dulcísimo amado, 
el cielo y la tierra con todo su ornato : porque 
todo cuanto tienen de esplendor y de hermo* 
aura, lo han recibido de tu beneficencia, j 
nunca pueden aproximarse á la gloria de tu 
nombre , cuya sabiduría es infinita. 



CAPITULO IV. 

Como se conceden muchos bienes d los que 
dei/oiamente comulgan, 

BL ALUA. 

I. Señor Dios mió, preven á tu siervo con 
las bendiciones de tu dulzura , para que me- 
rezca llegar digna y devotamente á tu sublime 
sacramento. 

Mueve mi corazón tfcia tí, y sácame de este 
grave entorpecimiento : visitame con tu gracia 
saludable para que pueda gustar en esp/iítu tu 
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suavidad, cuya abiindíuicia se halla en esle sa* 
cramento como en su fueote. 

Alumbra taml)¡en mis ojos, para que pueda 
mirar tan alto misterio; y esfuérzame para 
creerlo con ñnnísimafi^. 
. Porque obra tuya es, y no poder humano; 
sagrada iustituciou tuya, y no iuvcnciou Je 
hombres. 

Winguno clerlanientc es capaz por sí mismo 
de euteodci* cosas tan altaSi que aun á la suti*-^ 
leza angélica escedcn. 

Pues yo pecador indiguo , tieiTa y ceniza , 
¿que podré escudriñar y entender de tan alto 
secreto ? 

s». Señor, con sencillez de corazón, con té 
fii me y sincera, y por mandado tuyo me acerco 
á tí con reverencia y confianza , y creo verda-. 
deramente que estás aquí presente en el sacra- 
mento, como Dios y como hombre. 

Pues quieres, Señor, que yo te reciba, y 
que me una contigo en caridad. . 
. Por eso suplico á tu clen)enc¡a,y pido la 
gracia especial de que todo me deshaga en tí, 
y rebose de amor, y que no cuide ya de uia- 
^uua otra consolación. 

Porque eslealtÍMmo y dignísimo sacrauiculo 
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fdB la splud del aima y del cuerpo, medicina de 
toda enfermedad espiritual, con la cual se ca- 
1 au mis vicios , refrenaose mis pasiones , las 
tentaciones se vencen 6 disminuyen , dase ma* 

yor gracia, la virtud comenzada crece, con- 
firaiase la fé» es&ierzase la especanza, y se en* 
cicnde y dilata la caridad. 

3. Porque muchos bienes has dado y das 
siempre en este sacramento á tus amados , que 
devotamente comulgan, Dios mió, huésped 
de mí alma» reparador de la enfermedad hu- 
mana, y dador de toda consolación interior. 

Tú les infundes mucho consuelo contra di- 
versas tribulaciones, y de lo profundo de su 
propio desprecio los levantas á esperar tu pro- 
tección , y con una nueva gracia los recreas y 
alumbras iuteríormente; y asi los que antes de 
la comunión estaban inquietos y sin devoción, 
después recreados con esle sustento celestial^ 
se hallan muy mejorados. 

Y esto lo haces de gracia con tus escogidos, 
para que conozcan verdaderamente, y esperi- 
* menten á las claras cuanta flaqueza tienen de 
SÍ misinos , y cuan grande bondad y gracia aU 
canzan de tu clemencia. 
. Porque siendo de sí miamos irlos ^ duros é 
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indevotos , de íi reciben el estar ferroroios > 

devotos y alegres. 

¿Pues quien, llegando humiidemente á lá 
fuente de la suavidad ^ no vuelve con algo de 
dulzura? 

¿O quien está cerca de algún gran fuego ^ 
que no reciba algún calor ? 

Tú eres foente llena , que siempre mana y 
rebosa; fuego que de continuo arde, y nunca 
ae apaga. 

4* Por esto , si no me es dado sacar agua de 
la abundancia de la fuente, ni beber hasta 
hartarme , pondré siquiera mis labios á la boca 
del caño celestial , para que á lo menos reciba 
de allí alguna gotilla , para templar mi sed, y 
no secarme enteramente. 

Y si no puedo ser todo celestial , y tan abra- 
sado como los querubines y serafines , traba- 
jaré & lo menos por hacerme devoto , y dis^- 
poner mi corazón para adquitir siquiera una 
pequeña llama del divino incendio , mediante 
la humilde comunión de este vivífico sacra- 

m 

mentó. 

Pero todo lo que me falta , buen Jesús , sal- 
Tador santísimo , súplelo tú benigna y gracio- 
satnente por mí : pues tuviste por bien de Ha- 
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mar á todos ^ dicieodo: f^enidd nU» lodos los ' 
que tenéis trabajos y estáis cargados, que f 
yo os recrearé, ^i'- 

5. Yo pues trabajo con sudor de mi rostro , c 
soy atormentado con dolor de corazón, estoy i 
cargado de pecados , combatido de teotacio* ^ 
ues, envuelto y oprimido de muchas pasiones; 
y DO hay quien me valga » no hay quien me 
libre y salve , sino tu , Señor Dios , Salvador f 
mió, á quien me encomiendo , y todas mis co- ^ 
sas, para que ifae guardes y lleves á la Yida¿ 
eterna. "Ti 

Recíbeme para honra y gloria de ta nombre , 
pues me dispusiste tu cuerpo y sangre en man- 
jar y bebida. 

Concédeme, Señor Dios, Salvador mio^ • 
que crezca el afecto de mi devoción con la | 
continuación de este misterio. | 

I 
1 

1 

f 
I 
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CAPITULO V. 

JJe la dignidad del sacramento, y del estado 

sacerdotal. 

* 

IBSUCRfSTO. 

• 

I. Aunque tuvieses la pureza de los ángeles, 
^ la santidad de San Juan Bautista , no serias 
,xligoo de recibir ni manejar este sacramento. 

Porque no cabe en merecimiento humano^ 
que el hombre consagre y tenga en sus manos 
j¿L sacramento de Cristo , y coma el pan de los 
ángeles. 

. Grande es este misterio » y grande es la di- 
gnidad de los sacerdotes , á los cuales es dado 
lo que no es concedido á los ángeles. 

Pues solos los sacerdotes ordenados en la 
iglesia tienen podec de celebrar y consagrar el 
cuerpo de Jesncrísto. 

El sacerdote es ministro de Dios, cuyas pa- 
labras usa por su mandamiento y ordenación ; 
mas Dios es allí el principal autor y obrador 
invisible, á cuya voluntad todo está sujeto^ y 
á cuyo mandamiento todo obedece. 



Digitized by Google 



DE LA IMITACION DE CI^ISTO. 3o3 

^. Asi puíís , debes creer á Dios todopode- 
roso en este sublime Síucranienlo mas que á los 
propios sentidos , y á las señales visibles. 

Y por eso debe el hombre llegar á este nils- 
icrio con temor y reverencia. ^ 

Reflexiona sobre tí mismo , y mira que lal es 
i>l ministerio que te ha sido encomendado por 
la imposición de las manos del obispo. ^ 

Has sido hecho sacerdote , y ordenado para 
celebrar : cuida pues de ofrecer á Dios este 
sacrificio con fé y devoción en el tiempo con- 
veniente , y de mostrarte irreprensible. 
. INo has aliviado tu carga , antes bien estás 
atado con mas estrecho vínculo , y obligado á 
mayor perfección de santidad. 

El sacerdote debe estar adornado de todas 
las virtudes , y ha de dar á los otros ejemplo 
de buena vida. 

Su porte no ha de ser como el do los hom- 
bres comunes , sino como el de los ángeles en 
el cielo, d el de los varones perfectos en la 
tierra. 

5. El sacerdote, vestido de las vestiduras sa- 
gradas , tiene el lugar de Cristo para rogar de- 
vota y humildemente á Dios por sí y por todo 
el pueblo. 
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El lícnc la señal de la cvuz de Cristo delante 
de Si, y en las espaldas, para que continua* 
niCDle tengA mctnoría de su sacratísima Pasión. 

Delante de sí en la casulla trae la cruz , para 
que mire con diligencia las pisadas de Cristo , 
y esUulie en seguirle con fervor. 

En las espaldas está también señalado de la 
cruz , para que sufra con paciencia por Dios 
cualquiera injuría que otro le hiciere. 

* La cruz lleva delante , para que llore sus pe- 
cados : y detras la lleva para llorar por com- 
pasión los ágenos, y para que sepa que es me- 
dianero entre Dios y el pecador, y no cese de 
orar ni ofrecer el santo sacrificio hasta que me- 
rezca alcanzar la gracia y misericordia divina. 

Cuando el sacerdote celebra , honra á Dios, 
alegra á los ángeles , y edifica á la iglesia , ayuda 
á los vivos, da descanso á los difuntos, y ha- 
cese participante de todos los bienes. 



r 
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CAPITULO VI. 

Ejercicio para dnte$ de la comunión. 

BL ALMA. 

I. Señor, cuando pienso tu dignidad y mi 
vileza, tengo gran temblor, y me hallo confuso. 

Porque si no me llego á tí, huyo de la vida; 
y 5Í indignamente me atrevo ,^ incun*o en tu 
ofensa. 

¿Pues que haré, Dios mío, ayudador miOj 
consejero mió en las necesidades? 

a. Enséñame tú el camino derecho : pro- 
ponme algún ejercicio conveniente para la sar 
grada comunión. 

Poi que es útil saber de que modo deba yo 
preparar mi corazón devotamente y con re- 
verencia, para recibir saludablemente tusa* 
cramento, ó para celebrar tan grande y divino 
sacrificio. 
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CAPITULO VIL 

Del examen de la propia conciencia ^j' del 
propósito de la enmienda. 

jfiSucaiSTO. 

I. Sobre todas las cosas es necesario que el 
sacerdote de Dios llegue á celebrar , maDejar 
y recibir este sacrameiUo con grandiMiiia hu- 
mildad de corazón, y con devota reverencia » 
con entera fé, y Qon piadosa intención déla 
honra de Dios. 

Examina dilij^entemente tu conciencia, y 
segiin tus fuerzas limpíala y adórnala con ver«> 
dadero dolor y humilde confesión; de manera 
que DO tengas ó sepas cosa grave que te rcT 
muerda , y te impida llegar libremente al sa* 
cramento. 

Ten aborrecimiento de todos tus pecados en 
general» y por las faltas dianas duélete y gime 
mas particularmente. 

Y si el tiempo lo permite, conñesa á Dios 
todas las miserias de tus pasiones en lo secreto 
de tu corazón. 

a. Llora y duélete de que aun eres tim camal 
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Y muadaao, tan poco mortificado en las pa- 
siones, tan lleno de movimientos de concu- 
piscencias. 

Tan poco diligente en la gaarda de los sei^ 
tidos esteriores, tan envuelto muchas veces en 
vanas imaginaciones. 

Tan inclinado á las cosas esteáores , tan ne- 
gligente en las interiores^ 

Tan fácil á la risa y á la disipación, tan duro 
para las lágrimas y la compunción. 

Tan dispuesto á la relajación y regalos de la 
carne, tan perezoso al rigor y al fervor. 

Tan curioso para oir iiovedadcs y ver cosas 
hermosas, tan remiso en abrazar las humildes 
y despreciadas. 

Tan codicioso de tener mucho , tan enco-' 
gido en dar, tan avariento en retener. 

Tan inconsiderado en hablar , tan poco de- 
tenido en callar, tan descompuesto en las cos- 
tumbres, lau indiscreto en las obras. 

Tan desordenado en el comer, tan sordo á 
las palabras de Dios. 

Tan presto para holgarte, tan tardío para 
trabajar. 

Tan despierto para oir hablillas y cuentoSj 
y tan soñoliento para velar en oración. 
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Taa impacieote por llegar al Bq, y tan vago 
en la atención. 

Tan negligente en el rezo, tan tibio en la 
misa y tan indevoto en la comunión. 

Tan á menudo distraido, tau raras veces en* 
leramente recogido. 

Tan prontamente conmovido á la ira, tan 
fácil para disgustar á los demas« 

Tan propenso á juzgar, tan riguroso en re^- 
prender. 

Tan alegre en la prospeiidad, tan abatido 
en la adversidad. 

Tan fecundo en buenos propósitos, y tan 
escéril en ponerlos por obra. 

3. Después de haber confesado y llorado es- 
tos y otros defectos con dolor y gran disgusto 
de tu propia fragilidad, propon firmemente de 
enmendar siempre tu vida, y mejorarla de alií 
adelante. 

En seguida, abandonándote á mí coa abso« 
inta y entera voluntad , ofrécete á tí mismo para 
gloria de mi nombre en el altar de tu corazón, 
como sacrificio perpetuo, encomendándome 
á mí con entera íé el cuidado de tu cuerpo y ' 
de tu aimd. 

Pui a que de esta manera merezcas llegar di-^- 
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fl^ainenteá ofrecer el santo sacrificio, y recibir 
s^Iiuiíiblemente el sacranieQto de mi cuerpo. 

4. Pues no hay ofrenda mas digna , ni mayor 
saúsfaccion para borrar los pecados, que ofre- 
cerse á sí mismo pura y enteramente á Dios 
con el sacrificio del cuerpo de Cristo en la misa 
y comunión. 

Si el hombre hiciere lo que está de su parte, 
y se arrepiutiere verdaderamente, cuantas ve- 
ces acudiere i mí por perdón y gracia : /^rVcr 
ro, dice el Señor, que no quiero la muerte 
del pecador, sino que se convieria y vWa; 
porque no me acordaré mas de sus pecados, 
sino que iodos le serdn perdonados. 



CAPITULO Yin. 

Del ofrecimiento de Cristo en la cruz , y de 
la propia resignación. 

JESUCRISTO. 

I. A.SI como yo me ofrecí voluutariamenle 
por tus pecados á Dios Padre con las manos 
eblendidas en la cruz , y todo el cuerpo des- 
nudo , de modo que nada me quedo que no 

pasase en SHcrificio para reconciliarte con Dios 
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Asi debes tú también ofrecérteme cáela dia 

en la misa en ofrenda pura y santa , cuanto mas 
entrañablemente puedas, con toda tu voluntad 
y con todas tus fuerzas y deseos. 

¿Que otra cosa quiero de tí» mas que el que 
le entregues á mí sin reserva ? 

Cualquier cosa que me des sin tí, no gnsto 
de ellaj poríj^ue no quiero tu don, siuo á tí 
mismo. N 

2. Asi como no te Ijastarian todas las cosas 
ñn mi, asi no puede agradarme á raí cuanto 
me ofrecieres sin tí. 

Ofrécete á mí y date todo por Dios^ y será 
muy aceptoHu sacrificio. 

Olira como yo me ofrecí todo al Padre por 
tí; y también le di lodo mi cuerpo y sangre 
^n manjar, para ser todo tuyo, y que tú que- 
dases lodo mió. 

Mas si tú estás pegado á lí mismo, y no te 
ofreces de buena gana á mi voluntad , no es 
cumplida ofrenda la que haces> ni será, entre 
nosotros entera la unión. 

Por eso á todas tus obras debe preceder el 
ofrecimiento voluntario de tí mismo en las ma- 
nos de DioSj si quieres alcanzar libertad y 
(racia. 



• 
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Porque por eso tan pocos se hacen varones 
flastrados y libres en lo interior, porque no 
saben del lodo negarse á sí mismos. 

Esta es mi firme sentencia : Qne no puedé 
ser mi discípulo el que no renunciare todas las 
cosds. Por lo cual , si tú deseas serlo^ ofrécete á 
tí luismo con todos tus deseos. 

CAPITULO IX. 

Que debemos of recentas d IXos con iodos 
nuestras cosas, jr rogarle por iodos. 

EL kliUk. 

t . Sfiñoik 9 tuyo es todo lo que está en el ctel» 

y en la tierra. 

Yo deseo ofrecérteme de mi voluntad , y que-* 
dar tuyo para siempre. 

Señor , con sencillez de corazón me ofrezco 
lioy á tí por siei*vo perpetuo, en obsequio f 
sacrificio de eterna alabanza. . . 

Beciheme con este santo sacrificio de tu 
precioso cuerpo que te ofrezco hoy en presen^i 
cia de los ángeles que estau asisiieudo invisi- 
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blcinente , p»ra que lo recibas por mi salud j 
la de todo el pueblo. 

2. Señor 9 yo te presento eo el altar de tu 
misericordia todos mis pecados y delitos, 
cuantos be cometido en tu presencia y de tus 
santos ángeles desde el dia que comencé a pe- 
car basta boy , para que tú los abrases todos 
juntos , y los quemes con el fuego de tu caridad, 
quites todas las manchas de ellos , limpies mi 
conciencia de todo delito , y me vuelvas á tu 
gracia que perdí por el pecado , perdonaudo- 
melos todos enterara en te, y admitiéndome mi- 
sericordiosamente al ósculo de tu paz y amistad. 

3. ¿Que puedo yo hacer por mis pecados, 
siuo confesarlos humildemente , llorando é im- 
plorando tu misericordia sin cesar? 

Yo la imploro pues en tu divino acatamiento; 
óyeme propicio , Dios mío. 

AboiTezco mucho todos mis pecados, y no 
quiero ya cometerlos jamas : me arrepiento de 
ellos , y en cuanto yo viviere, me pesará mucho 
de haberlos cometido. Dispuesto estoy para 
hacer penitencia , y satisfacer según mis fuerzas. 

Oh Dios, perdona , perdona mis pecados por 
tu santo nombre. Salva mi alma que redimisle 
con tu preciosa i>augre. 
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Vesme aquí, que me pongo en manos de tu 
inisencordta , me resigoo en tu voluntad. 

Haz conmigo segnn tu bondad , y no según 
mi malicia é iniquidad. 

4. También te ofrezco , Señor, todos mia 
bienes , aunque muy pocos é imperfectos , para 
que tú los enmiendes y santifiques , para que 
los hagas agradables y aceptos á tí , y ios per- 
fecciones; y á mi hombrezuelo inútil y pere- 
zoso^ me lleves á un santo y bienaventurado 
£n. 

5. También te ofrezco todos los santos de- 
seos de los devotos , y las necesidades de mis 
padres, amigos, hermanos, parientes, y de 
todos mis conocidos, y de cuantos me han 
hecho bien á mí y á otros por tu amor. 

Y de todos los que desearon y pidieron que 
yo orase , ó dijese misa por ellos , y por todoa 
los suyos, vivos y difuntos. 

Para que lodos sientan el favor de tu gracia» 
el auxilio de tu consolación, la protección cu 
los peligros, y el alivio en los trabajos; para 
que libres de todos los males , te den muy ale* 
gres y cordiaksimas gracias. 

6. También te ofi*ezco mis oraciones y el sa- 
crificio de propiciación, especialmente porloji 
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que en algo me han enojado ó vituperado , ó 
me han hecho algún daño ó agravio. 

Y por lodos los que y« enojé , turbé , agra- 
vié, y escaudalicé, por palabra, por obra^ 
por ignorancia , d advertidamente. 

Para que tú uos perdones á todos nuestros 
pecados y ofensas recíprocas. 

Aparta , Señor , de nuestros corazones toda 
mala sospecha , toda ira , indignación y con- 
tienda , y cuanto puede estorbar la caridaJ, y 
disminuir el amor del prójimo. 

Misericordia, misericordia, Señor, da tu 
misericordia á los que la piden , y tu gi^acia á 
los que la necesitan , y haz que vivamos de tal 
modo que seamos diguos de gozar tu gracia ^ 
y que aprovechemos para la vida eterna. Amen. 



CAPITULO X. 

No se debe dejar Jdcilmente la sagrada 

comunión. 

JESUCRISTO. 

I. iVIuT á menudo debes acudir á la fuente 

de la gracia y de la misericordia divina, á la 

fuente de la bondad y de toda pureza > para 
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qué puedas snoar de tus pasiones y vicios, y 

merezcas hacerle mas fuerte y mas despierto 
contra todas las tentaciones y engaños del de- 
monio. 

£1 enemigo , sabiendo el grandísimo fruto y 
remedio que bay en la Síigrada comunión , tra^ 
baja cuanto puede sin perder medio ni ocasión 
poir retraer y estorbar á los fíeles y devotos, 

2. Asi sucede con algunos, que cuando pien- 
san en prepararse para la sagrada coniunioií, 
entonces padecen peores teutacioues de Sata- 
Das que ántes. 

Esle espíritu maligno se mete entre los hijos 
de Dios, como se dice en el liliro de Job, para 
turbarlos con su acostumbrada malicia , ó para 
hacerlos esce&ivamente tímidos y perplejos; 
y de este modo entibiar sa devoción , ó qui-* 
tarles la fé con las impugnaciones que les su- 
giere , por si acaso consigne asi que dc'ien del 
todo la comunión, ó se lleguen á ella coa 
tibieza. 

Mas no dehemos cuidar de sus astucias y 
tentaciobes, por mas torpes y espantosas quo 
sean , sino rechazar contra él mismo los fan- 
tasmas abominables que nos representa. 

Pespreciarse debe este desdichado, y bur* 
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larse de él; y no dejar la sagrada cefDonknt 

por todos sus acometiinienlus, y por las tur- 
baciones que levantare. 

3. Muchas veces estorba también la dema* 
^ada ai»Ma de tener devoción ^ y cierta ínquie- 
tod por confesarse bien. 

Haz en esto lo que te aconsejen los sabios, 
y deja el ansia y el escrdpido , porque Impide 
la giacia de Dios , y destruye la devoción del 
alma. 

No dejes la sagrada comunión por alguna 
pequeña tribulación ó pesadumbre; sino vete 
laego á confesar, y perdona de buena gana 
todas las ofensas que te han becho. 

Y si tú has ofendido á algoso , pídele perdón 
con bnmildad , y Dios te per d on ar á tamhim 
de buena voluutad. 

4« ¿ De qne srve retardar mncbo la confe* 
¿ion , ó diferir la sagrada comunión 7 

limpíate cuanto antes, escupe luego el ve- 
neno , toma presto el remedio , y te hallarás 
mrjor que si lo dilatares mucho tiempo. 

Si boy la dejas por alguna cansa , mañana 
te puede acaecer otra mayor; y asi te apartarás 
mncbo tiempo de la comoníon^ y después ea« 
taris menos dispuesto. 
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Lo mas presto que pudieres sacude Ui pe- 
reza é innccion , porque nada se gana con an- 

^isliarse é inquietarse largo tiempo , y apar- 
tarse del cKvíao sacramento por obstáculos 
«diarios. 

AI coulraiio, daña mucho el dilatar denia^ 
siado la comonioD ; porque esto Mete causar 
un grave entorpecimiento. 

Pero { oh dolor ! «^nos tibios y disipados 
«dilatan coa |[usto la confesión , y desean re* 
tardar la sagrada comunton, por no verse obli» 
gados á guardar su alma con mayor cuidado. 

5. ¡ O cuaa poca caridad y flaca devoción 
tienen los que tan fácilmente dejan la sagrada 
comunión ! 

¡ Cuan bienaventurado es , y cuan agradable 
á Dios el que vive tan bien , y guarda su con- 
ciettcia con tanta pureza , que esté dispuesto S 
comulgar cada día, y muy deseoso de hacerlo 
asi, si le conviniese» y no fuese notado ! 

El que se abstiene algimas veces por hnmil* 
dad ó por alguna cosa legítima ^ es de alabar 
por su respeto. 

Mas si poco á poco le entrare la tibieza , debe 
despertarse á sf mismo , y hacer lo que esté de 
su parte ^ y el Señor ayudará su deseo» por la 
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buena voluntad, que es la que especialmente 
atiende. 

6. Has cuando estuviere legítimamente im- 
pedido f tenga siempre buena voluntad y devota 
intención de comulgar , y asi no carecerá dcil 
fruto del sacrameuto. 

Porque cualquier devoto puede cada dia y 
Cada hura comulgar espiritualiuente con fruto. 

Mas en ciertos días y en el tiempo mandado 
debe recibir sacramentalmenle el cuerpo de 
au Redentor con afectuosa reverencia , y hu^ 
car mas bien la gloria y bonra de Paos , que su 
propia cousolaciout 

Porque tantas veces comulga místicamente , 
y se alimenta invisiblemente su espíritu , cuant- 
ías se acuerda con devoción del misterio de la 
Encarnación y Pasión de Cristo^ y se enciende 
en sá amor. 

y. El que no se prepara sino al acercarse la 
fiesta y ó cuando le fuerza la costumbre ^ mui- 
clias veces se bailará mal preparado. 

Bienaventurado el que se ofrece á Dios en en- 
tero sacrifirio cuantas veces celebra d comulga. 

íio seas muy prolijo ni acelerado en cele-^ 
brar; sino guarda el medio justo y oidinaiio 
de los demás con quienes vives. 
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No debes causar á los otros molestia ni en- 
fado , sino ir por el camino ordinario de los 
mayores , y mirar mas al aprovechamiento do 
los otros que á tu propia devoción y afecto. 

CAPITULO XI, 

El cuerpo de Cristo y la sagrada Escritura 
son muy necesarias al alma fiel. 

ALMA. 

T . ; Oh dulcísimo Jesús! ¡ cuanta es la dulzura 
del alma devota , que se regala contigo en tu 
banquete donde no se le presenta otro manjar 
que á su único amado, apetecible sobre todos 
los deseos de su corazón i 

Seria ciertamente muy dulce para mí der*» 
ramar en tu presencia copia de ingrimas afec- 
tuosas , y regar con ellas tus pies, como la pia^ 
dosa Magdalena. 

Mas ¿ donde está ahora esla devoción ? 
¿donde el copioso derramamiento de devotas 
lágrimas ? 

Por cierto en tu presenoiaj y de tus santos 
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áogeles, todo mi coruoii debiera encenderse» 

y llorar de gozo. 

Porque en el sacnunento te tengo verdade- 

* rameóte presente , aunque encubierto bajo de 
otra especie. 

2. Porque el mirarte en tu propia y divina 
claridad no podrían mis ojos resistirlo , ni el 
mundo entero subsistiría ante el resplandor de 
la gloria de tu magestad. 

Tienes pues consideración á mi imbecilídadi 
cuando te ocultas bajo de este eaeramento. 

Yo tengo verdaderamente y adoro al mismo 
á qiuen adoran los ángeles en el cíelo : roas yo 
solo con la íé por ahora, ellos claramenle y 
sin velo. ^ 

Debo yo contentarme con la luz de una fe 
verdadera , y andar con ella basta que ama- 
nezca el día de la claridad eterna , y desapa- 
rezcan las sombras de las figuras. 

Mas cuando llegue este perfecto estodo, ce- 
sai^ el uso de los sacramentos ; porque los 
bienaventurados en la gloria no necesitan de 
medicina sacramentaL 

Sino que están siempre absortos de gozo en 
la presencia de J)ios9 contemplando cara á 
cai*a su gloría ; y trasladados de esta claridad 
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al abismo ile la claridad de Dios , gustan d 
Yerbo encamado, como fué en el piincipiOj 
y permanecerá eternamente. 

5. Acordándome de estas maravillas , cual- 
quier contento, aunque sea espiritual, se me 
convierte eu grave tedio, porque miéutras no 
Teo -claramente á mi Señor en su glona , ea 
cada estimo cuanto en el mundo veo y oigo. 

Tú , Dios mío , me eres testigo de que nin^ 
igmsí cosa me puede consolar , ni criatura at- 
ibuna dmr descanso, sío(| tú, Dios mió, á quien 
deseo contemplar eternamente. 

Pero esto no es posible mientras vivo en 
4¿kme mortal. 

Por eso <lebo tener fnucha paciencia, y sa^ 
jetarme á tí en todos mis deseos. 

Porque también tus santos, que ahora se 
regocijan contigo en el reino de los cielos, 
■cuando vivían en este mundo , esperaban con 
-gran té y paciencia, la venida de tu gloría. Lo 
que ellas creyeron , creo yo: lo que espet*áron, 
espero : adonde llegaron ellos finalmente por 
tn gracia, tengo yo confianza <de llegar. 

Entretanto caminaré con la fé, confortado 
«OB SUS ejemplos. 

Xambien tendié los libros santos para (oie 
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solacion y espejo de la vida; y sobre todo esto, 
el cuerpo santísimo tuyo por singular remedio 
y refugio. 

4. Pues conozco qne tengo grandísima ne^ 

cesidad de dos cosas , sin las cuales no podría 
soportar esta vida miserable. 

Detenido en la cárcel de este cuerpo, con- 
fieso serme necesarias dos cosas ^ que aoa 
mantenimiento y luz. 

Disteme pues como ú enfermo to sagrado 
cuerpo para alimcuto del alma y del cuerpo, 
y ademas me comunicaste tu divina palabra 
para que sirviese de luz á mis pasos. 

Sin estas dos cosas yo no podría vivir bien ; 
porque la palabra de Dioses la luz de mi alma^ 
y tu sacramento el pau que le da vida. 

Estas se pueden llamar dos mesas colocadas 
á uno y otro lado en el tesoro de la santa Iglesia. 

Gna es la mesa del sagi^do altar, donde esti 
el pan sautiñcado^ esto es, el precioso cuerpo 
de Cristo. 

Otra es de la ley divina, que contiene la 
doctñna sagrada » ensena la verdadera fé , y 
nos conduce con seguridad hasta lo mas inte- 
rior del velo donde está el Santo de los santos. 

Gracifis te doy , Jesús mio^ esplendor de hk 
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luz eterna , por la mesa de la sania doctrina que 
nos diste por Jtus siervos los profetas , los após- 
toles , y los otros doctores. 

5. Gracias te doy» criador y redentor de los 
hombres, de que para manifestar á todo el 
mundo tu caridad , dispusiste una gran cena p 
en la cual diste á comer » no el cordero fígu-* 
rativo, sino tu santísimo cuerpo y sangre: 
alegrando á todos los fieles , y embriagándolos 
con el cáliz saludable en este sagrado ban- 
quete , donde están todas las delicias del pan 
raiso, y donde los santos ángclcá con. en con 
nosotros 9 aunque gustan una suavidad mas 
feliz. 

6. ¡ Oh cuan grande y honoríüco es el oficia 
de los sacerdotes , á los cuales es concedido 
consagrar al Señor de la magestad con las par 
labras sagradas, bendcéirle con sus labios, 
tenerle en sus manos , recibirle en su propia 
boca , y servirle á los demás! 

¡ Oh cuan limpias deben estar aquellas ma- 
nos , cuan pura la boca , cuan santo el cuerpo, 
cuan inmaculado el corazón del sacerdote, 
donde tantas veces entra el autor de la pureza ! 

De la boca del sacerdote no debe salir pa- 
labra que no sea santa , que no sea honesta y 
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^til , pues tan cootinuam^Dle recibe el saiitf» 
aimo sacramento. 

7 . Deben sep simples y eastos los ojos acos- 
tumbrados á mirar el cuerpo de Cristo : pura» 
y levantadas di cielo las manos que tocan al 
criador del cielo y de la trerr». 

A los sacerdotes especialmente se dice eit 
fe ley : Sed sanios ^ porque jro vuestro Dios- 
jr Señor soy santo. 

8. jOb Dios todopoderoso ! ayúdenos tu gra- 
' cía á los que bemos recibido el oficio sacer- 
dotal ; para que podamos servirte digna y dcvo^ 
lamente con toda pureza y buen» conciencia. 

Y si uo podemos proceder con tanta ino- 
«encia de vkla como debemos» otórganos llo- 
rar dignnmeotc los pecados que hemos come- 
tido , y de aquí adelante servirte con mayor 
fervor, con espíritu de humildad^ j con buena 
j constante voluntad. 
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CAPITULO XII. 

Debe disponerse con gran di/fgrficia el quá 
* ha de recibir d Cristo* 

Jesucristo. 
1. Yo soy amante de la pureza^ y dador de 

toda santidad. 

* Yo bosco uti corazón puro, y allí es el lugatf 

de mi descaüso. 

Prepárame una sala grande y adornada , y 

celebraré contigo la pascua con mis discípulos* 
Si quteres'que vaya á ti% y me quede con-* 

tigo, arroja de tí la levadura vieja^ y limpia- 

la morada d^^tu corazón. 

Desecha de tí lodo el mundo, y todo el 

ruido de los vicios : siéntate domo pájaro soIh 

tario en el tejado, y pieíisa tus escesos coa 

amargura de tu alma. 

Pues cualquier persona qne ama , dispone 

á su amado el mejor y mas aliñado lugar; por-* 

que en esto se conoce el amor del que hospeda 

^al amado. 

3. Pero sábete que no puedes alcanzar esln 

^9 
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preparación con el mérko de tus obras, aooc{iie 
te preparases ua auo eutero, y no pensases eu 
otra cosa. 

Mas por sola mi piedad y gracia se te per- 
mite llegar á mí mesa : como si ua rico convi- - 
dase, é biciese comer con el á im pobre meu- 
dtgo que no tuviese otra cosa para pagar este 
beneficio, sino humildad y ^gradeeiniiento. 

Haz lo que esté de tu parle, y hazlo coa 
mucha diligencia , no por costumbre , ni por 
necesidad ; sino con temor» reverencia y amor 
recibe el cuerpo de Jesucristo , tu amado Dios 
Señor I que se digna venir á li. 
Yo soy el que te llame , y mandé que vinieses , 
.yo supliré lo que te falta ^ ven y recibeuae. 
^ 3. Cuando yo te concedo afectos de devo- 
ción , da gracias á lu Dios ; no porque eres di- 
gna , sino porque tuve misericordia de tí« 

Sino sientes devoción, y le hallas muy seco, 
persevera en la oración, gime, llama j y no 
ceses hasta que merezcas recibir una migaja ^ 
/ .ó una gota de gracia saludable. 

Tú me necesitas á mí; no yo á tí. 
INi tú vienes á santificarme á mí > sino que 
> yo vengo á santificarle y mejorarte. 
\ Tú vienes para que seas por mi santificada» 
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unido conmigo y p.ira que recibas nueva 
gracia , y te enfervorices de nuevo para la en-^ 
miqnda. 

No desprecies esta gracia , mas prepara con 
toda diligencia tu corazón , y recibe dentro 
de tí á tu amado. 

4. Mas conviene que no solo procures la de- 
voción ántes de comulgar , sino que también 
la conserves con cuidado después de recibido 

d sacramento. Ni es menos necesario después 

el recogimiento y vigilancia , que lo es «'intes 
la devota preparación ; porque el cuidado que 
después se tiene, es la mejor disposición para 
recibir nuevamente mayor gracia. 

Y al contrario, se indispone para ella el que 
luego se entrega con esceso á las complacen- 
cias esteriores. 

Guárdate de hablar mucho» recógete á algún 
lugar secreto , y goza de tu Dios ; pues tienes 
al que no te puede quitar todo el mundo. 

Yo soy á quien te debes entregar sin reserva ; 
de manera que ya no vivas en ti |. sino en nú 
aín cuidado alguno. 
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CAPITULO XIII. 

Como el alma desmota debe desear con todo 
su corazón unirse d Cristo en el sacra-* 
mentó. 

JESUCRISTO* 

f . ¿QuiBiv me dará 9 Señor, que te baile solo, 
para abrirte todo mi corazón, y gozaite como 
mi alma desea ; y que ya ningmio me des* 
precie y ni criatura alguna me mueva ú ocupe 
mi atención ; sino que tii solo me bables , y 
yo á tí , como se hablan dos que mutuamente 
se aman, 6 como se regocijan dos amigos 
entre sí? 

Lo que pido, lo qoe deseo , es miirme i tí 
enteramente 9 desviar nii cotazoo de todas las 
cosas criadas, y aprender á gustar las cdes- 
líales y eternas por medio de la sagrada co- 
munión y frecuente celebración. 

¡ Ay Dios mió! ¿cuando estaré absorto y en- 
teramente unido á tí ^ y del todo olvidado de 

¿Guando me concederás estar tú en m/^ y 
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yo en tí, y permauecer asi unidos eterna- 

meóle ? 

a. En verdad tú eres mi amado escogido 

entre millares , con quien mi alma desea estar 
todos los dias de su vida. 

Tu eres verdaderamente el autor de mí paz : 
en tí está la suma tranquilidad , y el verdadero 
descaoso : fuera de tí lodo es trabajo^ dolor, 
y miseria infinita. 

Verdaderamente eres tií el Dios escondido, 
que no le comunicas á los malos, sino que tu 
conversación es con los humildes y sencillos. 

¡ O Señor, cuan suave es tu espíritu , puea 
para manifestar tu dulzura para con tus hijos, 
te dignaste mantenerlos con el pan suavísimo 
bajado del cielo ! 

Verdaderamente no hay otra nación tau 
grande y que tenga dioses que tanto se le acer- 
quen, como tú. Dios nuestro, te acercas á 
todos tus fieles, á quienes te das para que te 
coman y disfruten, y asi perciban un continuo 
consuelo, y levanten su corázon á los cielos. 

3. Porque ¿donde hay gente alguna tan ilustre 
como el pueblo cristiano? 

¿O que criatura liay debajo del cielo tau 
anaada^ como el alma devota , á quien se co* 
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munica Dios para apaceatarla con su gloriosa 
carne? 

¡ O inefable gracia ! ¡ oh maravillosa bondad ! 

¡ O amor ún medida , aiogularmenie reser- 
vado para el hombre ! 

¿Pues que daré yo ai Seaor por esta gi*acia ^ 
por esta caridad tan grande? 

No hay cosa mas agradable que yo le pueda 
dar, que mi corazón todo entero , para que 
€sté uoido con ¿1 íutimaniente. 

Entdnces se alegrarán todas mis entrañas, 
^^uando mi alma estuviere perfectamente unida 
i Dios. 

Entonces me dirá : Si tú quieres estar con* 
migo, yo qmero esiar contigo , Y yo le res- 
pondere : Dígnate , Señor ^ quedarte conmigo, 
pues ro qtuero de buena gana esiar contigo. 

Este es todo mi deseo , que mi corazoii esté 
«ontigo mitdo. 
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capítulo XIV. . 

J}ei ansia con que algunos devotos desean el 

cuerpo de Cristo. 

1 . jOh Señor y ciMin grande es la abundancia* 
de tu dulzura , que reservaste para los que te 
temen ! Cuando me acuerdo de algunos de- 
votos que se llegan á la sacramento con digní** 
etma devoción j afecto , me confundo muchas 
Teces , y roe avergftenso de mí mismo al ver 
que llego tan tibio y tan frío á tu altar ^ y á la 
jnesa de la sagrada comunión : 

Que me quedo tan seco , y sin dulzura de 
corama : que no estoy todo encendido de- 
lante de ti, Dios mió , ni tan vehementemente 
atraido y poseído de amor , como oU*os mu« 
chos devotos , que por c! gran deseo de co- 
mulgar, y por el amor sensible de su corazón^ 
no pudíéroa detener las lágrimas. 

Sino que con la boca del corazón y dei 
cuerpo anhelaban afectuosamente á tf , Dios 
idío, fuente viva> no pudiendo templar ni 
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hartar su hambre de otro modo, sin© reci- 
hiendo tu cuerpo con indecible regocijo y 
ansia espíriluaK 

a. i Oh verdadera y ardiente fe ia suya : 
prueba roani6esta de tu sagrada presencia ea 
este sacramento ! 

Estos son verdaderamente los que conocen 
á su Señor en el partir del pan ; pues su co^ 
T0SKm Bváe en ellos tan vivamente, poique 
Jesús anda eu su compañía. 

Lejos está de mí mucha» veces semejante 
aféelo y devoción , tan gcaode amor y fervor. 

Buen Jesús j s¿me propicio, dulce y be* 
nigno, y concede á este tu pobre mendigo ^ 
siquiera algiuna vez , sentir en la santa comu-* 
Ttion nn poco de afecto entrañable de tu amor; 
para que mi íé se fortalezca, crezca la espe- 
ranza en tu bondad , y la caridad , una ves 
perfectamente encendid.i y esperimentada del 
inaná celestial , nunca deslallezoa. 

5. Poderosa es tu misericordia para cooce^ 
derme gracia tan deseada, y visitarme ciernen-» 
tísima mente con este espíritu de fervor el día 
que tuvieres por bien. 

Y aunque uo me hallo inflamado del gran 

de$eo de tus especie)e& devotos , quiero á lo 
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menos con tu gracia tener tau fervoroso deseo; 
y pido y deseo ser participante die los que Im 
i'ervorosaroeate te aman , y ser contado en su 
número.. 



CAPITULO XY. 

Que la devoción se alcanza con ta humildad 
y abnegación de sí mismo, 

JESUCRISTO. 

,.D £DES buscar ron diligencia la gracia de 
la devoción , pedirla cod instancia , esperarisi 
con paciencia y confianza , recibiila con gra- 
titud> guardarla con humildad, obrar solíci- 
tamente con eiln , y dejar á Dios el tiempo y 
d modo en que se digue visitarle. 

Te debes humillar en especial cuando sien- 
tes interiormente poca ó ninguna devoción; 
inas no te abatas demasiado, ni te entristezcas 
desordenadamente. 

Dios da muchas veces en un instante lo qua 
negó largo tiempo. 

También da algunas veces al fin de la ora-» 
cion lo que dilató desde el principio. 

a. i>i siempre se nos diese la gracia sin di<« 
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lacion f y i medida de nuestro deseo , no po^ 

d^ia abrazarla bien el hombre flaco. 
Por eso la debes esperar con segara con«» 

íiauza y humilde paciencia; y cuando no te 
es concedida , 6 te fuere quitada secretamente, 

echa Lt culpa á tí mismo y á tus pecados. 

Algunas' veces es bien pe({ueíia cosa la que 
impide y esconde la gracia , si es que se debe 
llamar poco y no mucho lo que tanto bien 
estorba. 

Mas si aquello poco ó mucho apartares , j 
perfectamente vencieres > tendrás lo que su-« 

plicnste. 

3. Porque luego que te entregares < Dios do 

lodo tu corazón , y no buscares cosa alguna 
por tu propio gusto , sino que del todo te po» 
sieres en sus manos, te hallarás recogido j 
sosegado, porque nada te agradará» ni te sa«- 

brá tau bien como el beneplácito de la divina 
voluntad. 

Cualquiera pues que levantare su intención 
á Dios con sencillo corazón » y se despojare 
de todo amor 9 ú odio desordenado de cual- 
quier cosa ciiada , estará muy bien dispuesto 
para recibir la divina ¡^i acia ^ y se hará digno 
del don de la devoción. 
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Porque el Señor echa su bendición donde 

halla los vasos vacíos. 

Y cuanto mas perfectamente renunciare al- 
guno las cosas bajas , y estuviere muerto á sí 
mismo por su propio desprecio; tanto mas 
presto viene la gracia, mas copiosamente en- 
tra , y mas arriba levanta el corazón ya libre* 

4. Entonces verá , y abundará , y se mara- 
villará, y dilatará su corazón, porque la mano 
del Señor está con ¿1 , y él se puso entera-^ 
mente en sus manos para siempre. De esta 
manera será bendito el hombre que busca á 
Dios con todo su corazón, y no ha recibido su 
akna en vano. 

Este , cuando recibe la santa comunión ^ 
merece la singular gracia de la unión divina; 
porque no mira á su propia devoción y con** 
suelo , sino sobre todo á la gloria y houra da 
Dios. 
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CAPITULO XVL 

Que debemos manifestar d Ctisío nuesírag 
necesidades ^ pedirle su gracia. 

BL ALMA. 

I . ¡ Oh cinic 1:31 m o y amantiáíroo Señorea quien 
deseo recibii* ahora devotameole ! tú conoces 
mi flaqueza , y la necesidad que padezco, ea 
cuantos males y vicios estoy abismado, cuan- 
tas veces me veo agoviado, tentado, turbado 
y amancillado. 

A tí vengo por remedio, á tí acudo por coa- 
suelo y alivio. 

Hablo á quien todo lo sabe ; á quien son 
maniñeslos todos los secretos de mi corazón ; 
á quien solo me puede consolar y ayudar per- 
fectamcnte. 

Td sabes los bienes que mas falta me hacen , 
y cuan pobre soy en virtudes. 

2. Vesme aquí delante de tí, pobre y des« 
nudo , pidiendo gracia, é implorando mise« 
rícordia. 

Da de comerá este tu hambriento mendigo; 
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enciende mi frialdad con el fuego de lii amor s 
alumbra mi ceguedad con la claridad de tu 

presencia. 

Conviérteme todo lo terreno en amargura , 

todo lo pesado y contrario en paciencia , todo 
lo ínfimo y criado en menosprecio y olvido. 

Levanta mi corazón á tí en el cielo , y no 
me dejes andar vagando por la tierra. 

TiS solo me seas dulce desde ahora para 
siempre; pues tú solo eres mi manjar y be^ 
bida , nú amor^ mi gozo , mi dulzura^ y todo 
mi bien. 

3. ¡ Oh si me encendieses todo con tu pre-^ 
sencia , y me abrasases y transformases en tí , 
para ser un espfritu contigo por la gracia de 
la unión interior, y por la efusión de uu «uxior 
abrasado ! 

No consientas que me separe de tí ayuno y 
•eco, sino pórtate conmigo piadosamente ^ 
como lo has hecho machas veces con tus san- 
tos de un modo admirable. 

¡ Que eslrano seria que yo me nb rasase todo 
en tu amor , sin acordarme de mí , siendo tú 
fuego que siempre arde, y uuiica cesa; amor 
que limpia los corazones^ y alumbra d cuten^ 
«iimiejilu ! 
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CAPITULO XVII. 

Jtel amor fervoroso 9 y vehemente deseo de 

recibir d Cristo. 

* EL ALMA. 

i.CoN suma devoción y abrasado amor, 

con todo el afecto y fervor del corazón , deseo , 
iSeñor, recibirte en la cooiudíod y como lo de* 
seáron muchos santos y personas devotas que 
te agradáron mucho con la santidad de su 
vida , y tuviéron devoción ardentísima. 

¡ Oh Dios mió, amor eterno, todo mi bien , 
felicidad interminable ! deseo recibirte con d 
deseo mas vehemente, y con la reverencia 
mas digna , cual jamas tuvo ni pudo sentir 
ninguno de los santos. 

2. Y aunque yo sea indigno de tener aque<* 
Uos sentimientos devotos, te ofrezco todo el 
afecto de mi corazón , como si yo solo tuviese 
todos aquellos inflamados deseos. 

Y cuanto puede el alma piadosa concebir y 
desear , todo te lo presento y ofrezco con hu- 
«aildisima reverencia ^ y con entrañable fervor. 
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Nada deseo reservar para mí, sino ofrecerme 
en sacrificio con lodas mis cosas , volunlaria- 
mente y con el mayor afecto. 

Señor, Dios mio^ criador y redeotor mió, 
con tal afecto y reverencia , bonor y alabanza, 
con tal agradecimiento, dignidad y amar, con 
tal fé f esperanza y pureza , deseo recibirte hoy, 
como le recibid y deseó tu santísima madre la 
gloriosa virgen María , cuando al ángel que le 
anunció el misterio de la Encaniacion , res- 
pondió humilde y devotamente : He aqui la 
esclax^a del Scüor; hágase en mí según tu 
palabra. 

5. Y como el bienaventurado San Juan Bau- 
tista , tu precursor , y el mayop de los santos 
cuando aun estaba encerrado en el vientre de 
3u madre, dio saltos de alegria en tu presencia 
con gozo del Espíritu Santo; y después vien*- 
dote y Jesús mió, conversar entre los hombres» 
con devoto y humildísimo afecto decia : El 
amigo del esposo, que estd en su presencia 
y le oye, se regocija mucho al oir la voz del 
§sposo : asi deseo yo estar inflamado de grandes 
y santos deseos , y presentarme á tí con todo 
el afecto de mi corazón. 

Por eso te ofrezco y dedico los júbilos de 
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todos los corazones devotos, los vivísimos afec- 
tos, los embelesos espirituales, las soberaods 
ilutiúnacioiies, las visiones celestiales, y todas 
las virtudes y alabanzas coo que te han cele- 
brado y pueden celebrar todas las eríatnras en 
el cielo y en la tierra; recíbelo todo por mí ^ 
y por todos los encomendados á mis oraciones ^ 
para que seas por todos dignamente alabado y 
glorificado para siempre. 

4. Recibe, Señor Dios mió, mis deseos y 
ansias de* darte infinita alabanza y bendicioa 
inmensa, los cuales te son justísimamcnte de- 
bidos, según la multitud de tu inefable gran«> 
deza. 

Esto te ofrezco ahora , y deseo ofrecerte t^du 
dia, y cada momento : y convido y ruego cou 
Instancia y afecto á todos los espíritus ce!es« 
tiales, y á todos tus fieles i que te alaben y te 
'den gracias juntamente conmigo. 

5. Alábente todos los pueblos, todas las tr!« 
bus y lenguas, y engrandezcan tu santo y dul-^ 
cfsimo nombre con sumo regocijo é inflamada 
devoción. ^ 

Merezcan hallar tu gracia y noisericordía 
todos los que con reverencia y devociim cele- 
l>ran tu altísimo sacramento, y con entera íé 
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lo reciben; y nieguen á Dios humildemente 
por mí pecador. 

Y cuando hubieren gozado de la devoción 
y unión deseada , y se partieren de la mesa ce- 
lestial muy consolados, y maravillosamenle 
recreados, tengan por bien acordarse de este 
pobre. 



CAPITULO XVIII. 

Que el hombre no debe ser curioso en exa^ 
minar este sacramento , sino humilde imi^ 
tador de Cristo, sometiendo su parecer d 
la sagrada fé, 

JESUCRISTO. 

I. Gü ARDATE de escudriñar inútil y curio- 
samente este profundísimo sacramento, si no 
le quieres ver anegado en un abismo de dudas. 

El que es escudriñador de la mti gestad , 
será abrumado de su gloria. M^s puede obrar 
Dios, que el hombre entender. 

Lícito es sin embargo el piadoso y humilde 
examen de la verdad, dispuesto siempre para 

20 
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$er enseñado , y cuidadoso de camináis por las 
sendas rectas y sanas doctrinas de los santos 
padres. 

2. Bienaventurada la sencillez que dejando 
los ásperos caminos de las cuestiones, Ta por 
la senda Uaná y segura de los mandamientos 
de Dios. 

Muchos perdieron la devoción , queriendo 
escudriñar las cosas sublimes. 

Fé se te pide , y buena vida , no elevación de 
entendimiento » ni profundidad de los misterios 

de Dios. 

Si no entiendes ni comprendes las cosas mas 
triviales, ¿ como entenderás las que estao sobre 
la esfera de tu alcance ? 

Sujétate á Dios^ y humilla tu juicio á la fe» 
j se te dará la luz de la ciencia, según te fuere 
útil y necesaria. 

3. Algunos son gravemente tentados contra 
la fé en este sacramento; mas esto no se ha de 
imputar á ellos, sino al enemigo. 

No teD gas cuidado , no disputes con tus pen- 
samientos, ni respondas á las dudas que el 
diablo te sugiere ; sino cree en las palabras de 
Dios , cree á sus santos y á sus profetas^ y huirá 
de ti el mahado enemigo. 
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Muchas veces es muy conveniente al siervo 

de Dios el padecer estas tentaciones. 

Pues no tienta el demonio á los infieles y pe* 
jcadores á quienes ya tiene seguros^ siuu que 
tienta y atormenta de diversas maneras á los 
fieles y devotos. 

4. Acércate pues con nna fe firme y sen* 
cilla, y llégate al sacramento cou suma revé* 
rencia; y todo io que no puedes entender) en* 
comícndalo con scguiidad á Dios todopode- 
roso. 

Dios no te engaña : el que se engaña es el 
que cree á sí mismo demasiadamente* 

Dios anda con los sencillos; se descubre á 
los humildes 9 y da entendimiento á los peque* 
ños : alumbra á las almas puras, y esconde su 
gracia á los curiosos y soberbios. 

La razón humana es flaca , y puede enga* 
ñarse; mas la fe verdadera no puede ser en* 
ganada. 

5. Toda razón y discurso natural debe seguir 
á la fé , y no ir delante de ella , tii destruirla. 

Porque la fe y el amor muestran aquí mucho 
su escelencta, y obran secretamente en este 
santísimo y escelen tíbiui o sacramento. 

£1 Dios eterno > inmenso » y de poder inft^ 
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ilito, hace cosas grandes e inescrutables en el 
cielo y en la úerra; y sus obras admirables se 
ocultan á toda investigación. 

Si tales fuesen las obras de Dios, que fácil- 
mente se pudiesen comprender por la razón 
Jaumana, no se dii ian inefables , ni maravillosas* 
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